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CIFRAS PRI:-ICIPALES, PRIMER TRIMESTRE 1975 

lndice de precios al por mayor dd cornrrcio 
en gem·ral 
lndin· nacional de pr<'cios al nmsumirlor ohrcro 

Total 
Alimentos 

Incl icc na<:ional de prt·cios al consumidor nnpleado 
Total 
Alimentos 

Medios de pago 
n .. pósitus t'll cuenta corrientl' 
Munecla fuera tk bancos 

S millones 

Rrst'rvas internacionales netas dd Banco rlc 
la República USS millones 

Brutas 
Netas 
Líquirlas 

Tasa ck cambio S por dólar 

Valor total ele tr.,nsan:ioncs en la holsa rk 
valores S millones 
Balanza camhiaria - Bi<"ncs ( nc·to) USS millont's 

Reintegros por exportaciones rlt-
caf( 
Rdntc~ros por otras t·xportat· ionC"'s 

l1nport acioncs ck hieru:s 
Balanza cambiaría- Srrvicios (nt·to) 

Importación 
ExportaciÓJl 

Balanza carnhiaria - Financiacióu rwta 
Rq!,istros <Ir rx portaci(,n 

Caf<'· 

Otras 
Registros de i1nportoKión 

Rrcmholsablcs 
No rcc::mholsahks 

Diciembre 
1974 

100.0 

100.0 
100.0 

100.0 
100.0 

46.113 
28. 190 
17.92:~ 

447.8 
429.5 
284.2 

28.6 

Marzo 
1975 

105.9 

107.8 
IOY.X 

106.!! 
tox.:. 

47.223 
:14.330 
12.!!93 

386.3 
~80.2 

200.6 
29.9 

Primer trimc·stn· 

1974 1975 

1.074.6 
78.:; 

171.0 
142.8 
235.:-1 
--38.9 

9'3.6 
54.7 
19. :~ 

401.2 
20:1.0 
198.2 
,i2R.:~ 

371.:-1 
r, 7.1 

978.3 
14.!! 

122.1 
1 !!0.7 
28!!.0 

4.'i 
92.4 
96.9 

- 32.8 
306.1 
t:n.R 
168.4 
412.6 
:l!:i 1.6 

61.0 

Variación 
%) 

5.9 

7.8 
9.8 

6.8 
8.5 
2.4 

21.8 
-2!!.1 

- 1~ .7 

- 11.5 
- 29.4 

4.4 

Variación 
'fr. 

- 9.0 
-!!1. 1 

- 2!Ui 
26. "> 
22.4 

111.6 
-1 .3 
77.1 

- 269.9 
-23.7 
- 32.1 
- t: •. o 
- 3.7 
- !>.3 

7.0 



Introducción y Resumen 

La econorn1a colombiana a travesó 
durante e l primer semestre de 197 .11 11 11 

per íodo difíc il por la desacelerac ió n de 
la actividad industrial, mayor aún c¡u e la 
registrada en el último trimes tre del año 
anterior, el es tan ca miento del sector de 
la constru cc ihn y la di sminu c ión es pera­
da en la minería. El comportamiento sa­
tisfacto rio del sector agrícola, e n especial 
de las cosechas de algodón y arroz, y las 
mejores perspectivas para e l res to del año 
permiten, sin embargo, mantener el es­
timativo de un c recimiento del Producto 
0: ac ional Bruto entre 4. 3% y 5.3% pre­
sentado en el número anterior de CO­
YU:'-JTURA ECONOM ICA. 

De esta manera en e l crecimiento 
econcn11 ico duran te 1 9 7 5 influirá noto­
rianll'nte la agr icultura. El sector indus­
trial, por su parl e, debe ní recuperarse 
r:q>icLtm entc para igualar o superar los 
,., >ltl menes de producc iú n qu e registre'> en 
('1 ~ ti1o ~tnt n i or; y . e l g~ t sto del gohierno 
t·n ohr;ts públicas ser:1 c.k riiliti vo p ~ tr ; t 

com pensar la IJ ; tj ~ t en d rit n1o ck Lt nli ­
ri c tci,'m urbana obserV<tCb en los prime­
ros meses de l97!í. Las prev isiones de los 
empresarios respec to a la act ividad in· 

dustrial y a la de la construcción para 
este dÚo se [JLo entan en detalle en el 
análisis de la Encuesta Industrial y de la 
Encues ta de Construcciún de FEDE­
SARROLLO, cuyos resultados final es se 
inclu yen en esta entrega de la revista. 

La política de es tabilizac ión del go­
bierno avanza con relativo (·xito. A pesar 
d e 1 as diversas in terprctaciones que 
pueden darse a la evoluci(m del índice de 
prec ios a l consumidor, su análi sis semes­
tra l com parativo señala una reducc ió n 
significativa en cada un o de los rubros 
que lo co mponen mientras que en su 
comportamiento an ual, qu e indi ca 
aumentos mayores para e l período junio 
1974-junio 197 5 que para el inme di <t· 
ta mente anterior, incide sustantivamente 
la modifi cac ión de l impues to a las ventas 
de septiembre d e. 197 4. A su vez, el in­
di ce de precios a l por mayor registra una 
dcsace lcrac icm en lodos sus rengl o nes, 
dcs tac:mdose la de los prec ios intcrna­
cion<lks y en particular la de las expor ta­
nones. Por los motiu>s anteriores, es 
fac tible csper<tr q ue se cumpla el pro­
nús ti n> de la revista ante rior de una 
elcvaciún del índice de precios al consu-
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midor entre 19'/r· y 22% para el presente 
año, lo que dependerá, en último térmi­
no, del manejo de los precios del petró­
leo y el control sobre la expansión de los 
medios de pago. 

La meta de las autoridades monetarias 
de un crecimiento del 18% en los medios 
de pago también puede cumplirse, dado 
su restringido incremento en el primer 
semestre . En el mes de junio el gobierno, 
consciente de la baja en la actividad 
económica, procedió a reducir en un 
punto el encaje y a rebajar los depósitos 
de importación con el fin de estimularla. 
Sin embargo, el alza inusitada de la coti­
zación internacional del café se ha tra­
ducido ya en un factor de expansión 
monetaria cu yos efectos se harán más 
visibl es hacia fines del año, razém por la 
cual el manejo de la política monetaria 
vuelve a requerir especial cu idado. Por 
otro lado, la situación fiscal no es toda­
vía completamente sana lo que refuerza la 
delicadeza que debe tenerse para evitar 
un nuevo cauce a la expansión y, con­
secuentemente, a la inflación. 

De otra parte, dos problemas siguen 
vigentes en la economía. Los salarios 
nominales, a pesar de los ajustes de sala­
rio mínimo, han venido creciendo a un 
ritmo menor que el del índice de precios, 
tendencia que es característica de los 
salarios reales desde 1971. Además, el 
desempleo continúa aumentando si se 
tiene en cuenta la insignificante absor­
ción de empleo en el sector industrial y 
la disminuciún registrada en la construc­
ciún . 

La marcha del comercio ex tcrior rc­
flejl> tanto las dificultades en los merca­
dos in tcrnacionalcs como el comporta­
miento interno de la economía. Las 
ex port.aciones de manufacturas su frieron 
disminución ctprcc iablc en el curso del 
semestre mientras el crec imiento de las 
de productos agropecuarios (algudún, 
arroz y carne) compensaba la caída de 
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las primeras y permitía a las exportacio­
nes no-tradicionales superar en el segun­
do trimestre a las del mismo período en 
1974. La demanda de importaciones, por 
su parte, se vió desestimulada por el re­
ceso de la industria, llegando a un bajo 
nivel en el semestre en comparación con 
el de los dos anteriores, por lo cual las 
reservas internacionales no descendieron 
en la forma prevista. 

Las perspectivas del sector ex terno 
son muy distintas a las_ que se contem­
plaban en abril de este año . La mejora 
del precio del café y la recuperación que 
se espera para las exportaciones no­
tradicionales permitirán que las reservas 
internacionales del Banco de la Repúbli­
ca se mantengan o superen al fin del año, 
el nivel que registraban en diciembre de 
1974 eliminándose, por consiguiente, la 
necesidad de obtener financiamiento ex­
terno para balanza de pagos. 

Finalmente, la próxima presentación 
del Plan de Desarrollo al Congreso Na­
cional por el gobierno motivó a FE­
DESARROLLO a investigar su conte­
nido con base en la .información preli­
minar existente . Por considerar que el 
Plan repercutiá sobre la actividad eco­
nómica en el mediano y largo plazo, se 
incluye en el capítulo Actividad Econ<'>­
mica General una rápida descripción de 
sus principales lineamientos y se analizan 
brevemente sus incidencias en la eco­
nomía. En igual forma, se dedican los 
Informes Especiales de este número a 
revisar la orientación del Plan. Uno de 
ellos contiene una discusión sobre la 
función del Estado en la redistribución 
del ingreso. Los otros se concentran en 
analizar los propósitos del gobierno en 
tres de los sectores escogidos como 
prioritarios: el agrícola, el industrial y el 
del desarrollo urbano y la vivienda. 

A manera de resumen podría afirmar­
se que, después de un primer semestre en 
el cual la economía tropezó con dificul-
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tades serias, el segundo se presenta con 
perspectivas más halagadoras, en especial 
por la favorable evolución internacional, 
sin que por ello su adecuado manejo 
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haya dejado de constituir factor crítico 
para el logro de las metas de corto plazo 
y de los objetivos del Plan de Desarrollo 
en el futuro. 



Actividad Económica General 

A. Introducción 

Los pron/)s ti cos sobre el co mporta­
miento de la econo mía nac ion al presen­
tados en el número de COYUNTuRA 
ECONOMICA de abril del presente a1to, 
rdkjaron el impacto inic ial de las dis­
tintas medidas de política econó mi ca del 
actual gobiern o y la influen cia que sobre 
la econ omía del país ejercía la situación 
econ ómica de los países industri alizados. 
De otra parte , e l Pl an de D('sarrollo que 
el gobierno prcsen tar;Í pr(, xi mamen te al 
Congreso Nacional tendrú segu ramente 
repercusiones sihfll i ficativas sobre b ac­
tividad ec•>l1(.>n1Íca en el mediano ). larno ,.., 
plazo, las cuales , coino es natu ral, uo 
alcanzarÍ~l a perc ihirse en su totalicbd 
durante e l a rio de 19 7:"> . 

El presente capítulo rc,isa inici al­
mente los cst im alÍ\'C>S de nccimicnto 
sectoria l y del Produc tos Interno Bruto, 
P~B , con hase en la infunnJc iú n dispo­
mble sobre la evoluci ón de Lt prudutTi('>n 
en el primer se mestre y en las perspec­
tivas del segundo, para luego cntrJr a 
analizar las bas..es del Plan de lksarrollo y 
sus posibles implicaciones fu tu ras sobre 

la actividad econó mica y el compor ta­
miento de los distintos sectores. 

B. Evoluciún dd Producto Inte rno 
Bruto en 197 5 

La proyccc iún de principios de ar-10 ck 
FEDESARROLLO, indi caba un n ec i· 
miento del PIB en 197:> mtre -t-.:3 '/r \ ' 
0.1'/r . El ancí lisis que se presenta en ¡,;s 
secciones siguientes , L'n las cuales se 
discuten los cstirnati\os sectoriales, a la 
luz de lo aco ntec ido en el primer se mes­
tre de l año, perm ite co ncluir que d cre­
cimiento del J>IB en 197 5 seguramen te 
estarú entre las dos c ifras mencionadas, 
ya que es de espnar que el sector agríco ­
la tenga un creci miento mayor que el 
pre\'Ís to inicia lmen t.c, mientras qu e l<>s 
sn: lores industri;tl, construcci ón , co- ( 
mcrcio y minería pro b;tblcmentc cxpc­
rim cntar:m un rilrno de aumen to inferior 
;¡]que se vis lumbrah;l ;1 < · o nli(·n ;~. os del ;uio. 

l. Sn· /.ur .·l gTU/J <'cuario 

Los resultados de las cosec has de los 
prin cipales culti\'os transitorios en el 
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primer semestre de este año, (cuadro 
II.l ), permiten inferir que los estimativos 
realizados por FEDESARROLLO en el 
mes de abril sobre el crecimiento del 
sector agropecuario en su conjunto 
( 4.8% ), pueden lograrse y aún superarse, 
si el co mportamiento de la producción 
de café. ganadería y otros subsec~ores 
corresponde a lo pronosticado en esa 
fecha. 

En efecto, e l cuadro antes citado in­
dica que la producc i(m de los cultivos 
transitorios en el primer semestre de 
1975 tuvo un crecimiento de 7.1 % en 
términos reales con respecto al mismo 
período del año anterior. Este resultado 
permite ento nces afirmar qL;e el creci­
miento de la producción de estos culti ­
,·os para e l año completo será superior al 
2.1 '1r· estimado inicialmente 1 

• El notable 

COYUNTURA ECONOMICA, Volumen\', No. !, 
pá¡ó na 13. 
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aumento en la proclucc i<'m de este grupo 
de cultivos en el primer semestre del aiio 
obedece a los creci mientos registrados en 
algodón y en arroz, renglones para los 
c uales las perspectivas de precios y 
mercado eran desfa , ·urables pero m ejo­
raron notoriamente en el transcurso del 
primer semestre. 

En síntesis, teniendo en c uenta la 
importancia de es tos cultivos en el total 
de la producc iún agrícola, exceptuando 
al café, se deduce que el crecimiento de 
és ta sení superior en 1970 al estimado en 
un comienl'.o. Este hecho sugiere, co mo 
t;e anotó anteriormente, que al crec i­
miento del sector agro pecuario en su 
conjunto será probablemente superior al 
4.8% si, cumo es de suponer, la produc­
ci(m de caf(~ y el sector ganadero se 
comportan según lo previsto a principios 
del año . 

La variación porcentual que experi ­
mentó la producc i(m de cada uno de los 

CUADRO U- 1 

CRECIMIENTO DE LA PRODUCCI0:!\1 DE LOS CULTIVOS TRANSITORIOS 
1973-197 5 PRIMER SEMESTRE 

Producción Valor de la Producción 

(miles de toneladas) (millones de$ de 1958) 

Precios de 1958 1 semestre I semestre I semestre I semestre I semestre .1 semestre 
Cultivos ( $ por tonela<ht) 1973 1974 1975 1973 1974 1975 

Ajonjolí 1.323 13.0 10.7 9.0 17.2 14.2 1 1.9 
Algodón fibra 3.994 84.3 104.5 113.0 336.7 417.4 451.3 
Algodón semilla 412 147.7 179.7 191.8 60.9 74.0 79.0 
Arroz 750 477.6 444.0 503.0 358.2 333.0 377.3 
Cebada 580 30.9 26.1 34.4 17.9 15.1 20.0 
Maíz 385 320.0 295.0 284.8 123.2 113.6 109.6 
Papa 370 319.3 336.0 315.0 118.1 124.3 116.6 
Sorgo 373 114.0 211.6 172.0 42.5 78.9 64.2 
Soya 850 63.0 58.0 100.7 53.6 49.3 85.6 
Trigo 870 18.9 15.7 6.9 16.4 13.7 6.0 

Total 1.144.7 1.233.5 1.321.5 

Fuente: Precios de 1958: Atkinson : Changes in Agricultura/ Production and Technologv in Colombia. United States 
Dcpartment of Agriculture. Producción Agrícola: Ministerio de Agricultura, OPSA y Cálculos de FEDESARROLLO. 
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cultivos transitorios, entre el pnmer se­
mestre de 1974 y el mismo período 
semestral en 197 5 se aprecia en el cuadro 
II.2. Se desprende de dicho cuadro, que 
la producción de ajonjolí, maíz y trigo 
continúa en descenso, ocurriendo la si­
tuación inversa en el caso del algodón 
que sigue incrementando su producción 
total. 

Para los cultivos de papa y trigo, que 
mostraron un incremento de producción 
en el primer semestre de 197 4 con res­
pecto al mismo período en 197 3, se 
aprecia en el primer semestre de este año 
una disminución en su producción total. 
Por otra parte, los cultivos de arroz, ce­
bada y soya, que en el primer semestre 
de 19 7 4 disminuyeron su producción 
con respecto a 197 3, muestran en el 
primero de 197 5 un incremento con 
respecto al mismo período semestral en 
1974. 

2. Sector z"ndustrz.al 

Las perspectivas de act~vidad indus-

CO Y UNTURA ECONOMICA 

trial en 197 5, basadas en las expectativas 
de los empresarios, se detallan en el 
capítulo siguiente que presenta los resul­
tados y el análisis de la Encuesta Indus­
trial de FEDESARROLLO. Con base en 
esta información, COYUNTURA ECO­
NOMICA incluyó en su número de abril 
un estimativo preliminar de crecimiento 
del sector industrial de 5.1 % en 19 7 5, 
señalándose así una disminución im­
portante en el ritmo de producción de la 
industria manufacturera. 

Los datos del DANE sobre la produc­
ción de los primeros cuatro meses del 
año, basados en las muestras mensuales 
que cubren 142 establecimientos, indi­
can, en efecto, que el crecimiento indus­
trial ha sido muy lento, (7.7% anual en 
términos nominales) y aún negativo al 
medirlo en términos reales (ver cuadro 
II.3). Se ha calculado que para obtener 
un incremento real anual de 5.1% como 
el previsto por FEDESARROLLO, sería 
necesario que la industria registrara un 
ritmo de crecimient@ anual equivalente, 
superior al 12% a partir de abril , cifra 

CUADRO 11 -2 

Cultivos 

Ajonjolí 
Algodón rama 
:\lgodón fibra 
Algodón semilla 
Arroz 
Cebada 
Maíz 
Papa 
Sorgo 
Soya 
Trigo 

PRODUCCION DE LOS CULTIVOS TRANSITORIOS 1973-1 975 
PRIMER SEMESTRE 
(miles de toneladas) 

Variación% 
1973 1974 1975 1974-1973 

13.0 10.7 9.0 -17.7 
248.6 303.7 325.6 22.2 

84.3 104.5 Jl3.0 24.0 
147.7 179.7 191.8 21.7 
477 .6 444.0 503.0 -7.0 

30.9 26.1 34.4 -15.5 
320.0 295.0 284.8 - 7.8 
319.3 336.0 315.0 5.2 
114.0 211.6 172.0 85.6 
63.0 58.0 100.7 - 7.9 
18.9 15.7 6.9 - 16.9 

Fu.-ntc: Ministerio de Agricultura, OPSA y Cálculos de FEDF.SARROLLO. 

Variación % 
1975-1974 

- 5.9 
7.2 
8.1 
6.7 

13.3 
31.8 

-3.5 
- 6.3 

-18.5 
a 73.6 

-56.0 
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CUADRO 11-3 

PRODUCCION INDUSTRIAL 
(millones de pesos) 

Variación Variación 
1973-1974 1974-1975 

Mes 1973 % 1974 % 1975 

Enero 2.433.9 60.5 3.905.9 7.6 4.203.0 
Febr.-ro 2. 7 50.9 46.9 4.042.7 R. 7 4.396.3 
Marzo 2.926.8 47.2 4.308.8 -·-2. 7 4. 193.3 
Abril 2.664.4 52.4 4.060.5 18.0 4. 790.5 

Total 10.776.0 51.4 16.317.9 7.7 17.583.1 

Furntc: DANE. Muestra Mensual de Industria Manufacturera ( 142 establecimientos). 

nunca antes alcanzada por dicho sector 
de la economía nacional. Por tal razón, es 
necesari o revisar la proyección inicial; 
para ello se ha supuesto una recupera­
ción acelerada del sector desde abril de 
este año en tal forma que se registrara un 
crecimiento de 9.2% anual equivalente2 • 

Una tasa de esta magnitud implicaría, sin 
embargo, un ritmo de crecimiento de la 
industria de 3.0% en el presente año que 
sería, de obtenerse, la más baja de los 
últimos veinte años. 

3. Sec tor cons trucción 

Las previsiones de FEDESARROLLO 
respec to al comportamiento de la edifi­
cación urbana en 1975 se presentan en el 
capítulo Encuesta de Construcción. Se­
gún las opiniones de los empresarios de 
la construcción, obtenidas en el primer 
trimestre del año, se espera una baja en 
esta actividad del orden del 6.1% en el 
;u'io, expectativa que parece ajustarse a lo 
sucedido en la realidad al observarse que, 
según e l DA!'\E, durante el primer tri­
mestre se registró un descenso de 8.6% 

Esta tasa de crecimiento ha sido la más alta 
registrada por el sector industrial en las últimas 
d~ca das. 

en las solicitudes de licencias de cons­
trucción para las principales ciudades 
(ver cuadro ll.4). El gobierno nacional 
busca, sin embargo, compensar la baja en 
el ritmo de construcción urbana acele­
rando la inversión en obras públicas ya 
que, como se analiza en el Capítulo Fi­
nanzas Públicas, este sector recibirá los 
mayores recursos, tanto en términos 
absolutos como relativos, del pn;supues­
to adicional de inversión pública para 
1975. 

4. Sector minería 

La proyección de abril referente a la 
producción minera indicaba una dis­
minución del 5.3% en 197 5 con respecto 
al a!'io anterior. La importancia de la 
producción de petróleo en el sector y su 
tasa histórica de declinación, sirvieron de 
base para obtener esta cifra. Las estadís­
ticas de producción correspondientes a 
los primeros cuatro meses del presente 
año indican una disminución del orden 
de 9.0% anual en la extracción de crudos 
frente al estimativo de 8.0% para el año 
utilizado por FEDESARROLLO. Por 
esta razón si se tienen en cuenta la esta­
cionalidad del proceso de perforación, 
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CUADRO 11-4 

,\RE.'\ EDIFICADA EN CINCO CIUDADES SEGUN UCF.!'\CIAS DE CO:'\STRl;CUO!'\ 
(miles de metros cuadrados) 

C iudacks 

Bo~otá 
Mcdellín 
Cali 
Barranquill a 
Bucaramanga 

Total 

1 Trim<'strc 
19B 

550.4 
219.1 
130.5 
40.4 
70.6 

1.011.0 

1 Trimestre 
1974 

668.0 
141.8 
175.7 
95.8 
68.0 

1.149.3 

así como las perspecti vas para la segunda 
mitad del éllio , se confirman los cálculos 
de ahri 1 (ver cuadro !l. 5). 

5. Sec tor cu nu:ráu 

La activ idad co merc ia l guarda , ordi­
n ari amente, relac ión es trecha con la 
forma en que se comporta el sector in ­
dustri al. Por ello , el es tima tivo inicial de 
FEDESARROLLO, elabo rado en abril 
calculaba un aumento anual para este 
sec tor de 4. 5%. 

CUADRO 11-5 

PRODUCCION DE PETROLEO CRUDO 
(miles de barriles ) 

!'vieses 

Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 

Total 

1974 

5.494 
4.946 
5.467 
5.208 

21.115 

1975 Variación % 

5.047 
4.496 
4.959 
4.741 

19.243 

- 8.2 
- 9.1 
--9.3 
- 9.0 

9.0 

Fucntc : Ministerio de Minas. 

Variació n 'Yr· 1 Trim<'slrc Varial·ión o/r 
197 3-1974- 19 7:> 1974-19 75 

21.3 548 .7 -- 1 7.9 
- 35.3 104.3 - -26.5 

34.6 191.7 9.1 
137.2 92 .5 - 3.4 
-- 3.7 113.7 67. 1 

13.7 1.050 .9 - 8 .6 

Las encuestas del DANE correspo n ­
d icntes al primer trimestre del <uio 
mu es tran que el comerc io al igu <d que la 
industria, regi.;rró un aumento muy lc,·e 
en términ os nomin ales y una baja en 
términos reales, según se ilustra en e l 
cuadro 11. 6 . Las ventas de 38 7 estab le­
cimien tos en el primer trimestre supera­
ron apenas en 16% el valor de las del 
primer trimestre de 1974 (tomado como 
la mitad de la cifra semes tral en razón de 
la ausencia de es tac io nalidad en dichos 
meses del año ). O sea que e l sec tor co­
m ercio ta mbién sufrió un proceso de 
recesión a comienzos del alio aunque 
de menor magnitud qu e el de la produc­
ció n industr ial, lo que impli caría que 
para lograr el c recimiento anual previsto 
por FEDESARROLLO se requiere un 
crec imiento anual equivalente del 7 . ~% 
en Jos trimestres res tantes . 

C. El Plan de Desarrollo 

El desarro ll o econ ó mi co y social del 
pa 1s podría verse profundamente afec­
tado en los años próximos en la medida 
en que se adopte y se ponga efectivamen­
te en marcha el nuevo Plan de lksarro­
llo. Por tal moti vo , se ha co nsiderado de 
especial interés discutir en es ta sccc iÍHl 

t 
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CUAD RO 11 -6 

COMPORTAMIENTO DE LAS VENTAS- PRIMER SEMESTRE 
(mill ones de pesos) 

Var iación Variac ión 
1973-1974 1974- 197:> 

Agru pación 1973 % 1974 % 1975* 

Mercancías en gt"neral 1.0%.75 1 30.7 1.355.192 9 .9 1.489.824 
Alimentos y bebidas 1.1 30.3 1 o 39.8 1.5!W.497 30.9 2.068 .670 
Vestuario y calzado 4S2. 1:1o 16.5 561.740 8 .9 6 11.722 
Farmac ias 165.590 19.5 202.624 16 .1 235.2 78 
Muebles y electrodomés ticos 569.678 20.0 683.5 72 - 10.4 6 12.:,!38 
Mater ialés dé construcción 353.47 1 23.2 435.4 11 5.'1 458.504 
Automotores 1.229 .952 31.9 1.62 1.930 9.7 1.7 78.756 
Combustiblt·s 1 11.880 1 7. 7 131.739 - 1.3 130.080 
Mncanc:ías no especificadas 643.0 17 37.6 885.045 3. 7 9 17.fi54 

To tal 5. 726.77 9 3 1.1 ** 7.497.7 50 l6. I ** 8 .302.726 

Fuente: Encues ta m Pnsual de comncio, DANE (Información sobre 387 establecim ientos). 
* Estimado con base en información de l primer trimes tre, duplicando los valores . 
** Promedio ponderado con base en la partic ipación de cada agrupación de ntro de las ventas nac ionalt:s, 

según DANE (BME No. 285, abril de 1975, pág. 37) . 

los principales lin ea mientos del Plan y 
sus posibles inc idenc ias en la econom ía 
nac ional. Debe aclararse, sin embargo, 
q ue hasta el mom en to de entrar en 
prensa este núm ero de CO'r'UNTU RA 
ECO!\'OMICA no se había difundido la 
versi(m co mpleta del Plan y q ue, por lo 
tanto, los comentarios expresados en 
este capítu lo y en los informes especiales 
que se rcalac ionan co n aspectos de éste, 
se basan en las declarac ion es de fun­
cionarios ofic ia les y en el análisis de al­
gunos documentos publicados por el 
Departamento Nacional de Planeación, 
co mo en e l caso del Plan Nac io nal de 
Alimentación y Nutrición y del Esquema 
Pre liminar sobre el Programa de Desa­
rro ll o R ural Integrado . 

i\ n lcs de entrar a discut ir la onenta­
ci<'>n ge neral de l nuevo PLm se justifica 
hacer un recuento de la situac i<'> n de la 
pl anc;tci<'m dentro de b Constituc i/m 

Nacional. Según la reforma de 1968, es 
funciém del Congreso : 

"F ij ar los p lanes y p rogra mas de desa­
rro ll o cco n /m1ico y social a que se debe 
someter la economía nacional, y lo s de 
obras públicas que hayan de empren­
derse o con tinuarse con la determinación 
de los recursos e inversiones qu e se 
au tori ccn para su e jecución, y de las 
medid<tS necesar ias para impu lsar el 
cumplimiento de las rnismas" 3

. 

S in embargo, como es bien sabido, la 
Com isiún Es pecial del Congreso ante la 
cual deben some terse los p lanes de de­
sa n·o ll o no ha logrado en el pasado inte­
grarse y, por lo tanto, los p lanes solo han 
tenido el carácter de prugTamas generales 
de gob ie rno. 

De otra parte, conviene tener en 
cuenta que en la claboraci/m de ttll Plan 

3 Constitu ción Nacional. Artícu lo lfi. numnal. 4: 
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de Desarrollo se deben contemplar los 
siguientes elemen tos4

: 

- La fijaciém de los objetivos del 
desarrollo y su valoración relativa. 

2 - El diagnóstico de la situación 
actual y la evolución reciente de la eco­
nolll ía nacional. 

~~ - El an;11isis de las alternativas de 
acci<'m en su pcrspecti\·a temporal efec­
tuado a partir del diagnÍ>stico y realizado 
en form<~ in legrJ.I en relac iún con: 

a - Objetivos explícitos y 

b - Restricciones globales o específicas. 

En lo relacionado con los objetivos del 
des<~rrollo, el gobierno ha considerado 
qu e "el propósito nacional debe ser el de 
mejorar el nivel de vida del 50% m~ts 
pobre de la población colombianJ., y que 
para lograr este fin es necesario estimular 
alm;Í.ximo el crecimiento de la economía 
dentro de un esquema de desarrollo que 
garantice que este crec imiento bendi­
c i;trá rmís que proporc ionalmente a ese 
50'7t· menos favorecido de la pobla­
ciún " 5 

• Estos objetivos, de mediano y 
largo plazo, podrá lograrse en la medida 
en que se cristalicen las me tas del plan de 
cstabilizaciém6

• Dentro de és te, la Re­
forma Tributaria ha tenido un papel 
preponderante; además ha sentado las 
bases generales para la futura instrumen­
taci<.'m de los objetivos generales de de­
sarrollo de gobierno 7 • 

4 
Perry G uill ermo, l ntrodurcián a Los Planl'.< de 
Desarrollo en Co lomhia, Lec turas en Desarrollo 
F,co númi c o Colombiano, FEDF.SARROI.LO, 
1974. 

Info rm e Presidenc ial .<ubre el Estadu de 
A'mngencia Econúmiw. s~gunda Edición, Bogotá, 
nm·irrnbrt· de 1974, pá~ina fi!í. 

6 Op. c it, p;Í~ina 65. 

l'ara un análisis dt"Lenido ""la Rdorma Tributaria, 
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De 1 o expuesto anteriormente se 
desprende que la poi í tic a de desarrollo 
del gobierno actual está enmarcada den­
tro de una estrategia que, paralel amente 
con la búsqueda del crecimiento ~conú ­
mico, garantice una rcdistribuciém del 
ingreso hacia el sector más pobre de la 
población. Sin embargo, la importancia 
relativa que se le otorga a las metas de 
crecimiento económico y a las metas 
distributivas no aparece tan clara­
mente definida en otros documentos que 
hacen parte del Plan de Desarrollo. Por 
ejemplo, en el Plan de Nutriciún ambos 
parecen ser igualmente importantes : "La 
política de desarrollo tiene como objeto 
acompañar el crecimiento económico 
con una distribución más equitativa del 
ingreso". Como se observa, no se hace 
referencia explícita a la valoración de las 
metas y al conflicto que puede presen­
tarse entre ambos objetivos8

• 

Una discusión a fondo sobre el obje­
tivo "redistribución" se presenta en el 
Informe Especial titulado "La Función 
del Estado en la Redistribución del In­
greso", en el que se analizan los antece­
dentes que llevan a incorporar este obje­
tivo en el diseño de la política económi­
ca y social; su relación con los otros 
objetivos, en especial con el de creci­
miento económico, y la eficacia de la 
poi í tic a gubernamental de redis tribuciém 
en el contexto de una economía mixta 
de mercado como la colombiana. 

Es claro, entonces, que el gobierno ha 
definido los objetivos que busca, aunque 
poco es lo que se conoce acerca del 
diagnóstico realizado en la elaboración 
del Plan. En lo que hace referencia a las 
alternativas de acci(m el aobierno ha sido h 

véase COYUNTURA ECONOMICA, Volunwn IV, 
No. 4, Páginas 132- 148. 

8 D epar tam e nto Nacional de l'lancac iún, Plan 
Nacional df· Alimerz/acirin y Nutrici,in, Revista de 
Plancación y Desarro llo, Volumen VI, Númno 2, 
página 13. 

• 

• 
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bastante explícito, estableciendo como 
sectore~ prioritarios las exportaciones, la 
agricultura, la industria y el desarrollo 
urbano y la vivienda9 

• En efecto, el Plan 
incluye virtualmente las mismas metas 
que las especificadas en el anterior, "Las 
Cuatro Estrategias", pero su impacto en 
la actividad económica nacional puede 
ser muy diferente de darse un menor 
énfasis relativo a la construcción. En 
general, el modelo de desarrollo que 
adopta el nuevo tiende a ser "más equi­
librado" y dar mayor peso a la meta 
distributiva frente a la de crecimiento. 

En el campo del desarrollo agrícola, el 
gobierno ha elaborado los denominados 
Plan Nacional de Alimentación y Nutri­
ción, PAN, y Programa de Desarrollo 
Rural Integrado, DRI. El PAN tiene 
como objetivo "lograr un progresivo 
bienestar alimentario de las clases socio­
económicas menos favorecidas, a través 
de un abastecimiento adecuado en ali­
mentos nutritivos y un mejoramiento del 
estado tradicional de esta población 
- especialmente de la infantil- a través 
de programas de apoyo nutricional di­
recto (distribución de alimentos que 
complementen la dieta)"1 0

• Por su lado, 
el DRI tiene como objetivos primordiales 
"la racionali¡yación de la vinculación de 
la economía campesina al mercado y la 
búsqueda de un aumento del ingreso real 
y del empleo en el sector campesino"1 1 . 
El programa se fundamenta en el estí­
mulo simultáneo de todas las variables 
que in e i den sobre la productividad 
agrícola tales como el crédito, la tecno­
logía, el empleo y los servicios de co­
mercialización. El gobierno ha buscado 
que estos dos planes actúen en forma 
complementaria, estimulando el DRI 

9 
Informe Presidencial, Op. cit, páginas 65-81. 

1 0 Plan de Alimentación. Op. cit, página 13. 

11 
Pro g rama d e D es arrollo RuraL Revista de 
Planeación y Desarrollo, Volumen VI, No. 2. 
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aumentos de productividad y producción 
de alimentos que no solamente benefi­
cien a los agricultores más pobres sino 
que, además, permitan la creación de un 
excedente de alimentos para satisfacer 
las necesidades de otros sectores pobres 
de la sociedad. El Informe Especial ti­
tulado "La Política Agraria y el Plan de 
Desarrollo" discute más a fondo las 
implicac iones de estos planes y su impor­
tancia en la actividad agraria nacional. 

La estrategia de exportación se ha 
basado en la idea de fomentar las expor­
taciones reales y autóctonas del país, 
dentro de un esquema de eficiencia eco­
nómica1 2

• Es decir, el Plan establece 
como objetivo la exportación de bienes 
intensivos en el uso de mano de obra que 
generan un alto valor agregado nacional. 
Para lograrlo se consideran las siguientes 
políticas concretas: la ampliación de la 
lista de productos de libre exportación, 
la estabilización interna de precios, el 
mantenimiento de una tasa de cambio 
flexible a niveles de estímulo, el otor­
gamiento de crédito subsidiado, la auto­
rización de reintegros anticipados de 
exportación, y la reducción de costos de 
exportación por medio de rebajas en los 
fletes. Hasta el momento, sin embargo, 
no existe un plan concreto de acción que 
considere a nivel de producto, o de 
sector, las metas de exportación para los 
próximos años o las necesidades de di­
visas para lograr las metas de crecimiento 
económico, como se comenta en el ca­
pítulo del Sector Externo de este nú­
mero de COYUNTURA ECONOMICA. 

La estrategia industrial, por su parte, 
busca la producción de bienes au tóc­
tonos que se ajusten a la demanda de un 
país pobre1 3

• La implicación del enun-

1 2 Informe Presidencial al Ccmgreso sobre el Estado 
de Emergencia Económica, Op. cit. 

13 lbid. 
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ciado anterior parece ser la de que se 
estimulará la producción de bienes de 
consumo. masivo y no de bienes suntua­
rios, objetivo que también persiguió la 
modificación del impuesto de ventas. La 
política industrial, además, busca la 
descentralización regional especialmente 
en cuanto a la localización de nuevas 
empresas extranjeras. Por lo demás, en 
los documentos preliminares disponibles 
no se insinúan las medidas específicas 
que se adoptarían para estimular una u 
otra actividad, por lo cual se cree que la 
estrategia industrial se basa en dejar en 
libertad a los empresarios, estableciendo 
reglas claras en lo que respecta a niveles 
de protección, impuestos a las ventas y a 
otras variables que afectan la actividad 
económica. En otras palabras, no exis­
tirían incentivos especiales de ningún 
tipo. El Informe Especial "El Plan de 
Desarrollo y la Política Industrial" de­
talla con mayor profundidad los aspec-

COYUNTURA ECONOMICA 

tos actuales de la política industrial y 
su evolución histórica. 

Finalmente, aparece la construcción 
como última estrategia del actual Plan; la 
meta es dar vivienda a quienes más lo 
necesitan y la prioridad es atender las 
ciudades intermedias. No se conocen 
hasta el momento los mecanismos que 
u ti 1 izar á el gobierno para . lograr la 
"nueva dirección" de esta actividad. Por 
considerar que puede ser de especial in­
terés dentro de la nueva estrategia la 
caracterización de los grupos más nece­
sitados ele vivienda, se presenta en esta 
entrega un Informe Especial titulado "El 
problema de la vivienda y el Plan de 
Desarrollo" que describe las principales 
características de los habitantes de los 
barrios piratas de Bogotá ya que, es 
precisamente este grupo de la poblaciún 
el más necesitado y al cual el gobierno, 
dadas sus prioridades, otorgaría prefe­
rencia en sus- programas de vivienda. 

• 



Encuesta Industrial: 

A. Introducción 

A continuación se presenta un análisis 
del comportamiento de la industria ma­
nufacturera nacional durante 197 4 y las 
perspectivas para 1975 con base en la 
información recolectada en la sexta En­
cuesta Industrial de FEDESARROLLO. 
En el último número de COYUNTURA 
ECONOMICA (Vol. V, No. 1) se dieron 
a conocer resultados preliminares de esta 
Encuesta. 

13. Metodología y representatividad de la 
muestra 

La unidad estadística considerada es la 
empresa, definida como la unidad eco­
nómica que, bajo una misma dirección o 
control, se dedica a la producción de 
bienes más o menos homogéneos. Por lo 
general, la empresa así definida coincide 
con lo que comunmente se denomina 
establecimiento industrial. 

En esta ocasión respondieron la En­
cuesta, dentro del tiempo establecido 
par~t ello, X7 L'lllpresas; si bien esta co ­
hnlur~' ('S si111ibr en lo que se rdicrc al 
nL1111ero <k e111prcs~1S ;¡ b ele L1 Encuesta 

correspondiente al año de 1973, se me­
joró la representatividad de la muestra en 
términos de producción. Se estima que la 
producción de las empresas que respon­
dieron representaba aproximadamente el 
26% del valor de la producción industrial 
total del país en 1973 (ver cuadro III.l). 

En relación con la distribución por 
tamaño de las empresas encuestadas, el 
76% de ellas ocupan más de 100 traba­
jadores, el 22% entre 11 y 100 trabaja­
dores y las restantes (2%) entre 5 y 10. 
Este resultado se confirma al analizar la 
distribución de las empresas según nive­
les de ventas. El 56% registraron ventas 
por valor superior a $ 1 00 millones, el 
32% tuvieron ventas entre$ 10 y $ 100 
millones y el 12% restante vendieron 
menos de $ 1 O millones. Por lo tanto, la 
Encuesta es representativa de la gran in­
dustria fabril y en menor grado de la 
mediana empresa. 

C. Producci{m 

El v~dor de la producciém a precios 
corrientes se incrclllcnt(, en 4J.~) 'j, , du­
LIIItc 1974 (cuadro 111.2). En términos 
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CUAORO III - 1 

REPRESENTATIVIDAD DE LA MUESTRA 
(porcrnlaj.-s) 

Código 

ClllJ 

3 1 

Sector industrial 

Productos alimenticios, bebidas y tabaco 

Tcx tilt:s, prendas de vestir e industrias 

del cuero 
3'\ Industrias de la madera y productos de 

35 

36-37 

38 

madera, incluidos muebles 

Papel y sus productos, imprenta y ed i· 

toriaks 
Sustancias y productos químicos, deri­

vados dd p.o tróko y d carbón de caucho 
y plásticos 
Productos minerales no metálicos e in· 
dustrias metálicas básicas 
Productos metálicos, maquinaria y 

equipo 

Industria manufacturera fabril 

Fuente: FEDESARROLLO, Encuesta lndustn'al, 1974. 

Di,trihución de la 

muestra ¡>Or 
sectores 

16.1 

20.7 

5. 7 

9.2 

20.7 

13.8 

13.8 

100.0 

l'arlicipación d<" la 
mut·stra ~n la 
producción 
indust rial

1 

18.7 

3!\.3 

17.4 

67.4 

12.4 

30.0 

24.5 

26.1 

1 Participación del valor de la producción muestra! de cada sector dentro de la producción total del 
respectivo sector según la Encuesta manufacturera anual de 19 7 3 del Depar tamento Administrativo 
Nacional de Es:adística, OANE. 

reales, sin embargo, dicho crec imiento 
fu e menor, debido a l aumento de los 
precios 1 

• Si el in cremento nominal de la 
pro ducción se deflac la por el crecimien­
to promedio de 3 1.4% en los prec ios in­
ternos de venta, se obtiene un incre­
men lo real de la producción del orden de 
8.0o/r. , ritmo inferior al de ] 1.6% obser­
vado en 19732

. Y, al suponer para la 
pequeña industria un comportamiento 
sim il ar a l de años anterio res se llega a un 
estimativo de crec imiento real del total 
de la industria manufacturera de 7.4% 
durante 19 74 3

. 

Véase secc ión correspondiente a prec ios. 

FEDESARROLLO, Encu esta l ndustn:at, 197 3. 

El coc ie nte entre tasas de crec imiento de la 
industria fabri l y de la pequeiia industria ha per­
manec ido es table, sie ndo cercano a 0.92. 

El an:disis de la evoluc ió n de la pro­
ducción por sectores permite, resaltar los 
asp ectos sigu ientes: 

- Una ac tividad no toriamente inferior 
en Textiles y Confecciones representada 
en un crec imiento de 4.7 % en 197-l con­
tra el de 10.8% registrado en 1973. 
Corno puede observarse en e l cuadro 
IIL5 las ventas internas bajaron respecto 
al año ante rior y las externas experi­
mentaron una evo lu ción men os fav o rabl e 
que la de 1973. 

- El sector Sustancias y Productos 
Químicos registró igu almen te un a baja 
en sus ventas domésticas. En este caso las 
exportaciones, a pesar de haber aumen­
tado considerablemente, apenas com­
pensaron la caída en el mercado inte rno. 
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CUADRO Ili- 2 

VARIACION DEL VALOR DE LA PRODUCCION A PRECIOS CORRIENTES 
DURANTE 1974 Y ESTIMATIVO DE SU VARIACION EN TERMINOS REALES- 1974 

(porcenrajcs) 

Córligo 
CIIU Sector industrial 

'll Productos alimenticios, bebidas y tabaco 
3'> Textiles , pr~nd~s de wstir ~ industrias 

del cuero 
33 Industrias de la manera y productos de 

madera , incluidos muebles 
34 Papel y sus produ ctos, imprnlla y edi­

toriaks 
35 

36·- 37 

38 

Smtaru.:ias y productos 4uímicos, deri­
vados del .petróleo y el carhón de caucho 
y plásticos 

Productos minerales no mt"tálicos e:: in­
dustrias metálicas básicas 
Productos metálicos, maquinaria y 

equipo 

Industria manufacturera fabril 

Variación a pn·c ios 
. 1 

corncntcs 

28.8 j 

27.3 J 

'14.0 J 

56.3 j 

65.0 J 

57.7 J 

49.3 v' 
41.9 

V<1riación 
real 2 

7.2 '1 

4.7 j 

4.1 ¡) 

¡ 2.0 " 

8.8 ,/ 

8.3 / 

19.3 1 
8.0 / 

Fuente: FEDESARROLLO, Encuesta lndust.rial, 1974. 
1 Variación de la producció~ 1973-1974 a precios corrientes. Ponderando cada sector por su 

participación en la producción total de la industria manufacturera fabril s"gún la Encuesta Anual 
Manufacturera del DANE. 

2 Se obtuvo en función de la variación (por unidad) ~n precios domés ticos (p) y la variación por 
unidad a precios corrientes ( v) con la siguiente fórmula : 

V ·- p 
Variación real=----- X 100 

1 +p 
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-·· Los únicos sectores en donde se 
observó un mayor ritmo de actividad 
produc tora fueron los de productos me­
tálicos, maquinaria y equipo. En los res­
tantes, las tasas de crecimiento de la 
producc ión fu eron in ferio res a los de 
1973. 

Los empresanos consultados espera­
ban que durante 1975 continu ara la 
tendencia detectada en el año anterior o 
sea, un menor crecimiento del producto 
industrial durante el presente año en re­
lación con el de 1974. En el cuadro 111.3 
se presentan las previsiones de los empre­
sarios. El incremento en el valor de la 

producción para 1975 , a precios corrien­
tes, resulta del 26.6%. No es posible 
med ir co n prec isi ón cuál sería ei aumen­
to real del valor de la producción en vista 
de que los empresar ios han involucrado 
en sus ex pecta tivas, perspectivas muy 
diversas de alza en los precios. Sin em­
bargo, si se supone una elevación del 
nivel de precios como la que se obtiene 
de la misma Encuesta (21. 7% según se 
puede ver en la secc ión de Precios), es 
posible estimar un crecimiento mínimo 
del sector industrial del orden del 4.0% 
durante 19754

• 

4 Véase metodo logía en el cuadro 111.2. 
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De las opm10n es expresadas por los 
empresarios en re l<tc ión con las tenden­
cias de la producción , me rece destacarse 
e l que la m ayoría de ellos se mues tran 
indinados a prever baja o estabi lidad en 
los niveles de produ cción , lo que dar ía 
pi e para esperar un men or crecimiento 
e n 1975 que el calcu lado para 1974. En 
el cuadro III .3 pueden confirmarse las 
expectativas de los encuestados respec to 
a la evo lución de la producció n du rante 
el presente año . 

D. Ventas 

La Encuesta registra un incremento 
del 3 7.1 cfc, en el valo r a preci os corrientes 

C OY UNTURA E C O I-JO M ICA 

de las ventas de la gran industri a , c ifra 
qu e se traduce en 6.0% cuando se consi· 
dera el au mento en los p rec ios. En el 
cuadro III.4 se con_signan los resultados 
de la Encu esta en cuanto a va ri ac ió n de 
las ventas a precios corri entes; el cuad ro 
III.S contiene , a su vez, la vari ac ió n real 
de las mismas. Es de interés señalar e l 
apreciab le aumento obse rvado en las 
exportac iones del sector industrial,· que 
superó el calcu lado para las ven Las do­
mésticas. 

l . Ven tas domésticas 

Las ventas en el mercado interno cre­
Cieron en 34.8% duran te J 9 7 4, en té r-

CUADRO 111 · 3 

PE RSPECTIVAS DE PRODUCCION EN EL SECTOR INDUSTRIAL - 1975 
(porcentajes) 

Crec imiento pro- Tendencia en la produccil>n 2 

yec tado de la pro· 
Código ducción a precios Esta· 
CII IJ Sector industrial corrientts 1 Alza bilidad Baja 

3 1 Pr o du c tos alimentic ios, bebidas y 
) tabaco 30.0 :{5.0 65.0 

32 T extiles, prendas de vestir e industrias 
de l cuero 20.8 ) 8. 1 5.6 8ti.'l 

33 Industrias de la madera y produc tos de 
madera, inclu idos m uebles 48.0 V 74.2 25.8 

34 Papel y sus productos, imprenta y 
e di torialrs 48.0 .¡ 56.4 43.6 

35 Sustancias y productos quím icos, de· 
rivados cid petróleo y e l carbón de 
caucho y plásticos 17 .7 j 78. 1 2.0 19.9 

36 -- 37 Produc tos mineralt"s no metál icos e 
industr ias metálicas IJásicas 19.'\ J 71.6 4.4 24.0 

38 Produ ctos metáli cos, nl.aquinar ia y 
equipo 31.0 ¡ 1 :J.2 0.6 84.2 

Industria manufacturera fab ril3 26.6 j 39.6 26. 1 '\4.3 

Fuente : FEDESA R ROLLO, Encuesta Indust rial, 197 4. 
1 Valor de la producc ión en 1971) con rrs pecto a s11 valor en 1974 sq ¡Ú n la muestra. 
2 Se ponderan las respues tas 'd•· cada empresa por su part ici pac ió n en el valor de la p rod11cc ió n dd 

3 
sector en 1974 según la mues tra . 
Pondt:' randu cada sec tor por su contr ibución al valor de la produc ciún industrial segÚn Encut'sta 
Anual del D ANE. 
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CUADRO 111 - 4 

VARIACION EN LAS VENTAS A PRECIOS CORRIE!\TES 1973-1974 
(porcentajes) 

Cúúi.!!;O 
CIIU Sector industrial 

3 1 Productos alimenl icios, bebidas y tabaco 
32 Textiles, prendas d~ vestir e industrias 

del cuero 
33 Industrias de la madera y productos de 

madera, incluidos muebles 
34 Papel y sus productos, imprenta y edi­

toriales 
35 Sustancias y productos químicos, deri­

vados del petróleo y el carbón de caucho 
y plásticos 

36--3 7 Productos minerales no metálicos e in­
dustrias metálicas básicas 

38 Productos m~tálicos, maquinaria y 

equipo 

Industria manufacturera fabril 

Variación 
en ventas 

totales 

31.8 

26.3 

33 .0 

51.5 

42.5 

36.6 

37.1 1 

Variación 
t'n ventas 

domL·sticas 

31.7 

19.7 

39.7 

50.0 

49.7 

40.1 

34.6 

34.8 1 

Variac ión 
en <'Xpor­
taciones 

44.4 

55.2 

5. 7 

67 .8 

77.3 

65.5 

475.8 

Fucutc: FEDESARROLLO, Encuesta Industrial, 1974. 
1 Ponderado por participación se<:torial en el valor de la producción S<'¡:Ún Encuesta Anual del DA:"iE. 
2 Ponderado por participación sectorial en el valor de las exportaciones industriales en 19 73, según 

INCOMEX. 

minos corrientes, y en 4.0% en términos 
reales. Debe recordarse que se considera 
la venta a nive l de fábrica, o sea, que los 
incrementos mencionados no reflejan el 
comportam iento de las ventas al por 
menor. La aclaración es de interés si se 
tiene en cuenta que en el mes de sep­
tiembre de 1974 se registraron ventas 
adelantadas de fabricantes a distribui­
dores en volúmenes considerables. 

A nivel de sector se observa una dis­
minución en las ven las respecto a 19 7 3 
en textiles, prendas de vestir, industrias 
de cuero, sustancias y productos quími­
cos, productos minerales no mct:dicos e 
'industrias metálicas búsicas. El ncu­
mienlo m<tS notorio se registra en 

productos alimenti c ios , bebidas y ta­
baco. 

Las ventas en sectores como e l de 
sustancias y productos químicos y pro­
ductos minerales no mct:tlicos y metá­
li cos básicos se vie ron acompañadas, 
como se comprueba en el cuadro Ul.8, 
d e in c rementos sustanciales de precios, 
l o cual explicaría su des favorable 
evolución. Es posible que los aprec iables 
aumentos de los prec ios de las materias 
primas , espec ialmente de las importadas , 
y la modificación en las tasas del impu es­
to de ventas, hubieran causado los altos 
precios de ventas internos y que esto, a 
la vo•., dcsestimul a ra las ventas. En el 
caso de los textiles y sus m<tnufacturas, 
por otro Ltdo, d est <m camicnto de las 
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ClJADRO 111 - !> 

VARIACION REAL DE LAS VENTAS 1973-1974 1 

(pureen tajes) 

Código 
CIIU Sec tor industrial 

31 Productos alimenticios, hl'bidas y tabaco 
32 Textiles, prendas de vestir e industrias 

del cuero 
33 Industrias de la madera y productos de 

madera, incluidos mu~blcs 
34 Papel y sus productos, imprenta y edi· 

toriales 

3!> 

3fi-- 37 

Sustanc ias y pro<luctos químicos, deri· 
vados del petróleo y el carbón de caucho 

y plásticos 

Productos minerales no metálicos e in· 
dustrias metálicas básicas 

38 Produ c to' melálicos, maquinaria y 

equipo 

Industria manufacturera fabril 

Variación 
en ventas 

totales
2 

9.9 

4.9 

2.2 

7.!> 

0.6 

2.7 

9.6 

Variación 
t: n ventas 

domésticas 

9.7 

-l.fi 

8.5 

7.5 

- 1.3 

- 3.8 

7.6 

Variac ión 
en cxpor· 
taciones 

31.7 

32.1 

- 24.5 

7.6 

26.9 

31.6 

395.1 

Fumt~: FEDESARROLLO, Encuesta Industrial, 1974. 
1 

Variación en las ventas a precios de 1973. Se deflactaron las ventas domésticas y de exportación 
por la respectiva variación en precios (véase metodología en el cuadro 111.2, nota 2). 

2 
Promedio vonderado de las variaciones domésticas y de exportación según su distribución relativa 
en las ventas de la muestra en 1974. 

3 
Se ponderó cada sector por su participación en la producción industrial según la Encuesta <.!el 
DANE. 

4 
Se ponderó cada sec tor por su participación en el valor de las exportaciones manufacturados en 
1973 según INCOMEX. 

ventas obedeció principalmente a insufi­
ciencias en la demanda. 

Las perspec tivas de ventas domésticas 
para 1975, de acuerdo con los empresa­
rios, son las de un aumento, en términos 
nominales del 31.9%. De esta forma, la 

evolución sería durante el año muy simi­
la r a la del anterior. Y, al superar las 
ventas previstas, la producción prospec­
tada (comparar los cuadros 111.3 y 111.6) 
se puede esperar que la gestión empresa­
rial durante el año se oriente más hacia la 
liquidación de inventarios que hacia el 
incremento de la producción. 

2. Exportaciones 

Con base en la Encuesta se ha esti­
mado un aumento en las exportaciones 

de manufacturas durante 1974 del orden 
de 7 '5%, en términos nominales. Sin em-

bargo, el crecimiento real de las expor­
taciones fue inferior al que esperaban los 

empresarios y al registrado en 1973 5
• 

Ello debe atribuirse principalmente al 
comportamiento de las exportaciones de 
la industria textil, exportaciones qu e 

5 
Encues ta Industrial, FEDESARROLLO, 19 73 . 
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CUADRO III- 6 

PERSPECTIVAS D EL SECTOR INDUSTRIAL: V ARIACIO N ESTIMADA 
E:-.1 VENTAS - 1974-19 75 

(po rcentajes) 

Código 
CIIU Sec to r industrial 

3 1 Pro duc tos alim<'nlic ios, bebidas y tabaco 
32 T ex tiles, prendas de ves tir e industrias 

del c ue ro 

33 Industrias de la madera y p ro duc tos de 
·madera , incluidos muebl es 

34 Papel y sus pro ductos, imp renta y edi­
to riales 

35 Su stancias y p roduc tos qu í micos, de ri ­
vados de l pe tró leo y el carbón de cauc ho 
y plás tico s 

36-- 37 Producto s mine rales no me tálicos e in­

d ustr ias me tálicas bás icas 
38 Pr o d uc t os m etá licos, maquinaria y 

equ ipo 

Industria manufac turera fabril 

Ven tas 

to ta les 

a prec ios 
corrienlt:s 

30.2 

24.R 

4 7.6 

4 5.2 

14.7 

29.6 

48. 1 

31.9 

Ventas 

d o més ticas 

a prec ios 
corrien tes 

30.3 

35 .8 

23.5 

44. 2 

19.2 

21!. 5 

44.6 

31.9 

Ventas de 

ex portació n 
a precios 

corrie n tes 

27. 9 

- 12.4 

177 . 1 

55.7 

- 33.0 

64.4 

229 .4 

31.7 

Fuente: FEDESARROLLO, Encuesta Indus trial. 197 4. 

tienen peso su stantivo den tro del to tal 
de las manufacturadas6 

. 

Las perspectivas que con templan los 
em presarios para las exportaciones du­
ran te ] 97 5 se incluyen en el cuadro 
lll. 7. Se destaca el pes im ismo res pecto a 
la evoluciú n de las ex portac iones de tex ­
ti les 7 • Igualm en te, q ueda claro qu e las de 
p roductos metáli cos co n tinuarán su ere-

Las c ifras o fi c iales de regist ros indican que las 
expor tac iones de "Mate rias textiles y sus manufac­
turas" (Secc ión XI de l Arancel) asce nd ieron en 
1974 a US$ 270.9 m ill ones es ·decir, e l 34% del 
valo r de las no trad ic ionales (US$ 792.5 mi ll o nes). 
Fuen te: INCOMEX. 

L o~ térm inos de la re novac ió n del acuerdo 
comerc ia l colo mbo-nortea me ricano sobre export a­
c ió n de textil es se rá un fac tor de ter minante del 
curso. q ue lo me n las ex por lac ioncs de csl<' ra mo e n 
los meses venideros. 

cimiento. En el resto de sectores preva­
lece la o pinión de que se m an te ndrá o 
redu cirá el nivel de las exportac ion es. 

E. Precios 

l . Precios inle1·nus 

La Encu esta registra u n incre men to 
pro medi o del 31 .4% en los prec ios de 
venta en el m ercado doméstico, tal co m o 
se co nfi rm a en el cuadro 111. 8, lo que 
confirma la acele rac ión del p roceso in ­
fl ac io nario en 19 74 ya qu e en el añ o an­
te rio r se había o b te nido una el evac ión de 
28 .9% e n los precios in ternos de venta8

. 

Los meno res in crem entos se ob se rva ron en 
los sectores 31 (alimentos , bebi das y ta-

FEDES/\ RROI.LO , Hn cu l'\ta Ind us trial, 1 Y7 'L 
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CUADRO lll · 7 

PERSPECTIVAS DEL SECTOR INDUSTRIAL: TENDENCIA EN LAS EXI'ORTACIONES
1 

(porcentajes) 

Códi~o 

CIIU Sector indus trial 

3 1 Productos alimcntidos, bebidas y tabaco 
3<! T~xtilt-s, prendas de v~stir e industrias 

<kl cuero 

34 

35 

1 n<lustrias de la madera y producto' dr 
m adera, incluidos muebles 
Papel y sus productos, imprenta y edi· 
toriales 
Sustanc ias y productos químicos, deri· 
vados dd petróleo y el ca rbón de caucho 
y plásticos 
Productos minrral~s no metálicos ~ in· 
dustrias metálicas básicas 
Productos metálicos, maquinaria y 

equ ipo 

Industria manufacturera fabril 2 

Alza 

7<!. 1 

<! . 1 

69.6 

30. 1 

37. 1 

19. 1 

96 .3 

48.2 

Estahi· 
lidad 

o 

8.9 

4 .6 

69.9 

42.5 

8.4 

2.7 

15.1 

Baja 

<!7 .9 

89.0 

25.8 

o 

20.4 

72.5 

1.0 

36.7 

Fuente: FEDESARROLLO, Encuesta Industrial, 1974. 
1 Las respuestas de cada empresa S(' ponderaron por su participación t:n el valor de la producción del 

sector en 1974 según la muestra. 
2 Se ponderó cada sector por su participadón en el valor de la producción según DANE. 

baca) y 3 2 ( textiles, prendas de vestir e 
industrias de cuero), que se destacan así 
mismo por haber sido los únicos sectores 
en los cuales, durante 1974, los precios 
crecieron a menor ritmo que C"n el ario 
inmediatamente antnior9

• 

los preciOs del sector de minerales no 
metálicos e industrias metálicas básicas 
es consistente, a su vez, con la elevación 
de los costos de los materiales de la 
construcción, especialmente de aquellos 
provenientes de la industria metalúrgica. 

Dentro del conjunto de sec tores con­
templados debe destacarse el alza de 
51.7% en los prec ios de los productos de 
la industria química, que parece guardar 
relac ión con el crecimiento que registra­
ron los precios de las materias primas 
para la producción en este sector (ver 
cuadro Ill.] 1 ). El comportamiento en 

9 t :n cucsla Industrial 197 'l. Sin embargo, en el caso 
de alimentos el 20. 1% el<' crec imiento en los prec ios 
en 1974 no csLÍ afectado por e l alza que huho en 
las n .:rvczas l'rt diciembre, qut' fue del orden del 
40'/!.. 

La previsión de los empresarios en­
cuestados respecto a alzas en los precios 
durante 1975 es la de un incremento del 
21.7% (ver cuadros Ill.9 y Ill.l 0). La 
expectativa de menores aumentos en 
precios es común para la mayoría de los_ 
sectores de la industria, excepci(m hecha 
del de maquinaria y equipo, en el cual se 
espera para 197 :¡ un incremento similar 
al registrado durante 1974 . Es necesario 
aclarar que el alza para el sector de ali­
mentos, bebidas y tabaco incluye la ya 
registr;tda de cerca del 4-0 'Y,, en la ccrvc-
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Cúeligu 
CIIU 

3 1 
32 

CUADRO Til - R 

VARIACION EN PRECIOS DE VENTA 1973- 1974 
( po re en tajes) 

Sector indu stria l 

Productos alimenticios, lld >idas y tabaco 
Textiles, prendas de vestir e industrias 
del cuero 

Pre<:ios 
naciouales 1 

20.1 

21.6 
33 Industrias de la madera y productos de 

34 

35 

36 - 37 

3R 

madera, incluidos muebles 
Papel y sus productos, imprenta y edi­
toriales 
Sustancias y productos quimicns, deri­
vados de l petróleo y el carbó n de caucho 
y plásticos 
Proeluctos minerales no mc t. ~ li cos ,. in­

dustrias metálicas básicas 
Produ c tos m e t á licos, maquin;~ri a y 

equipo 

Industria manufacturera fabril 3 

2R. 7 

39.5 

!\1.7 

4 .'1.6 

31.4 

Precios 
ex portaci()n 2 

9.fi 

17 .!\ 

40.0 

56.0 

39.7 

25.R 

16.3 

22.5 

Fu ente: FEDESARROLLO, Encuesta lndu stn:at, 1974. 
1 

Se ponderó ca da empresa por su panicipación dentro de las ventas nacionales de l rcspet:tivo sector 
en 19 7 3, según la mues tra. 
Se ponderó cada empresa por su participació n dentro ele las exportaciones del respec tivo secto r en 
197 3, según la muestra. 
Promt·dio ponderado con base en la participación de cada sector en la producción nacional segú n 
DANE (para prec ios nacionales) y a la participat: iÚn de cada sec tor en las exportaciones industrial es 
en 197 3 según INCOMEX. 

25 

za1 0
• Si se excluye la industria cervecera, 

el crec imiento es perado en los precios 
del secto r alimentos y bebidas resulta del 
orden del 1 9'fr . 

La o pinión de que el ritm o del incre­
m ento en los precios de los productos 
industriales durante 197 5 será menor 
qu e el experimentado en 197 3 y 1974 
puede o bedecer a un reconocimiento de 
los efectos de la política c¡ue el gobierno 
adelanta para contener la inflación y, en 
par te, a la expectativa de un menor in-

cremento en los costos por e l lado de las 
impor tac iones, com o consecuen cia ele la 
recesión que afectó a los países industri a­
liza dos1 1 . Pero, en textiles, minerales e 
industrias metálicas básicas, el com por­
t a miento proyec tado de los precios 
puede estar basado en la expectativa de 
una demanda m enos fuerte. Esta apre­
ciac ió n podría respaldarse en el hecho de 
qu e los em presarios de los dos sectores 
m encionados y del de sustancias quí­
mi cas son los m ás cautelosos en sus pre­
di cciones de ventas para 1 9 7 5 (ver 

10 
Los nu evos prec ios fu eron autori zados a me diados 
de diciembre de 197 4, es decir, su efec to sobre el 
valor ele las ve ntas s~ manifes tará en el presente 
afto. 

1 1 
Para más amplia informac ión sob re e l tema veáse 
"Situación y perspec tivas ele la Economía Mun­
dial" por M. Ihrf y C. Caballero en COYUNTURA 
ECONOMICA, Vol. V, No. l. 
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CUADRO lll- 9 

PERSPECTIVAS DEL SECTOR INDUSTRIAL: VARIACIOI'i ESTIMADA F.N Ph.ECIOS 
1974-1975 

Código 
CIIU 

31 
32 

(porcentajes) 

Sector industrial 

Productos alimenticios, bebidas y tabaco 
Tex tilcs, prendas de vestir e industrias 
del cuero 

33 Industrias de la madera y productos de 
madera, incluidos muebles 

34 Papel y sus productos, imprenta y cdi-

35 

36- 37 

38 

torialcs 
Sustancias y productos quÍmicos, deri­
vados del petróleo y el carbón de caucho 
y plásticos 
Productos minerales no metálicos e in­
dustrias metálicas básicas 
Productos metálicos, maquinaria y 
eq uipo 

Industria manufacturera fabri1 3
• 

Precios 
nacionales 1 

30.8 

13.2 

18.3 

21.3 

19.2 

14.9 

25.8 

21.7 

Precios de 
cxportación 2 

13.4 

··· 20.2 

21.3 

25.0 

30.3 

12.1 

15.3 

0 .0 

fuente: FEDESARROLLO, Encuesta Industrial, 1974. 
Se ponderó cada empresa por su participación dentro de las ventas domésticas de su sector en 
1974, según la muestra. 

2 Ponderada cada empresa por su participación dentro de las exportaciones de su sector, en 19 74, 
según la muestra. 

3 Ponderado cada sector por su contribución a la producción industrial (DANE) y a las exportaciones 
(INCOMEX), respectivamente. 

cuadro III. 6). Dentro del sector de mi­
nerales no metálicos e industrias metáli­
cas básicas dicha suposición es más válida 
para aquellas industrias productoras de 
materiales e insumos de la construcción, 
en vista del receso que se ha presentado 
en dicha actividad, lo que incide necesa­
riamente en la demanda por esos pro­
ductos. 

registrado en 1973, en razón del debili­
tamiento de la demanda externa para al­
gunos de los produc tos manufacturados 
que el país exporta, especialmente de los 
textiles . Entre las industrias que se 
vieron estimuladas por un mayor creci­
miento de los precios, se destaca la del 
papel y sus productos, sector en el cual 
se presenta a nivel mundial una insufi­
ciencia en la capac idad de producción. 

2. Precios de exportación 

El crecimiento promedio de los pre­
cios de exportación en 1 9 7 4 (cuadro 
II1.8) puede considerarse moderado si se 
le compara con el correspondiente a los 
precios internos de venta. Por otro lado, 
el incremento de 22.5% fue inferior al 

El factor predominante en las expec­
tativas del sector exportador para 197 3 
lo constituye la baja de 20.2% en los 
precios prev istos por los textileros (ver 
cuadro Ill. 9). El peso de los texti les en 
las exportaciones co lombianas hace que 
esta caída anule por completo el incre-
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CUADRO Ill- 1 O 

PERSPECTIVAS DEL SECTOR INDUSTRIAL: TENDENCIA EN LOS PRECIOS 1 

(porcentajes) 

Código 
Cll U Sector industrial 

31 Productos alimen licios, bebidas y tabaco 
3 2 Textiles, prendas de vestir e industrias 

del cuero 
33 Industrias de la madera y productos de 

maden, incluidos muebles 
34 Papel y sus productos, imprenta y edi­

toriales 
35 

36- 37 

3H 

Sustancias y productos químicos, deri· 
vados dd petróleo y d carbón de caucho 
y plásticos 
Productos minerales no metálicos e m­
dustrias metálicas básicas 
Productos metálicos, maquinaria y 

equipo 

Industria manufacturera fabril 2 

Alza 

100.0 

78.3 

100.0 

32.0 

97.5 

94.8 

100.0 

90.5 

Estabi­
lidad 

o 

18.H 

o 

68.0 

2.5 

5.2 

o 

8.9 

o 

2.9 

o 

o 

o 

o 

o 

0.6 

Fuente: FEDESARROLLO, Encuesta Industnal, 1974. 
1 Ponderada cada empresa por su contribución relativa a la producción del respectivo sector en 1974, 

según la muestra. 
2 P~ndnado cada sector por su participación dentro de la producción industrial según DANE. 

mento más o menos moderado en pre­
cios previsto en los otros sectores, que 
asciende en promedio, al 20%. Además, 
los sectores en los cuales se esperan ma­
yores incrementos en los precios son 
aquellos que contemplan, al menos, 
mantener el volumen de sus exportacio­
nes (ver cuadro III. 7). 

3. Precios de materias pn·mas 

El incremento promedio durante 1974 
en los precios de las materias primas fue 
de 42.3% para aquellas de producción 
nacional y del 45.2% para las importa­
das, como se consigna en el cuadro 
III.ll. Sin lugar a dudas, la magnitud de 
estas alzas contribuyó al proceso infla­
cwnano. 

Los precios de los materiales de pro­
ducción nacional crecieron en magm-

tudes similares para todos los sectores, 
mientras los de origen extranjero lo hi­
cieron en forma que difiere ampliamente 
al pasar de un sector a otro. La industria 
más afectada por los altos precios de sus 
importaciones fue la de sustancias y 
productos químicos la cual incluye los 
derivados del petróleo y del carbón, así 
como la de productos de caucho y de 
plásticos, de tal manera que, como se ha 
mencionado, los productos finales que 
mayor crecimiento registraron en sus 
precios de venta domésticos iban a ser 
precisamente los correspondientes a 
estos sectores 1 2

• En los otros dos secto­
res que mostraron un incremento de 
precios de importación (papel y sus 
productos y minerales no metálicos e 

1 2 
En las empresas e nc uestadas pcr:.: .1ccientes a e ste 
sector. rnás dd 6 7':0 c.k las 1natl'rias prirnas consu­
rnidas ckher1 Sl'r irnportadas. 
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CUADRO 111 - 11 

\' ;\RIACIO N EN PRECIOS DE MATERIAS PRIMAS 197 '\ -1974 
(purc~nlaj~s) 

Códi~o 
CIIU 

'\ 1 

Sector industrial 

Produ ctos a lim(·nticio,, bebidas y tabaco 
32 T~xtilcs. prendas de wstir e industrias 

del cuero 
'\3 1 ndu strias de la made ra y productos de 

madera, incluidos mu ebles 
'\4 Papel y sus productos, imprenta y ed i­

toriales 
35 Sustancias y productos químicos , deri­

vados dd petróleo y e l carbón de caucho 
y plásticos 

Nacionalc~ 1 

:H.6 

47 . 1 

26.2 

47. 3 

53.9 

1m portadas 
1 

37.4 

29.0 

* 

75.4 

87.0 
36-- 3 7 Productos minerales no metálicos e m­

dustrias mt> táli cas básicas 40.8 68.9 
38 Productos metálicos, maquinaria y 

equipo '\9.0 8. 7 

Industria manufacturera f~bri1 2 42.3 45 .2 

Fuenlt": FEDESARROLLO, Encuesta Industrial, 1974. 
1 Ponderada cada empresa por su participac ión dentro del valor sectorial de las compras de materias 

primas nacionales o importadas en la muestra. 
Pondrrando cada sector por su participación en la producción según Encuesta O Al': E. 
No se registraron importaciones según la muestra. 

industrias metálicas bás icas) también se 
observó u na elevación de los precios de 
venta internos, como se co mpru eba en el 
cuadro lll.4, fenc)meno que refuerz a la 
hipótes is de que la inflac ión de costos en 
estos tres sectores tuvo un considerable 
componente importado. 

tendencia señalada por otros indicadores 
de un menor dinamismo en la ac tividad 
industri al en el año qu e se <~naliza (ver 
cu<~dro 111.1 2). 

La poco favorable evolución del em­
pleo en los sectores 31 y 3 2 tuvo origen 
en la disminu ción en el número de tr a-

F. Empleo y salarios 

l. Emplr>o 

El crec í miento del e m pie o industrial 
durante 1974 según la En cuesta, resultó 
inferior en promedio al regis tr<~do en 
1973 1 ·1, lo cual sirve para confirmar la 

ll Calculado '"" 'l. 7 % por FEDESARROLLO, 
F ru lft".l"/n ln tllfsln·ril, 197~. 

bajadores en las industrias de alimentos y ~ 

gaseosas, en el primer caso, y de tex tiles 
en el segundo. La co mparación entre el 
crecimiento de la producción real y el 
crecimiento del empleo sugerirÍ <~, por su 
parte, que en estos dos sectores <~umentó 
considerablemente la productividad por 
trabajador en 197 4. Sin embargo, no es 
posible aseverar con ccrtn·.a que se hu-
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CUADRO lli · 12 

VARIACION Y EXPECTATIVAS DEL EMPLEO INDUSTRIAL 
(pureen tajes) 

Empleados Obreros 
Varia-
ción Varia- Expec- Varia- Expec-

Có digo total ción tativa c ión tativa 
(:JIU Scnor industrial empko 73-74 74-75 73-74 74-75 

3 1 Produ ctos alimenticios, bebidas y tabaco - 1.7 - 1.4 0.5 - 1.8 0.4 
32 Textiles, prendas de vestir e industrias del 

cuero 0.5 4.0 4.R - 0.2 8.4 
33 lndust rias d" la made ra y productos dr 

madera, incluidos muebles 3.4 0.4 2.1 4.-! 8 .9 
34 Papel y sus productos , imprt"nta y e di-

to riales 12.0 5.8 4.0 15.0 7.8 
35 Sustancia' y productos quími t:os, cle ri-

vados del pe tróleo y el carbón de t:aucho y 

plásticos 11.8 1 o. 7 4.0 13.6 9.1 
36- 37 Productos minerales no me tálicos e indus-

trias mt'tálicas bás icas 12.2 R.l 5.2 13.9 2.3 

3!1 Produt:tos mdálicos. maquinaria y equipo 14.9 12.8 7.0 16.1 3.6 

Industria manufacturera fabri1 1 6.0 5.6 _./ 4.1 / 6.6 5.4 y 

rucntl': FEDESARROLLO, EncueJta Industrial, 1974. 
Ponderado por la distribución sectorial del r. mpleo industrial según encut:sta DANE. 

biera presentado este fenóm eno, por 
cuan to la reducción en el núm ero de 
trabajadores pudo haber ocurrido en los 
fin ales del año, lo que llevaría a sobres­
timar la pro ducc ión anual por person a. 

Para 19 7 5 los industriales esperan, en 
conjunto , un ri t mo men or de generac ión 
de empl eo que el de 1974, aunque este 
sería todavía superior al del crec imiento 
de la fu erza laboraL De presentarse real­
mente una baja en el empleo generado, 
se confirmar ía un cambio en la tendencia 
de gran din amismo en el empleo fabril 
observada en los úl tim os at1 os, ya que 
entre 1969 y 197 3 el empleo industrial 
aumentó en cerca del 6.5% anual 1 4

• 

14 
Vi·a sc "El Desempleo Urbano : Raíces, tendencias e 
implicaciones" po r 1-Icrnando Gómez B. en CO­
YUNTURA ECON OMICA, Vol. V, No. l. 

2. Salarios 

En el cuadro lll.l 3 se presentan los 
cambi os en niveles de salarios registrados 
entre 1973 y 1974, y los esperados para 
197 5 tanto para e mpleados como para 
obreros. Si se compara el crecimiento de 
los salarios obtenido de la Encuesta para 
19 7 4 con el alza en los precios al con­
sumidor (27% y 25% para obreros y 
empl eados respectivam ente) se detecta la 
pérdida en la capacidad de compra de 
obreros y empleados en el sector indus­
tr ial del pa ís, esto es, la disminuc ión de su 
in g r eso r ea l respecto al año ante­
rior15•1 6 . 

1 5 V~ase COYU NTU RA ECONOMICA, Vol. V, No. 
l . t:a pítul o de Prec ios. 

16 
Año en el cual también se redujo el poder de 
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CUADRO lli - 13 

VARJACION y EXPECTATIVAS EN LOS SALARIOS
1 

(porcentajes) 

Empleados Obre ros 

Varia- Expcc- Varia- Expec-

Códi~o ción tativa ción tativa 
CIIU Sector industrial 73-74 74-75 73-74 74-75 

31 Productos alimenticios, bebidas )' 

tabaco 15.3 v 20.3 22.2 J 24.8 

32 Textiles, 11rendas l.k vestir e indus-
trias del cuero 14.9 1 13.3 14.4 ~··" 12.8 

33 1 ndustrias de la madera y productos 1 

j 
d.: madera, incluidos muebles 12.4 • 17.5 19.7 13.7 

34 Papel y sus productos, imprenta y 
23.5 J editoriales 21.8'\j 21.1 20.3 

35 Sustancias y productos químicos, de-
rivados del petróleo y el carbón de 

./ caucho y plásticos 23.9 \_¡ 22.6 31.1 26.4 

36-- 37 Produc tos minerales no metálicos e J industrias metálicas básicas 2l.l 23.7 20.6 23.9 

38 Produ<:tos metálicos, maquinaria y J equipo 19.9 
'. 

19.0 22.0 23.8 

Industria manufacturera fabri1 2 18.0 J 15.6 V 20.8 1 20.5 

Fuente: FEDESARROLLO, Encuesta Industrial, 1974. 
1 Cada empresa se ponderó por su participación dentro del valor sectorial de la nómina de 1973. 
2 Se pondt>rÓ cada sector por su participación en el empleo industrial según la Encuesta Anual DANE. 

Las perspectivas de alza en los salarios 
duran te 19 7 5 permiten señalar que, de 
reducirse el ritmo de inflación a un nivel 
del 20%, el ingreso real de los obreros 
industriales se mantendría mientras el de 
los empleados continuaría bajando. 

A nivel de los distintos sectores deben 
destacarse los menores incrementos sala­
riales registrados durante 197 4, y los es­
perados para 197 5, en dos sectores que 
se caracterizan por utilizar intensiva­
mente la mano de obra: textiles, prendas 
de vestir e industrias del cuero, madera y 

compra de los salarios, según la Encuesta Industrial 
de FEDESARROLLO de dicho año. 

muebles, que empleaban en 19 7 3 más 
del 33% de los trabajadores de la indus­
tria, según la Encuesta anual del DANE 
(ver cuadro IIL13). 

G. Inversión y utilización de capacidad 
instalada 

De la Encuesta se obtuvo un creet­
m iento nominal de la inversión del 
24.4% en 19 7 4 con relación al nivel del 
año anterior, como se muestra en el 
cuadro 111.1 4. Dado el notorio incremen­
to de los precios de los bienes de ca pi tal 
y de los materiales de construcción du­
rante el ar1o, dicho aumento representa 
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CUADRO Ill- 14 

CRECIMIENTO Y EXPECTATIVAS EN LA INVERSION 
(porcentajes) 

Variación Variación 
Código porcc ntual

1 pureen tual 1 

CIIU Sector industrial I973-1974 1974-197r, 

31 Productos alimenticios, bebidas y tabaco 24.9 1.0 

32 Textiles, prendas de vestir e industrias del cuero 31.9 -39.4 

33 Industrias de la madera y productos de madera, in­
cluidos muebles - 12.6 - 59.7 

34 Papd y sus productos, imprenta y editoriales 87.5 68.7 

35 Sustancias y productos químicos, derivados del pe­
tróleo y el carbón de caucho y plásticos 55.8 - 18.7 

36- 3 7 Produc tos minerales no metálicos e industrias metá­
licas básicas 36.7 - 13.9 

38 Productos metálicos, maquinaria y equipo -64.2 - 34.3 

Industria manufacturera fabri1 2 24.4 - I3.2 

Fuente: FEDESARROLLO, Encuesta Industrial, 1974. 
1 Ponderando cada empresa por su participación dentro del total de inversión del sector según la 

muestra. 
2 Ponderando cada sector por su participaeton en ia producción según la Encuesta Anual del DANE. 

una baja real en el ritmo de la inversión 
. con respec to a años anteriores, lo cual, a 
· su vez, se traducirá probablemente en 
menores ritmos de crecimiento del pro­
ducto en el fu tu ro próximo 1 7 

• Esta 
"" perspec tiva, ya mencionada en la sección 

de la Encuesta que se refiere a producción, 
se h ace más preocupante ya que, como 
se observa en el cuadro III.14, la mayo­
ría de los sectores de la industria reduci­
rán durante 1975 el monto de la in­
versión. 

La falta de dinamismo de la inversión es 
consistente con el relativo exceso en la ca­
pacidad instalada y con el comportamiento 
esperado en la demanda factures, que no 
parecen aconsejar una expansión en la 
capacidad de producción actual (ver 
cuadro 111.15). En efecto, el porcentaje 

1 7 
La Encuesta Industrial de 19 73 registró para ese 
año un crt·cimiento del 52% en la inversión indus­
trial con relación a 1972. 

de capacidad utilizada con base en tres 
turnos diarios bajó del 84.3% en ] 973 al 
66.7% en J 974 1 8

• Además, este resulta­
do de la Encuesta se refuerza con el de 
que las e mpresas que ge neran la mayor 
parte de la producción industrial (85.4%) 
podrían producir más con el mismo 
equipo actualmente disponible 1 9

• 

Los sectores en los cuales la disponi­
bilidad de equipo hace imposible incre­
mentar la producción fueron aquellos 
que registraron las mayores tasas de in­
versión en 1974 tal como se puede obser­
var en los cuadros III.l4 y Ill.l5, lo que 
permite identificarlos como sectores en 

18 Encuesta lnrlu slrial, FEDESAR ROLLO, 1973, 
cuadro 12. 

19 Cuanto menor sea el índin· de ut ilización, mayor 
tiende a ser e l porcen taje de la industria que pu ede 
incren1cntar la produ cc ió n sin aumentar capacidad 
instalarla. 
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CUADRO 111 - 1 5 

UTILIZACION DE LA CAPACIDAD INSTALADA t 
(porc<'nlajcs) 

Puede produ cir 
nl é.Í s con el 

eq uipo de que Causas que impide n producir más con el 
Capa- dispone equipo dispon~le 
cidad actua lmente 

3 a<..:tualmcnte 

utili-

Cúdigo zada2 
Si No A B e D E 

CIIU Sct:tor industrial 

31 Produc tos alimenti-
c ius , bebidas y ta-

baco 52.3 91.9 8. 1 0.2 8.9 70.5 25.2 4.5 

32 T ex tiles, prendas de 
vestir e industrias 
del cuero 75.6 94.0 6.0 0.1 2.9 87.9 60. 1 2.1 

33 Industrias de lama· 
<kra y productos de 
m c¡ dera , incluidos 
muebles 53.5 100.0 o 25.8 69.6 75.2 74.2 25.8 

34 Papd y sus produc-
tos, imprrnta y edi-
toriales 87.6 65.7 34.3 o.:. 23.9 65.7 60.1 0.5 

35 Sustancias y produ c-
tos químicos, deri-
vados del pe tróleo y 
el carbón de caucho 
y plásticos 63.3 73 .7 26.3 o 43.8 .64.6 14.6 o 

'lfi--37 Produc tos minerales 
no me tálicos e in-
dustrias metálicas 
básicas 92.8 49.7 50.3 o 8.8 44.7 11.2 

38 Productos metáli-
e os, maquinaria y 

equipo 70.4 100.0 o 1.6 58.8 97.1 3.4 

1 ndustria manufac-
turera fabri15 66.7 85.4 14.6 2.3 22.6 74.3 29.2 

Fuente: FEDESARROLLO, Encu es ta Industrial, 1974. 

2 

3 

4 

Con base en las respuestas de las empresas consignadas en la encuesta. 
Suponiendo posible trabajar tres turnos diarios de ocho horas. 
Cada respuesta se pondera por la participación de la empresa en el valor de la producción del 
respectivo sector según la muestra. 
La suma horizontal de los valores no es necesariamente igual al porcentaje que respondió 
afirmativamente debido a qu.- las causas no son mutuamente excluyentes. 
Ponderado por la partic ipación de cada sector dentro de la producción total según DANE. 
A= Insuficie nc ia de personal y tiene difkultades para aumentarlo. 
B = Dificultades para · · u11sq~uir mat.-ria prima . 
C = Pruhkmas de <k manda o de precios. 
[) ~: l'ruhlnnas dt· liquidez u dt· 'apit al de trabajo 
E = Ül ras cansas. 

o 

o 

2.3 

• 
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ex pansiún con limitaciones por el lado 
de la oferta y no por el de la dem anda. 
Entre los secto res en que se considera 
posible aum entar la producció n con el 
equipo d ispo nible se mencio na como 
principal obstác ulo para hacerl o real­
mente, la insufic iencia re la ti va de deman­
da efect iva . En consecuencia, las dific ul ­
t ades de ab astec imiento de materias 
primas, que anter iormente consti tuían la 
princi pal li mitac ió n para la ampliac ió n 
de la producc i(m , pas(l a un segundo 
plano en 1974 junto con la escasez de 
capital de trabajo2 0

• Este fen ó men o 
confirma la preocupaci (m vi gente -desde 
octubre de 1974 de que la pérdida de 
podn adq u isi livo de los asalari ados em­
pe~.aba a afec ta r la ac tividad indus­
trial2 1 . 

2 0 EnL"ucs ta l n d u sl rial, FEDESARROI.LO , 1973, 
cuadro 1 ~~ -

2 1 C:OYUNTllRA ECONOMICA, Vol. IV , No. 3. 
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H. Financiamiento 

En el cuadro III.i 6 se cons1gn an las 
fuentes de fo ndos para inYCrsi(m uti li­
~:adas por la industria en 19 7 4 , discr im i­
nando por ta maii o de la empresa se~rí111 el 
valor de las ventas . Se des taca, en primer 
lugar, la intensidad con que las pequ e1i as 
empresas deben acud ir al uso de los re­
cursos pro pi os en su financ iamiento y la 
importancia complementaria qu e ti ene el 
crédito de fo m ento y la obtenció n de 
recursos en el mercado e x traban car io 
para este t ip o de e mpresas. 

Co mo es de esperar , la di' e rsi fi cació n 
en las fu en tes de fondos aumenta con el 
tam año de la e mpresa , o sea en la medid~1 

en q ue se in crementa su capacidad de 
negociac ión y se obtiene un me jo r co · 
nocimiento del m ercado de capitales. De 
o tro lado, la comparac ió n de fu en te u ti · 
!izadas en 197 3 y en 197 -t señ ala un a 
baja en la partic ipac ión del créditu ban­
cario comercial que es re! a ti\ amen te 
menos ace ntu ada en la medida en que se 
aumenta el tam año de las e mpresas. 

CUADRO 111 · 16 

FINANCIACION DE LA 1:>; \ 'ERSION 
PARTICIPACION SEGUN FUENTES DE CREDIT0 1 

(porcenta~s) 

Cr¿. ditos Créditos Emisió n Emisió n Rein\'er· Crédito 
bancos co· de de d< sió n de Crédito ex traban· Otro s 

lnrlustria Añ o mcrciales fomento acc ionr-~ bonos utilidades e xterno cario recursos 

Pequeña 2 197 3 26.5 21.7 45.5 3.9 2.4 
1974 22.3 69 .9 7. 7 0.1 

Mcdiana3 1973 37.0 9.5 5.5 H .O 1.7 ~- 7 8.6 
1974 16.6 22.2 34. ¡ 1.7 10. 1 14.7 

G randc4 1973 8.8 18.0 6.5 35.9 16.9 0.5 13.4 
1974 7.9 2 1.0 3.2 28.0 11.2 28. 7 

Fu t"ntt·: FEDESA RROLLO, E,t cues ta Indu strial, 19 74. 
1 Po nderando cada. empn:sa po r su partic ipac ió n dt· ntro del , ·alo r de \ 'l·nt a s del ~po a qu ~ penen~cc (grandt::s. mC"dianas y ~qucñas). 

según la muestra. 
M<.' nO'i ck S 1 O millo nes df" ventas. 
De S 1 O millo nes a S 100 millo nt"s de ventas. 

4 
Más de S 1 00 miii Óncs de Vt;nlas. 

T ola! 

100.0 
100.0 

100.0 
100.0 

100.0 
100.0 



Encuesta de Construcción: 
Situación y Perspectivas 
de la Edificación Urbana 

A. Introducción 

A continuación se presenta un análisis 
de la evolución de la edificación urbana 
durante 1974 con base en la primera 
Encuesta de Construcción realizada por 
FEDESARROLLO. En el último número 
de COYUNTURA ECONOMICA (Vo­
lumen V, No. 1) se dieron a conocer al­
gunos resultados preliminares. 

B. Metodología 

Respondieron a los formularios en­
viados por correo un total de 49 firmas 
constructuras, afiliadas a CAMACOL, de 
las cuales el 90% tienen su sede en Bo­
gotá. Dichas firmas construyeron duran­
te ~974 un área de 671.000 m2 que pre­
senta aproximadamente el 21% del total 
edificado en Bogotá, que fue según el 
DANE, de 3.196.000 m 2

• 

Las empresas incluidas en la Encuesta 
fueron clasificadas en tres grupos de 
acuerdo a los metros cuadrados efecti­
vamente construidos durante 1974, así: 
el grupo pequeño P está constituido por 
19 empresas que edificaron entre 500 y 

5.000 m 2
; el grupo mediano M por 17 

empresas entre 5.001 y 20.000 m2
; y el 

grupo grande G por 13 empresas de más 
de 20.000 m 2

• 

El gráfico IV.1 muestra la distribución 
de frecuencias de metros cuadrados cons­
truidos entre las firmas; la mayor parte, 
cerca del 53%, construyeron cada una 
menos de 10.000 m2 siendo la mediana 
exactamente 10.000 m 2 y la media arit­
mética de 13.700 m2

• 

Finalmente, debe destacarse que para 
efectos de la elaboración de los cuadros 
que resumen los resultados, se tabularon 
las preguntas de tipo cualitativo y de es­
cogencia múltiple en la siguiente forma: 
aparece sola la opción que obtuvo más 
del 70% de las respuestas, siempre y , 
cuando la segunda opción contabi1ice 
menos del 20% del total, ya que de lo 
contrario se la incluye después de la pri­
mera (v. g. menor/igual, bajo/normal) y, 
cuando se registra igualdad de pareen ta­
jes en el primero y segundo lugar se se­
paran las respuestas por un guión (v. g. 
menor-igual, UP ACS/Recursos pro­
pios-ICT). 
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C. Construcción 

De acuerdo al cuadro TV.l, la activi­
dad edificadora en 1974, fue, en térmi­
nos generales, baja con relación a lo pro· 
gramado y se considera que será aún 
menor en 197 5 debido, en particular, a 
problemas de financiación. El área que se 
espera construir en 1975 es inferior, en 
promedio, en 6% a la de 1974, mostrán­
dose especialmente pesimistas las firmas 
grandes que contemplan una disminu­
ción del 22%. Es de anotar que el opti­
mismo de las pequeiias no es consistente 
con sus respuestas a otras preguntas del 
formulario . 

El 51% del área total por construir en 
19 7 5 se encontraba, al finalizar el año 
anterior, en estado de obra negra o en 
terminación y muy poco en cimientos, o 
sea que buena parte de la ac tividad edi­
ficadora de este año s<· deriva de la ter­
minación de obras iniciadas en 1974, que 
deben completarse en su mayoría du­
rante los tres primeros trimestres del 
año. 

De otra parte, como se desprende del 
cuadro IV.2, el área construida durante 
19 7 4 en vivienda popular superó a la re­
gistrada en cada uno de los otros t ipos de 
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edificación, observándose la intención de 
los constructores de desplazar parte de la 
actividad en 1975 hacia otras viviendas y 
oficinas . Esa tendencia es muy marcada 
en el caso de las empresas grandes. Sin 
embargo, las expectativas de los empre­
sarios de la construcción pueden modi­
ficarse de efectuar cambios el go bierno 
en la oricn tación de la política de vi­
vienda. 

D. Ventas 

En contraste con los resultados sobre 
metros cuadrados construidos, las ventas 
previstas para 197 5 son, en promedio, 
79% mayores que las realizadas en 1974, 
según se ilustra en el cuadro IV. 3. Este 
optimismo se aproxima a lo que las fir­
mas "desean" y no necesariamente a lo 
que "efectivamente" van a vender ya 
q ue, como se puede observar en las otras 
colu mnas del mismo cuadro, se espera un 
ritmo de ventas menor en 197 5 con re­
lación al año pasado y se han identifi ­
ca do problemas de financi ac ión por 
parte del comprador . Co mo el ritmo his­
tórico de ventas fue bajo respecto a lo 
programado , se infiere la existencia de 
un exceso de la oferta sobre la demanda 
efectiva. 

Cl' .\DRO IV· 1 

ACTIVIDAD DF. CO:<STRL'CCIO~ E~ 1974 Y PERSPECTIVAS 1975 

Crcdmknto Porcentaje dd 

Porcentual área por 

m
2 

de Acti\•idad ;\c;(j\· ido~.d o.:onstruir en 

constru~.:..:ión edificadora•' edificadora 197.5 e~pt'za· 
Grupo (1975/1974) 1974 1 Baja debido a 1 19 í5 Baja debido a 1 da en 1974 

Pequeila 7 1.9% Baja Financiamiento ~lcno r/~layor Financiamiento 16.7% 

Mediana 16.R% Normal/Baja Financiamiento/ ~ lcno r / ~la ~ o r Finam:iamientof 42.3% 
Mater iales Otros 

Grande -- 22.0% Baja/Normal Financiamit"nto ~ ll"norflgua.l · ·inam:iamic nto/ 57.9% 
Otros 

Total - 5.8% 51.o% 

Po5iblcs rc·spuestas: baja normal, alta. 
Posibles rcs¡»1CSta5: t-SL'aSt"l. de matcrialt·s, re !rasos en la l"ntrt>ga dt' materialt>s, problemas de finam:iadim, otras causas. 
Po!Übles n:spur!>tas: cimientos, obra negra, en tt·rminación. 
Posibles respuestas : csc~z de mat cria lc:s. problcmas ck- íinanc iaciO n, o tras causas. 

Estado de las 
obras al 
finalizar 

19743 Parálisis por 4 

Obra negra/ Financiamiento 
En terminación 
En tc:rminación Financiamiento, 

Materiales 
Obra ner,ra/ Financiamien to 
En terminación 
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CUADROIV.2 

COMPARACION DE LA PARTICIPACION RELATIVA DEL AREA CONSTRUIDA EN 
1974 Y EL AREA POR CONSTRUIR EN 1975 SEGUN TIPO DE EDIFICACION 

(porcentajes) 

Grupo 
Vivienda Popular Otras viviendas Oficinas Otros 

1974 1975 1974 

Pequeña 26.9 27 .3 50.0 
Mediana 33.1 36.7 25.7 
Grande 38.7 7.0 21.1 
Total 36.4 15.7 24.6 

Por las razones anteriores se estima 
que el 56'fr .. del área por vender en 1975 
corresponde a metros cuadrados qu e se 
encontraban en venta a finales del año 
pasado . En el cuadro IV.4 se descrimi­
na ese porcentaje según tipo de vi ­
vienda y se observa que la mayor parte 
de lo que permanecía sin vender corres­
ponde a los sectores de vivienda popular 
y de otras viviendas. 

E. Financiación 

De acuerdo con el cuadro IV.S, las 
fuentes de financiación para cada tipo de 
edificación se ajustan al patrón esperado, 
especialmente en el caso de las firmas 
grandes, aunque se destaca el uso de las 

1975 1974 1975 1974 1975 

55.0 4.8 18.3 17.7 
17.3 16.0 25 .2 46.0 
34.0 23.3 40.7 16.9 18.3 
30.1 20.0 28.4 19.0 25.8 

Un idades de Poder Adquisitivo Cons­
tante, UPAC, para fin anciar la construc­
c ión de oficinas, así co mo una mínima 
utilización de los recursos del Banco 
Central Hipotecario y del crédito comer­
cial bancario. Adicionalmente, se aprecia 
que las firmas medianas y pequeñas 
tienen un meno r acceso a las UP AC, 
constituyendo su principal fuente de fi­
nanciación el uso de recursos propios . 

F. Licencias 

En· cuanto a las solicitudes de licencia 
se refiere, tanto las empresas edificadoras 
grandes como las medianas . contemplan 
una reducción del orden del 14% en 
1975 sobre el to tal de las otorgadas du-

Cl'ADRO I V-~ 

SITL\CIO:\ DE \"[~T.\S F.:\' 1974 ,. PERSPETIVAS 1975 

Grupo 

Pequeño 

Mediano 

Grande 
Total 

Cr<:dmicnto 
porantual 

de las 
ventas 

1974/75 
(m'l 

105.3 
78.7 

Area por \·cndcr 
a finales de 197 4 
co m o P\U"<: rntaJt: 

del total df' 

19 7~ 

71.3 

56.3 
56.0 

Posibles respuestas: bajo, normal, alto. 

Ritmo dt Hntas de 
1914 t"ll r~b..:iOn al 

prograrnJdo 
1 

BaJO 

Bajo/:"ormal 

Rit mo bajo M \'t: ntas en 1974 
se debiO a2 

:"u fina nci:u.:iOn comprador· 
precios altos 

:"o fin.mci;u: ió n comprador 

:-\o financiación comprador/Otros 

Posibles respuestas: falta di!' financiación parad com prador, l'fl('rcado saturado. precios altos, otras causas. 

Ritmo de "l·ntas 
de 19 75 con 

relación a 
19 74 

Menor/ Mayor 

Menor/Mayor 

Mcnor/l~ual 

Ventas menores en 1975 por1 

No financiación comprador· 
precios altos 

No financiación comprador/ 
precios altos 

No financiación comprador 
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Grupo 

Pequeña 
Mediana 
Grande 
Total 

Grupo 

CUADROIV-4 

METROS CUADRADOS POR VENDER A FINALES DE 
1974 SEGUN TIPO DE VIVIENDA 

(porcentajes) 

Vivienda Otras 
popular viviendas Oficinas 

36.4 49.2 1.9 
28.5 47.4 3.3 
62.0 33.5 3.1 
57.1 35.8 3.1 

Ct:ADRO IV - 5 

FUENTES DE FINANCIACIO:" SEGCN TIPO DE EDIFICACION
1 

Vivienda popular Otras vi,·iendas Ofic inas 

Otros 

12.5 
20.8 

1.4 
4.0 

Otros 

Pequeño UPAC/Recursos propios-ICT Recursos propios/ l'PAC Recursos propios/UPAC Recursos propios/UPAC 
Mediano ICT/ Recursos propios Recursos propios/CPAC Recursos propios/ UPAC Recursos propios/ UPAC 
Grande ICT/ Recursos propios·UPAC llPAC/ Recursos propios t!P AC/ Recursos propios Recursos propios/UP AC 

Posibles respuestas: recursos propios, ventas anticipadas, B.C.H., I.C.T., corporaciones de ahorro y vivienda, crédito 
co merc ial bancario, crédito extrabancario, otras fuentes. 

rante 1974 (véase cuadro IV.6). Las 
firmas pequeñas, en cambio, son opti­
mistas y esperan un aumento del 82%, lo 
que no guarda armonía con otras de sus 
respuestas y con el estado actual del 
sector. En promedio para el conjunto de 
firmas, se prevé una disminución del 6% 
en las solicitudes de licencias. Además se 
observa que el tiempo promedio para la 
tramitación de una licencia es de aproxi­
madamente cuatro meses. 

G . Empleo y materiales 

Del cuadro IV. 7 se concluye que, en 
líneas generales, las empresas proyectan 
emplear menos mano de obra en 1975 
que en 1974, mientras quelageneración 
de empleo durante el año pasado fue de 
magnitud parecida a la de 1973. 

De otra parte, se estimó que 
el promedio de mano de obra em­
pleada por cada 100 metros cuadra­
dos es de 10.6 hombres y que para 
construirlos se requieren, en pron :¡: dio, 

CUADRO IV - 6 

LICENCIAS DE CONSTRUCCION 

Grupo 

Pequeña 
Mediana 
Grande 

Total 

Variación 
porcentual en 
solicitudes de 

licencias· 
1975/1974 

82.2 
- 13.0 
-14.9 

- 6.1 

Tiempo promedio 
de tramitación 

de licencias 
(meses) 

3 
4 
4 
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58 días . S1 se supone que en Bogotá se 
construyeron 3'900.000 m 2 en 1974 es 
posible entonces calcular el empleo directo 
generado en el sec tor fue de 88 .550 . En la 
medida en que tal coeficiente sea repre­
sentativo para el res to del pa ís se con­
cl uye qne la actividad edificadora generó 
en tot al cerca de 150.000 empleos . Una 
reducción en términos absolutos del 6% 
para 197 5 en el área construida implica­
ría entonces que en Bogotá se emplearía 
alrededor de 5.300 trabajadores menos 
que durante 1974 . 
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Por ú ltimo , cabe señalar la dis tribu­
ción o btenida de costos según materiales, 

mano de obras e indirectos, de 55%, 30% 

y 15% respectivamente , que aparece en 

el cuadro IV. 7 es consistente para cada 

uno de los tres grupos de empresas y coin­
c ide con los estimativos de CAMACOL. 
Adem ás, se identifican en el mtsmo 
cuadro problemas de disponibilidad de 

hierro que perturbaron durante el año 
pasado el ritmo de ac tividad en el sec tor. 

Ct.:ADROIV - 7 

EMPLEO Y ~IATERIALES DE CO:o;STRlJCCION 

Empleo de Promedio de T iempo Dis tribución costos (o/o) 
mano de obra Empleo de mano de o breros pro medio 
e n 197 4 (.;On obra en 197 5 con empicados para construir Problemas disponibi -

relac ión a re ladón a por 100 m 2 100m2 Mate riales Mano Costos in- lidad materiales en 
Grupo 1973 197 4 de co nstrucc ió n (d i as) de obra directos 1974 

Pequeño Menor/ Mayor Meno r/ l gtaal -mayor 7.3 6 1.6 55.4 30.3 14.3 Hierro/Ce mento 
Mediano Me nor/ Igual Menor/Mayor 9.2 77.6 54.0 30.7 15.3 Hierro/Cemento 
Grande Mayor/ Igual Meno r/ Igual 11.6 50.2 53.8 29.5 16 .7 Hierro /Cemento 

To tal 10.6* 58.0• 54.5 30.2 15.3 

• Correspo nde al promedio ponderado segú n el ~so re lativo de cada uno de los grupos (P. M. G.) dentro del total de metros cuadrados 
cpnstruidos en 19 74. 



Precios y Salarios 

A. Introducción 

El análisis de este capítulo permite 
afirmar que la política de estabilización 
del gobierno ha logrado hasta el mo­
mento los efectos deseados y que es 
factible alcanzar en 197 5 los niveles de 
inflación pronosticados en el número de 
abril de COYUNTURA ECONOMICA. 

En lo que respecta al comportamiento 
de los salarios industriales, la informa· 
ción disponible para los cuatro primeros 
meses del año indica que los salarios 
nominal es han venido creciendo en 
menor proporción que el índice de pre­
cios. En estas circunstancias, continúa 
disminuyendo el salario industrial real, 
fenómeno que ha caracterizado a la 
economía colombiana desde 1971. 

La situación del empleo, en el primer 
semestre, no puede determinarse exac· 
tamente porque desde hace algún tiempo 
no se realizan encuestas sobre desempleo 
en las principales ciudades del país. No 
obstante, el lento ritmo de crecimiento 
del sector industrial, la disminución re­
gistrada en la construcción y la insigni­
ficante absorción de empleo del sector 

industrial, durante el primer trimestre 
del año, permiten inferir que el desempleo 
habría aumentado en lo corrido de 197 5. 

La última sección del capítulo se re­
fiere, en forma breve, a los proyectos 
laborales que se encuentran a considera­
ción del Congreso Nacional planteando 
la necesidad de estudiar con mayor 
profundidad sus implicaciones sobre la 
estructura económica, política y social 
del país. 

B. Evolución de los precios 

1. 1 ndice de precios al consumidor 
(cuadro V.1, Gráfica V.1) 

El análisis de la variación de los índi· 
ces de precios ·al consumidor da lugar a 
diversas interpretaciones según el perío­
do que se escoja para hacer la compa­
ración. Si se considera la modificación en 
los precios mes por mes en el primer 
semestre de 197 5 se observa una tenden­
cia decreciente, mientras el comporta­
miento semestral señala tasas de creci­
miento ligeramente inferiores a las co­
rrespondientes a los dos años anteriores 
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GRAFICA V - 1 

VARIACION MENSUAL DEL 
IN DICE NACIONAL DE PRECIOS 

AL CONSUMIDOR OBRERO 
1973 -1975 

-1 ~----------------~----------~ 
Ene . Fo b . Mar . Abr . May . J un . J ul. Ago . Sept. Oct . Nov . Dic . MES 

Fuente: DANE. 
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Ct.:ADRO V· 1 

VARIACION PORCENTUAL DEL l NDlCE NACIO:'<AL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR SEGUN CATEGORIAS DE BIENES 

Obreros Empleados 

Total Alimentos Vivienda Vestuario Miscdáneo Total Alimentos Vivienda Vestuario Misceláneo 

197 5 

Enero 3.1 4.6 1.8 0.3 1.4 2.3 3.4 l.R 0.3 1.5 
Febrero 1.7 1.8 0.3 1.1 3.2 1.7 1.8 0.2 0.9 3. 1 
Mano 2.8 3.2 1.7 0.4 3.6 2.7 3. 1 1.7 0.5 3.5 
Abril 2.7 3.8 0.5 2.1 1.3 2.1 3.3 0. 7 1.4 1.3 
Mayo 1.9 2.5 1.5 1.3 0.1 1.6 2.0 1.6 1.7 0.5 
Junio 0.7 0.6 0.8 1.0 0.5 0.9 0.9 1.1 1.1 0.3 

Dic iembre-junio 

19-71 7.6 9.5 5.5 4.8 6.8 6.4 8.1 4. 7 5.2 6.1 
1972 6.8 7.2 5.4 7.9 6.6 6.7 6.9 6.9 6.7 6.8 
1973 17.1 25.3 6.5 11.8 7.4 13.5 21.6 6.4 10.6 6.6 
1974 14.8 18.0 9.5 13.5 10.5 13.4 16.9 9.0 13.0 10.0 
1975 13.5 17.6 6.8 6.3 10.4 11.8 15.3 7.2 6.0 10.6 

Junio-junio 

1971 10.1 10.1 10.8 10.3 
1972 13.8 14.6 14.3 13.6 
1973 24.9 35.5 11.3 22.0 
1974 22.7 23.9 22.3 26.7 
1975 25.4 30.3 15.2 16. 1 

Fuente: Departamento Adminis trativo Nacional de Estadística. DA:-.IE. 

y el ritmo anual de crec imiento JUniO­

.Ill n 10 continúa registrando aumentos 
superiores a los de los últimos cinco 
at1os . Por e ll o, resul ta ex plicable la di ­
versidad de criterios que ex isten en la 
opinión pública sobre el éxito o frac aso 
de la política de estab ilizac ión. 

Tradic ionalmente la tasa de mere­
meo t o en los precios tiende a disminuir , 
en cada uno de los meses del período 
enero junio, en razón de un fenómeno de 
carác ter estac ional. Por tal motivo, es 
difícil concluir, en forma defini tiva, co n 
base en la baja de los meses recientes, si 
la disminución obedece o no a un éxi to 
real de la polí tica anti-infl ac ion aria. 

En el es tudio co mparativo semestral 
di ciembre-junio se registra una leve baja 
en la tas<L de crecimien to con relación al 
año anterior ( 1.3 puntos porcentuales 
para el consumidor obrero y 1.6 para el 
empleado). Dicha reducción es signifi­
cativa por cumplirse para cada uno de los 

10.0 9.8 10.9 8.2 10.9 9.5 
11.0 13.0 13.7 13.9 12.0 11.7 
10.9 21.3 32. 1 12.8 20. 1 9.9 
15.8 22.0 25.6 18.8 25.2 15. 7 
25.4 23.4 28.5 15.6 15.6 23 .2 

rubros (alimentos, misceláneo, ,·estuario 
y vivienda), en espec ial para los dos 
últim os. Además, debe destacarse que los 
resultados coinciden plenamente con lo 
observado en el capítulo de Actividad 
Económica General y en las Encuestas de 
FEDESARROLLO, en los cuales se co­
menta qu e son precisamente los sectores 
de la industria tex ti! y la edificación 
urbana en los que se manifiestan mayo­
res síntomas de recesión y disminución 
ele la dcman da. Los resultados de es te 
aná lisis permiten afirmar, con mayor 
certeza, que la poi í tic a gubernamental 
comienza a dar resultados positivos . 

A l o bs ervar las tasas anuales de 
aumento del índice de precios al con­
sumidor se tiene la imagen de que el 
proceso inflacionario se es tá acelerando 
ya que se registran aumentos mayores 
para el período 1974-1975 qu e para el 
inmediatamente anterior, lo cual parece 
contradecir los resultados del análi sis 
precedente. Sin embargo, el aumento 
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aparente en el ritmo anual de inflación 
está en buena parte influido por el im­
pacto inmediato, y de una sola vez, que 
tuvo la modificación del impuesto sobre 
las ventas efectuada en septiembre de 
19 7 4. La comparación junio-junio regis­
tra bajas para las tasas de qecimiento en 
vestuario y vivienda; un ligero incremen­
to en alimentos y alzas sustanciales en el 
rubro misceláneo (que incluye los pro­
ductos industriales sujetos al impuesto). 
Se concluye, por lo tanto, que se ha lo · 
grado una reducción en la tasa de infla­
ción a pesar de que los índices anuales 
tiendan a indicar lo contrario. 

2. Indice de precios al por mayor (cua­
dro V.2) 

El índice de precios al por mayor re­
gistra variaciones acentuadas; su análisis 
mensual, al igual que en el caso del ín­
dice de precios al consumidor, muestra 
una tendencia a la baja a través de 197 5, 
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siendo el mes de enero el de mayor 
aumento. La evolución semestral ilustra 
una gran desaceleración en la presión al­
cis ta si se compara con la de 1973 y 
1974, desacele ración también identifi­
cada, aunque en menor grado, en las 
comparaciones anuales mayo-mayo. 

Al es tudiar el comportamiento de este 
índice según sus componentes, se iden­
tifican los sigui en tes resultados de in te­
rés: en primer lugar, la reducción en el 
crecimiento de los bienes producidos y 
consumidos domésticamente, lo cual 
confirma los resultados del índice al 
consumidor e insinúa el éxito de la polí­
tica de estabilización. En segundo 
término, el estancamiento de los precios 
de los bienes exportados cuyo impacto 
en la economía se discute en el capítulo 
sobre el Sector Externo. Finalmente, se 
observan reducciones en las tasas de cre­
cimiento de los precios de los bienes de 
origen importado y por tanto en los 
indicadores correspondientes a materias 
primas y bienes de capital. 

Cl"AORO \ " · 2 

VARIACION PORCENTUAL E!'\ EL J:-;DI CE DE PRECIOS AL POR MAYOR DEL COMERCIO EN GENERAL 

Según uso o destino Según origen del artículo Según origen industrial 

Produc ido ~ ~- Agricultura Industria 

Bienes dt' Materias pri- Bicm:s de consumidos lm por· Exporta- Exportaciones silvicultur.!. manufac· 
Total capit~ intcmamt' ntc tacioncs c ioncs sin caf(: ca:ta y pesca Minen' a 

1975 

Enero 3.1 5.7 1.9 0.4 H 2.9 4.4 1.0 u 2.7 1.5 
Fe brero 1.0 2.9 - 0.7 2.0 1.8 0.7 - 4.2 - 1.5 3.9 - 0 .4 1.2 
Mar'!. o 1.7 2.4 ,, 1.0 2.2 2.2 0.9 -.3.8 2.0 3.1 1.0 3.0 
Abril 0.9 2.5 - Q.5 1.8 1.3 1.9 - 1.7 - 0.6 0 .5 1.2 1.1 
Mayo 1.1 2. 1 0. 1 1.6 1.3 Q.5 - 0.7 0.6 2.0 0.6 1. 1 

Diciembre-mayo 

1971 7.0 10.7 4.5 5.i '··"' 0.9 3.9 8.6 8.2 5.9 5.9 
1972 7.8 8.0 6.9 9.7 8.5 10.9 8.6 9.6 3.4 7. 1 5.3 
1973 14.1 16.3 14.4 5.6 13.8 9.6 18.2 17.6 19.3 10.7 6.5 
1974 16.8 11.6 20.0 19.8 16.4 14.7 26.6 32.5 23 .2 18.4 44.6 
1975 8.0 16.6 1.7 8.3 10.3 i.O - 6.0 1.6 15.1 5.2 6.9 

\I.I\"O ·nJd\ 0 

1971 10.1 14.4 7.8 6.9 11.2 11.0 -·0.2 8.9 13.5 8.2 12.3 
1972 l6.4 19.4 14.3 14.4 ¡-;_.t 13.0 17.7 18.1 16.8 13.7 11.1 
1973 28. 1 27.2 32.7 13.8 28.3 23.2 39.5 31.7 36.4 21.4 15.7 
1974 36.0 23.4 45.3 4l.H 31.0 H.2 57.7 107.9 34.5 41.0 77.1 
1975 26.0 37.6 16.6 30.8 29.7 28.7 1.3 3.2 35.9 21.3 22 .0 

Fuente: Banco de la República. 
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En resumen, este índice confirma la 
disminución de las presiones inflaciona­
rias internas, situación que además se ha 
visto reforzada por el comportamiento 
de los precios internacionales, al redu­
cirse la cuantía de la "inflación impor­
tada". 

3. Perspectivas para 1 9 7 5 

En el número de abril de COYUN­
TURA ECONOMICA se calculó que, en 
caso de cumplirse las metas guberna­
mentales de expansión de los medios de 
pago y de devaluación del certificado de 
cambio, y de lograrse los estimativos de 
FEDESARROLLO de crecimiento del 
producto nacional y de los salarios in­
dustriales, sería factible alcanzar un 
crecimiento anual del índice de precios 
al consumidor entre el 19% y 22%. La 
evolución de los precios en el primer 
semestre y el comportamiento de otros 
indicadores eéonómicos permiten con­
firmar dicho pronóstico. 

En efecto, de continuarse el ritmo de 
inflación observado en el primer semes­
tre y considerando que, tradicionalmen­
te, la inflación del segundo semestre por 
razones de estacionalidad constituye en 
promedio el 42% de la total del año se 
obtendría que, en 197 5, la tasa de 
aumento de precios sería del 21.8%. 

Dicho resultado no sólo proviene del 
análisis aritmético, anotado arriba, sino 
del comportamiento de las variables 
económicas que inciden sobre la infla­
ción 1 

• De esta manera, de acuerdo con el 
capítulo de Actividad Económica Gene­
ral, el crecimiento del PIB pronosticado 
en abril ha sido confirmado y, el creci­
miento de los medios de pago y de la 
tasa de cambio también han estado den­
tro de los límites o topes fijados por el 

' Véase COYUNTURA ECONOMICA, Vol. V. No. 
1, capítulo de Precios, Páginas 30-31. 
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gobierno nacional. Por último, los 
aumentos de salarios industriales han 
sido inferiores a los previstos, según se 
discute en la sección final de este capí­
tulo. En síntesis, los determinantes 
objetivos de las presiones inflacionarias 
son consistentes con un incremento de 
precios en 1975 entre 19% y 22%. 

4. Salarios y empleo (cuadro V.3) 

Según el DANE, los salarios industria-
les en los primeros cuatro meses del año 4 
continuaron incrementándose, aunque a 
un ritmo inferior al registrado por el del 
nivel interno de precios, razón por la 
cual continúa disminuyendo el salario 
real en la industria, fenómeno que ha 
venido caracterizando a la economía co­
lombiana desde 1971 (cuadro V.3). 

En cuanto al empleo, vale la pena 
recalcar que el gobierno nacional no ha 
realizado recientemente, encuestas de 
desempleo en las principales ciudades. El 
lento crecimiento del sector industrial y 
las bajas registradas en la construcción 
permiten suponer que el desempleo ha 
venido aumentando, pero no existe in­
formación estadística que confirme en 
forma precisa tal hipótesis. Sin embargo, 
los datos sobre empleo en la industria 
manufacturera presentados en el cuadro 
V.3 indican que la absorción de empleo 
en la industria, entre el primer trimestre 
de 1974 y el mismo período de 1975 fue 
prácticamente nula. 

C. Proyectos laborales 

Doce proyectos de Ley, de contenido 
laboral, inicialmente aprobados por la 
Comisión y la Cámara, y que se redacta­
ron en 1974, han de continuar su trámite 
en la legislatura del presente año. Tres de 
estos proyectos se limitan a aprobar 
Convenios Internacionales de carácter 
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BIPLEO Y SALARIOS 

Período 

Enero 
Fehrero 
Mar.to 
Ahril 

Promedio 

Variación 
relativa( %) 

1973 

88.963 
89.205 
89.339 
89.798 

89.326 

Empleo 
(númuo de personas) 

1974 1975 

92.036 91.958 
92.{77 92.608 
92.290 92.230 
91.296 92 .2~7 

91.950 92-258 

2.9 0.3 

1973 

2.82i 
2.880 
2.992 
2.9H 

2.911 

Salario nominal 
{pesos por mes) 

1974 

3.306 
3.451 
3.597 
3.486 

~.460 

18.9 17 .8 

1975 197~ 

3.942 461.2 
3.92-9 460.4 
4.129 461.4 
4.303 437.5 

4.076 455.1 

Salario rea11 

(pesos por mes) 

1974 1975 

422.6 396.7 
430.0 388.9 
433.3 397.7 
408.1 403.6 

423.5 396.7 

- 6 .9 - 6.3 

Fuente: DANE, Muestra Mensual de Industria Manufacturera ( 142 establecimientos industriales), y cálculos de FEDESARROLLO. 
1 Salario nominal d('fJactado con base en el índice nacional de prt"cios al consumidor obrero (base julio 1954 a junio 1955 = 100). 

relativamente marginaF . Otros tres se 
refieren sólo a categorías especiales de 
trabajadores3 

• Los demás proyectos en 
tanto, plantean modificaciones sustancia­
les al estatuto laboral vigente. 

En cuanto hace a remuneración del 
trabajo, se hace obligatorio un reajuste 
anual de sueldos y salarios en porcentaje 
no inferior al de aumento en el costo de 
la vida. En materia prestacional se im­
pone el reconocimiento de intereses 
(12% anual sobre las cesantías causadas). 
La estabilidad de empleo se protege 
mediante la creación de un comité pa­
ritario obrero-patronal que debe calificar 
en cada caso, la justicia de la causa de 
despido. Modificaciones aún más signi­
ficativas se introducen en materia de 
conflictos colectivos de trabajo: se auto­
riza la huelga indefinida, aún por razones 
puramente jurídicas, se hace remunerada 
en algunos casos, se extiende su legiti-

2 Convenios referentes a la inspección del trabajo en 
la agricultura, el examen médico de aptitud de los 
menores para e mpleo en trabajos subterráneos en 
minas y la protección contra riesgos de intoxica­
c ión por el benceno. 

3 Estos proyec tos regulan el contrato de trabajo de la 
gente de m.ar, el de algunos trabajadores tabacale­
ros, y reglamentan la profesión de contador, res­
pectivamente. 

midad a los serviciOs públicos no estata­
les y se establece que el fallo arbitral 
hace tránsito a cosa juzgada (lo cual 
prácticamente el\mina el recurso de 
homologación). 

Es igualmene notable la reestructu­
ración propuesta en las pensiones de 
vejez e invalidez: la edad de jubilación se 
reduce en cinco años, las pensiones serán 
de cargo de la empresa y no del Instituto 
Colombiano de Seguros Sociales, 
I.C.S.S.; el valor de ésta se elevaría al 
7 5% del salario base, se reajustaría con el 
costo de la vida y no podría ser inferior 
al salario mínimo más alto del país. Se 
establece también jubilación equivalen te 
al 60% de la pensión plena tras veinte 
años de servicios e independientemente 
de la edad y, pensión proporcional a la 
plena para trabajadores que lleven entre 
diez y veinte años de servicio al alcanzar 
la edad de jubilación. Así mismo, se 
consagra una prima anual para pensio­
nados equivalente al valor de un mes y se 
ordena satisfacer las prestaciones eco­
nómicas y asistenciales en el lugar de 
residencia del beneficiario; por último, el 
beneficio de jubilación proporcional por 
despido o retiro voluntario tras quince 
años de servicios se hace extensivo a los 
trabajadores que laboraron por más de 
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diez años antes de 19 51 y hoy carecen 
de pensión. 

La sola abundancia y complejidad de 
los proyectos laborales hacen imposible 
su discusión detallada. Inspirados en 
parte en sólidas razones de protección al 
trabajo; pero debidos también a la 
"sicosis de inflación" que venía viviendo 
el país, al conocido desarreglo en los 
mecanismos de seguridad social, y a la 
apertura política y sindical que plan­
tearon las pasadas elecciones y la nueva 
administración, estos proyectos tienen 
además cierto carácter estratégico de 
confrontación de fuerzas. La manifiesta 
oposición patronal, la opinión general­
mente negativa de la prensa y el agitado 
debate público inclina a pensar que los 
proyectos (patrocinados en su mayoría 
por congresistas de oposición o de ex-
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tracción sindical) no serán aprobados, 
cuando menos, sin serias modificaciones. 
En cualquier caso, se hace necesario co­
rregir errores protuberantes de técnica 
jurídica en los proyectos·, asegurar su 
consistencia, y estudiar con mayor de­
tenimiento sus implicaciones sobre el 
nivel de precios (derivados en particular 
del reajuste automático de sueldos y sa­
larios), sobre las finanzas empresariales 
(en razón de las pensiones y del interés 
adscrito a las cesantías, en especial), 
sobre el volumen de empleo y la movi­
lidad laboral (afectados quizás por el 
proyecto de estabilidad en el trabajo), 
sobre la politización eventual del movi­
miento obrero (tal vez ayudada por las 
nuevas condiciones del conflicto colec­
tivo) y sobre la estructura financiera de 
los establecimientos de seguridad social. 

t 



Moneda y Crédito 

A. Introducción 

Durante el primer semestre de 197 5 se 
continuó ejecutando una política de 
crecimiento restringido en los medios de 
pago. En efecto, hasta el final de junio 
del año en curso, el agregado de circu­
lante y depósitos del público realizables 
por medio de cheques, había crecido en 
un 3.5% con respecto al nivel registrado 
al final de diciembre del año anterior. 
Sin embargo, esta política todavía no ha 
logrado una reducción significativa en la 
tasa de inflación tal como se comenta en 
sección posterior de este capítulo. 

Por otro lado; no es mucho lo que se 
puede decir sobre el flujo de crédito en 
la economía. Las colocaciones del sis­
tema bancario crecieron en 8.8% durante 
los primeros cinco meses del año, cifra 
levemente inferior a la correspondiente 
al mismo período del año anterior 
(9.6% ). Aun cuando no hay cifras sobre 
el crédito de otros intermediarios finan­
cieros, que permitan conocer el crédito 
total del sistema consolidado, las cifras 
mencionadas corresponden a una frac­
ción alta de dicho total. En todo caso, se 
puede afirmar que este flujo de crédito 

es restringido en una economía que crece 
nominalmente a una tasa muy superim. 
La restricción es sin embargo, una con­
secuencia necesaria de la política de es­
tabilización. 

Finalmente, las disposiciones de la 
Junta -Monetaria reflejan su preocupa­
ción por varios aspectos, dentro de los 
cuales se destacan: el flujo del crédito 
hacia el sector agropecuario, la situación 
de la balanza cambiaría, el nivel de las 
tasas de interés del mercado financiero, y 
el manejo del encaje legal. 

B. Medios de pago 

En el cuadro VI.1 se presentan las ci­
fras relativas al comportamiento de la 
cantidad de dinero en sus diferentes de­
finiciones. Deben destacarse tres puntos 
sobre dicho comportamiento. Por un 
lado, y como se anotó en la introduc­
ción, el crecimiento reciente en los me­
dios de pago se puede calificar de lento, 
relativo a aquel ocurrido en los años 
1972 y 1973. De marzo de 1973 a marzo 
de 1974, el crecimiento de los medios de 
pago (M 1 ) fue de 31 %, mientras que para 
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CUADRO VI -1 

COMPORTAMIENTO DE LA CANTIDAD DE DINERO 
(millones de pesos) 

M3 
Trimestre 

Año (fin de) Nivel Variación Nivel Variación Nivel Variación 

1974 39.411 2.2 47.799 2.5 54.633 7.1 
II 40.015 1.5 48.987 2.5 57.266 4.8 
111 41.027 2.5 51.061 4.2 60.273 5.3 
IV 46.113 12.4 57.781 13.3 66.122 9.7 

1975 I 46.988 1.9 59.779 3.3 71.082 7.5 

fuente: Banco de la República y cálculos de FEDESARROLLO. 
Notas: M 1 =Medios de pago. 

M2 =Medios de pago +Depósitos de Ahorro y a Término. 
M3 =M2 +cuentas y Certificados UPAC. 

el año que terminó en marzo de 1975, 
esta magnitud bajó a 19%. En segundo 
término,· vale la pena observar el creci­
miento superior en las magnitudes co­
rrespondientes a las definiciones más 
amplias de dinero, M2 y M3 

1 
• Dicho cre­

cimiento se refleja en un incremento en 
la participación porcentual de los cuasi­
dineros en el total de M3 . Este hecho es 
de importancia suficiente como para 
comentarse en detalle en la sección de­
dicada a la política de estabilización. 
Finalmente, obsérvese cómo se concen­
tró el crecimiento de los medios de pago 
durante el último trimestre de 1974 y, 
fundamentalmente, en el mes de di­
ciembre . En caso de cumplirse la meta de 
un crecimiento de los medios de pago del 
18% para el año en curso y teniendo en 
cuenta el registrado durante los primeros 
seis meses del año fue de 3.5% es pro­
bable que también en 19 7 5 se registre 
una caneen tración similar. 

El comportamiento anotado, que ha 
sido característico del último mes del 
año, obedece en buena parte a un con-

M2 =Medios de pago más depósitos de ahorro y a 
término. 

M3 = M2 más cuentas y certificados de ahorro en 
Unidades de Poder Adquisitivo Constante, UPAC. 

junto de razones estacionales. Sin em­
bargo, cabe preguntarse si esta variación 
brusca produce o evita algún tipo de 
inestabilidad a corto plazo o si, en el 
caso de que sea fuente de inestabilidad 
(en precios y/ o ingreso) podría ejecutar­
se una programación uniforme del cre­
cimiento monetario que la eliminase. La 
relación Íntima que existe entre la can­
tidad de dinero y el v~lumen de crédito 
sugiere que un crecimiento más unifor­
me, coordinado quizás con un uso más 
extensivo de operaciones de mercado 
abierto, resultaría en un ambiente fi­
nanciero más estable . 

1. Base monetaria 

Se suele explicar el crecimiento en los 
medios de pago como el resultado de las 
variaciones en la base monetaria, que 
comprende las obligaciones consolidadas 
netas de las autoridades monetarias, y las 
variaciones en el multiplicador. . 

Es útil describir la base monetaria 
desde dos puntos de vista: sus usos y sus 
fuentes. Los usos corresponden a la de­
finición misma de la base especificada en 
el párrafo anterior. Las fuentes resultan 
de una clasificación dada a los activos de 
las autoridades (netos ,de los pasivos no 
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monetarios), según se describe en el 
cuadro Vl.3 2

• 

a. Usos de la base 

El cuadro V1.2 presenta el compor­
tamiento reciente de los usos de la base; 
se observa una contracción en este agre­
gado durante el primer trimestre del año 
en. curso, contracción que contrarrestó la 
expansión estacional de diciembre del 
año pasado. Como se anotó anterior­
mente, la oferta de dinero aumentó le­
vemente, de modo que la reducción de la 
base fue compensada por un aumento en 
el multiplicador originado en una baja en 
la relación de efectivo a depósitos. 

b. Fuentes de la base 

En el cuadro Vl.3 se incluyen las 
fuentes de la base monetaria. Los cam-

2 Se define como autoridades monetarias el agregado 
del gobierno y el Banco de la República. Dentro de 
las obligaciones monetarias netas de las autoridades 
se incluyen 1as especies monetarias en circulación, 
los depósitos del público en el Banco de la Repú­
blica y las tenencias interbancarias . 
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bios en el crédito neto al gobierno na­
cional surgen del déficit efectivo del go­
bierno no financiado por préstamos ex­
ternos o del sector privado3 

. Por otro 
lado, los cambios en el crédito neto al 
público resultan de aquella parte del 
exceso de inversión más acumulación de 
dinero base sobre ahorro, no financiado 
por préstamos externos o del gobierno. 
Finalmente, el cambio en reservas inter­
nacionales proviene de aquella parte del 
déficit en cuenta corriente (importacio­
nes menos exportaciones de bienes y 
servicios) no financiado por préstamos 
del extenor, bien sea al gobierno o al 
sector privado. Son estas las tres brechas 
tradicionales de contabilidad nacional. 

Durante el primer trimestre del año en 
curso, la base disminuyó en 3.673 mi­
llones de pesos. Los diferentes compo­
nentes de este cambio se presentan en e,l 

3 El crédito del Em~>or es una fu ente adicional de 
financiación del défic it. Ello corresponde a los 
cambios en el rubro V del cuadro VI.3. 

CUADRO V1- 2 

COMPORTAMIENTO DE LOS USOS DE LA BASE 
(millones de pesos) 

Fecha: Año 1974 1974 1974 
fin de: Marzo Junio Septiembre 

l. Billetes del Banco de la 
República en circulación 9.346 9.814 9.813 

2. Otras especies monetarias en 
circulación 277 283 321 

3. Depósitos del público 1 en 
el Banco de la República en 

2 moneda nacional o extranjera 13.916 13.361 13.358 

4. Tenencias interbancarias -243 -243 - 243 

Total 23.296 23.215 23.249 

Fuente: Revista del Banco de la República. 
1 Incluye: :&ancos comerciales, entidades de fomento y resto del sector privado. 
2 Incluye: Títulos de reservas y certificados de cambio. 
* Provisional. 

1974 1975 
Diciembre Marzo 

16.545 11.892 

349 380* 

13.399 14.328 

- 243 -243 

30.050 26.357 



50 COYUNTURA ECONOMICA 

CUADRO VI - 3 

COMPORTAMIENTO RECIENTE DE LAS FUENTES DE LA BASE 
(millones de pesos) 

Año 1974 1974 1974 1974 1975 

fin de : Marzo .Junio Septiembre Dic iembre Marzo 

l. Crédito neto al gobierno 4.546 3.989 4.723 6.612 7.505 
a. Teso rería 5.065 4.180 4.988 7. 688 8.550 
b. Resto del gobierno - 718 - 277 - 409 - 1.188 - 1.1 25 
c. Otras instituc iones 

ofic iales 199 86 144 112 80 

11. Crédito neto público 7.612 8.893 10.236 14.324 11 .043 
a. Bancos comerciales 6.320 5.964 6. i44 8. 286 6:704 
b. Secto r privado - 4.186 - 4.003 -4.728 -4.436 - 4.068 
c. Entidades de fomento 5.478 6.932 8.220 10.474 8.407 

111 . Reservas internacionales 10.767 9.630 7.301 7.920 6.418 

IV. Activos no clasificados 94 420 668 845 l.Oll 

V. Otras especies monetarias 277 283 321 349 380* 

Total 23.296 23.215 23.249 30.050 26.357 

Fuente: Revista del Banco de la República y cálculos de FEDESARROLLO. 
* Provisional. 

cu adro VI.4 . En el capítulo de Finan zas 
Públicas se an aliza el déficit del Gobier­
n o Central. Aquí sólo basta observar qu e 
el crédito a Tesorería que aparece en el 
cuadro VI. 4 fu e sustancialmente superior 
al dé fi cit, de tal manera que el gobi erno 
amortizó o tras partidas de fin anciación. 
El grueso de la reducción en la base se 
localizó en el crédito neto al público , 
d onde prec isamente se había ubicado la 
expansión en el último trimestre del año 
anterior. De modo que lo que las auto­
rid a des monetarias hicieron efec tiva­
mente fue o torgar un crédito de corto 
pl azo al público . Finalmente , la baj a en 
las reservas internacion ales net as se ex­
plica po r un dé ficit en cuenta corriente 
de 429 millones, una reducción en la 
deuda externa (pública y privada ) de 854 

millones y un incremen to de 220 millo­
nes de pesos en los pasivos internacion a­
les a largo plazo del Banco de la Repú­
blica. Esta situac ió n de b alanza cambia­
ría se discute en el capítulo sobre el 
Sector Externo . 

C. La política de estabilización 

La redu cción gradual en l a tasa de 
crec imiento de la cantidad de dinero es 
el ingrediente fundamental de una p o lí­
tica des tinada a reducir el ritm o de in­
cremento en los precios . Las auto ridades 
monetarias han sido cautelosas en n o 
pretender lograr es te obj etivo demasiado 
rápido pues ell o tendría consecuencias 
más serias sobre el nivel de actividad 
económica que las que se han experi-
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CUADRO VI- 4 

CAMBIO EN LA BASE MONETARIA 
(millones de pesos) 

l. Crédito neto al gobierno nacional 
a. Tesor~ría 

h. Resto del gobierno 
c. Otras instituciones oficiales 

11. Crédito neto al público 
a. Bancos comerc iales 
h. Sector privado 
c. Entidades de fomento 

111. Reservas internacionales 

IV. Activos no clasificados 

V. Otras especies monetarias 

Total 

Fuente: Cuadro IV- 3. 

mentado hasta el momento. Es esta una 
de las razones por las cuales la tasa de 
inflación no se ha logrado reducir signi­
ficativamente (véase la gráfica V.l, capí­
tulo Precios y Salarios). Otra raz(m por la 
cual los esfuerzos de la autoridad moneta­
ria han sido parcialmente frustrados en la 
preferencia mostrada por el público hacia 
los cuasi-dineros, que son activos que pro­
tegen parcial o totalmente contra la infla­
ción . Sin embargo, el gráfico V.l parece 
sugerir que la tasa de inflación ya halle­
gado a su punto máximo, sin que se 
tenga evidencia suficiente de que haya 
comenzado a disminuir. Vale la pena 
observar, además, que el tiempo que se 
requiere para reducir las tasas de infla­
ción depende de otras políticas, según lo 
analizado en el capítulo de Precios y Sala­
rios. Por ejemplo, la decisión de liberar al­
gún precio importante, como el de la gaso­
lina, tiene un impacto inicial sobre el 

Septiembre-diciembre Enero-marzo 
1974 1975 

1.869 913 
2.680 882 
-- 779 63 

- 32 - 32 

4.088 -3.281 
1.542 - 1.582 

292 368 
2.254 -2.067 

619 - 1.502 

177 166 

28 31 

;D 
6.781 -3.673 

nivel de precios que retarda el ajuste que 
se persrgue con la política monetaria 
actual. 

D. Disposiciones de la Junta Monetaria 

Como se anotó en la introducción, las 
disposiciones de la Junta Monetaria se 
concentraron, durante el primer semes­
tre, en el crédito agrícola, la balanza de 
pagos, la estructura de tasas de interés y 
el manejo del encaje legal. 

l. El crédito agrz'cola 

Las resoluciones 1 y 19 del año en 
curso definen los cupos de crédito del 
F ando Financiero Agropecuario y de la 
Caja Agraria. Estas disposiciones esta­
blecen además la distribución de los 
cupos en diferentes actividades y las 
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tasas de interés correspondientes. En ge­
neral, lbs préstamos provenientes de 
estos cupos se destinarán fundamental­
mente a la producción agropecuaria, con 
un monto más bien reducido destinado a 
la financiación de inversiones. Las tasas 
de interés son algo bajas (del orden del 
15% en los préstamos de la Caja Agraria), 
continúandose así la política tradicional 
de crédito subsidiado para las actividades 
agropecuarias. 

2. Balanza de Pagos 

Dentro de las disposiciones referentes 
al comercio exterior se destaca la eleva­
ción del reintegro cafetero y la baja en 
los depósitos de pago mínimo anticipado 
por importaciones. Ambas medidas ten­
derán a expandir los medios de pago en 
el curso del segundo semestre. En el 
primer caso, el reintegro cafetero pasó de 
US$ 95 .5 por saco de 70 kilos a US$ 117 
en razón de la evolución de la cotización 
internacional del grano como se comenta 
en el capítulo del Sec tor Externo; el 
efecto de expansión primaria sería del 
orden de $ 2.000 millones. En el segun­
do caso, por medio de las resoluciones 
29 y 30 de la Junta Monetaria, se eli­
minó la constitución del depósito provi­
sional de 100% en moneda nacional para 
la obtención de licencias de cambio des­
tinadas al pago de importaciones y se 
redujo, desde el lo. de julio de 1975, el 
depósito previo en moneda nacional para 
obtener licencias de cambio destinadas al 
cambio de importaciones del 40% al 35% 
del valor total del registro de impor­
tación. 
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3. Tasas de interés 

Si bien es cierto que continúa la polí­
tica de crédito subsidiado al sector 
agropecuario, la Junta Monetaria sigue 
apoyando la idea de otorgar una ~;ayor 
libertad en materia de determmaCJon de 
tasas de interés en el mercado financiero 
privado. La resolución ~o. 1 ~, p~r 
ejemplo, establece una tasa de mteres 
máximo de 24% sobre préstamos de las 
corporaciones para financiar consumo 
durable, comercialización y almacena­
miento de productos . Esta tasa cierta-. 
mente no está fuera de línea con el costo 
del crédito en la economía, aun cuando 
es posible que haya operaciones de al~o 
riesuo que los intermediarios no esten 

n d" dispuestos a realizar en estas con I· 

c iones. De todas maneras , si, co mo pa­
rece ser el caso, se desea seguir la pulí ti c a 
de permitir más libertad en la determi­
naci('m de tasas de interés, no es claro el 
papel que ahí juegan tasas de interés 
máximas que tiendan a dificultar las 
transacciones de may or riesgo. 

4. Encaje legal 

Finalmente, vale la pena mencionar la 
resolución No. 28 que reduce el encaje 
legal sobre exigibilidades a la vista y 
antes de 30 días a 34%. Ello liberará un 
volumen sustancial de recursos de cré­
dito, lo cual se confirma al observar que 
la expansión de los medios de pago en el 
mes de junio resultó ser de 1.2%4

, cons­
tituyendo así aproximadamente la ter­
cera parte de la moderada expansión del 
primer semestre. 

4 Cifra provisional, sujeta a revisión. 
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A. Introducción 

En el primer trimestre de 19 7 5 el 
ahorro transferible aumentó en 17.4%, 
aumento representado en su casi totali­
dad por incrementos de los cuasi-dineros; 
entre ellos, los depósitos en las corpo­
raciones de ahorro y vivienda y los cer­
tificados de depósito a término tuvieron 
los crecimientos más importantes. Estos 
dos instrumentos que, en diciembre de 
1973, representaban el 25% de los cuasi­
dineros, pasaron a representar el 48% de 
los mismos en marzo de 1975. 

Las cifras correspondientes al primer 
trimestre del año indican que, de conti­
nuar el ritmo de aumento que se ha re­
gistrado en el ahorro transferible, su 

· crecimiento anual sobrepasará el 50%, 
dado que los cuasi-dineros aumentaron 
47.7% en el período marzo de 1974-mar­
zo de 197 5. Este resultado contrasta con 
la proyección efectuada en el número de 
abril de un crecimiento en el año de 
1974 del 40%. Por tal razón debe modi­
ficarse el pronóstico. 

El gobierno continuó la política de 
reducción en la dispersión de tasas de 

interés. El propostto gubernamental se 
vió complementado por la decisión de 
los bancos privados de reducir las tasas 
de interés para préstamos otorgados con 
recursos de certificados de depósito a 
térmir.o. 

Finalmente, el gobierno no ha lanzado 
al mercado nuevos papeles de inversión 
(cédulas hipotecarias y bonos de desa­
rrollo), posiblemente por el poco éxito 
que ha caracterizado la coloc!lción de los 
pagarés semestrales de emergencia eco­
nómica, PAS. 

B. Evolución del mercado 

l . El mercado bursátil (cuadros VII.l y 
VII.2} 

El volumen de acciones transadas en el 
primer trimestre del año es bastante in­
ferior tanto en número como en valor, al 
de igual período del año anterior($ 217 
millones en 197 5, contra $ 313 millones 
en 1974). Los precios, por su parte, se 
mantienen bajos a pesar de haber reac­
cionado después de diciembre del año 
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CUADRO \11 - 1 

BOLSAS DE BOGOTA Y MEDELLI:'\ - TOT.-\L DE TRA:'\SACCIONES 
(millones de peso s) 

Acciones Bonos y cf. dul as Otros Total 

Número 
(miles) Valor % Val or (~ V alor % Valor % 

1974 E m: ro 9.584 110.4 29.2 83.3 22 .0 184.8 48 .8 378.5 100.0 
Febrero 10.2 12 110.5 32.4 103.9 30.2 12 7.4 37 .4 340.8 100.0 
Marzo 10.835 92.3 26.0 103.1 29.0 159.9 45 .0 355.3 100.0 

1 Trimestre 30.63 1 313.2 29.2 290.3 26.9 47 2. 1 43.9 1.074.6 100.0 

1975 Enero 5. 717 58.0 14.5 93.3 23 .3 248.7 62.2 400.0 100.0 
Febrero 8.912 88.1 27.1 101.0 31.0 136.5 41.9 325.6 100.0 
Marzo 7.097 70.9 28.1 90.5 35.8 91.3 36.1 252.7 100.0 

l Trim<·'itrc 21.726 217 .0 22.2 284.8 29.1 476.5 48.7 978.3 100.0 

Fuente: Banco -de la Re pública. 

CUADRO VII - 2 

INDICE DE COTIZACION DE ACCIONES 

Finanzas, scgu-
Industria ma- ros y bienes Transportes y 

Total nufacturera inmuebles Comercio comunicaciones Servicios 

1974 Promedio 99.6 98.9 98.1 231.2 80.6 98.9 
Enero 106.5 106.0 104.9 195.7 88.1 97.5 

Febrero 106.6 106.4 104.5 195.7 88.5 92.6 

Marzo 101.0 100.9 97 .8 215.9 87.6 93.2 
l Trimes(re 

Promedio 104.7 104.4 102.4 202.4 88.1 94.4 

1975 Enero 90.6 91.1 87.7 244.3 66.8 97 .2 

Febr<¡!o 88.8 89.0 85.9 241.0 66.1 106.8 
Mari-b. 90.6 91.0 86.4 246.4 74.3 104.5 

1 Trimestre · 
Promedio 90.0 90.4 86.7 243.9 69.1 102.8 

Fuente: Banco de la República. 

pasado, como.' se-- 'desprende del índice de 
co tización de acciones que ha permane­
cido relativamente estable alrededor de 
nov e nta. La expectativa de mej ores 
precios junto con las emisiones que, por 
cerca de $ 380 millones, ha autorizado la 
Superintendencia - de · Sociedades Anó-

nimas, explicarían la relativa calma del 
mercado. 

2. El mercado de valores de renta fija 
(cuadro VII .3) 

Como puede observarse en el cuadro, 
sólo los depósitos en las corporaciones 
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l. Ahorro financiero o 
transfcriblt: 

11 . Cuasi dineros 
l. Dt>pÓsitos <.k ahorro 
2. Depósitos t'n co rporaciones 

de ahorro y vivil'nda 
a. De ahorro 
h. Cnt ificados 
c. Espt'ciaks 
Menos de ut ras co rpnr ;.u.:ionl'S 

3. <:édulas hipotl·l ·arias 
a. Emitidas 
Mt·nus c·n bóv1·da 
h. Cirnd .. ciúu 
Menos 1' 11 ha ru.: us cu mnciaks 

En ( :ttja Agraria 
Ct~duhts dd ;{Y,¡ 
Fondo sustt·ntación 

4. Bonos lk <ksttrrollo t'Conómko 
a. Emitidos 
MetiOS Amortizarlos 

Por co lo <.:ar 
. Fondo suslt.:ntaciún l Fl 

h. En circulación 
Menos en sector público 

5. CAT 
a. Expedidos 
Menos utilizados 

6. De pósi tos a término 
a. En bancos co merciales 

Comunes 
Certificado~ 

b. En co rporaciones fin ancieras 
7. Bonos de corpo rac iones financieras 

a. Circulación 
Menos con n,;c;ursos dec reto 687 

En d Banco de la Re pública 
En Bancos comerdales 

111. Capital de socJc dades 

Fuente: Banco de la República. 

CUADRO VII · 3 

AHORRO TRA:-ISFERIBLE 
(millones ck ~esos) 

Dicit.: mbn: M;..~rzo Dicie mbrt.: 
197 3 1974 1974 

19. 148.1 22.080. 1 27.806.2 
7.9B.9 8.239.2 9.623.0 

4.596. 7 6.854.3 8.278.9 
2.280.~ 4.088.4 : •. 2 16.2 
2.%9.5 2.886.0 3.103.!! 

22.7 20.2 27.5 
7: .. 8 140. :1 68 .6 

4 .049.~ 3.948.9 4.0'.2.4 
7.289.3 7. 7 16.2 7 .:JI !. '• 

640.6 1. 111.1 102.1 
6.648 . 7 6.60!\.1 7.209.4 

634.8 688.6 887.9 
()!") 7.2 704.5 7:>5.1 

1.215.0 1.263.1 1.5 14.0 
92.4 o o 

803.2 1.034.0 782.0 
3.733.5 4.987. :. 4.987.5 

841.7 936.3 1.139.2 
4.!) 1.045.0 o 

114.9 89.3 134.9 
2. 772.4 2.916.9 3. 71 3.4 
1.969.2 1.882.9 2.931.4 
1.049.3 1".2 11.3 1.917.6 
5.204.4 5. 795.9 7.600.3 
4.155.1 4.584.6- 5.682. 7 

231.1 364.2 2.909.8 
62 .6 154.0 2.681.3 
53.2 53.9 39.4 

9.4 100. 1 2.641.9 
168.5 210.2 228.5 
444.6 428. 2 442 .5 

1.556. 1 1.571.5 1.593. 7 
500.0 500.0 500.0 
304.9 353.4 382.6 
306.6 289.9 268.6 

Marzo 
19 75 

32.62 1.2 
9.7 19.5 

11.200.8 
7. 740.8 
3.650.5 

20.3 
210.8 

:l.H:, 1.2 
7.319.0 

240.2 
7.0i8 .8 

907.8 
796.4 

1.523 .4 
o 

907.0 
4.98 7.5 
1.2 34.0 

o 
136.1 

3.6 17.3 
2. 7 10.3 
1.799.8 
8.061.0 
6.261.2 
4.681.7 
4 .397.3 

. 14.9 
4.382.4 

284.4 
461.2 

1.58'3 .4 
500.0 
354.9 
267.3 

a. Cédu las Hipotecarias 
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Variaciones 

Dicic-- rnbn•-marzo 

1974 1975 

2.932.0 4.843.3 

2.932.0 4.815.0 
265.3 96.5 

2.257.6 2.921.9 

· · 100.4 201.2 

2:l0.8 125.0 

162.0 - 117.8 

133.1 l. 771.9 

- 16.4 18.7 

o 28.3 

de ahorro y vivienda y los certificados de 
depósitos a término (considerados aquí 
como valores de renta fija), registraron 
variaciones significativas durante el t r i­
mestre . Este hecho pone de presente la 
necesidad de analizar aspectos económi­
cos relativos de los diversos papeles, 
como la exencion tributaria que hace 
más rentable un lipo de papel que otro. 

La circulación neta de cédulas hipo­
tecarias disminuyó en cerca de $ 200 
millones en los tres primeros mes.es del 
año, situación explicable si se analiza la 
estructura de tasas de interés. En térmi­
nos de rendimiento bruto o tasa efectiva 
antes de impuestos, la cédula es el papel 
más mal librado de la reforma financiera 
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de 1974; lo mismo puede afirmarse en 
cuanto a su rendimiento después de 
impues tos para personas con tasas de 
tributac ión inferi ores al 30'Yo . Para los 
aho rradores en los márgenes de tributa­
ción más altos, los bonos de desarrollo 
económico y los depósitos en corpora­
ciones de ahorro y vivienda, resultan más 
rentables que las cédulas . 

Si a lo anterior se suma el hecho de 
qu e en el mercado ex trabancario los 
rendimientos son mayores y de que en la 
práctica los certificados de depósito a 
término obtienen, con alguna frecuencia, 
rendimientos hasta del 28% por pago 
anticipado de intereses, se encuentra una 
explicación plausible del poco dinamis­
mo de la cédula. 

El Banco Central Hipotecario aun no 
ha sido autorizado para lanzar al mer­
cado nuevas cédulas que le permitan una 
mayor competitividad en la captación de 
ahorro; pero, si la tasa de inflación baja 
del 20% anual, las Unidades de Poder 
Adquisitivo Constante, UPAC, dismi­
nuirían su rendimiento y arrastrarían las 
tasas de los demás papeles, mejorando 
así la posición relativa de las cédulas. 

b . Bonos de Desarrollo Económico, Clase B. 

Los recursos captados por el sector 
público mediante los Bonos de Desarro­
llo Económico aumentaron en el primer 
trimestre de este año en $ 125 millones. 
Aunque sus características son muy si­
milares a las de las cédulas hipotecarias, 
su rendimiento es 1.4 puntos mayor. 
Teóricamente, para las personas de más 
altos niveles de ingreso se trata de la 
inversión más rentable del mercado. 

La mejora de la situación de la tesore­
ría general de la República, y el progreso 
del plan de es tabilización, probable­
mente han incidido en forma positiva en 
la confianza de las gentes hacia este 
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papel, como alternativa de aho rro de 
buen rendimiento y seguridad. 

Es interesante observar que los insti­
tutos descentralizados han revendido 
cerca de $ 220 millones en Bonos de 
Desarrollo Económico al fondo de sus­
tentac ión del IFI, facilitando así su co­
locación en el mercado . Al igual que en 
el caso de la cédula, este papel sería muy 
dem andado si la tasa de inflación dis­
minuye por debajo del 20%. 

c. Certificado de Abono Tributario-CAT 

Hasta el 31 de marzo la circulación del 
CA T había disminuido en $ 11 7.8 mi­
llones, liberando de esta manera recursos 
financieros que probablemente se están 
colocando en certificados de depósito a 
término, dcp(?sitos en UPAC o Bonos de 
Desarrollo Económico. Es posible que 
esta situación se mantenga durante el 
resto del año al no preverse un aumento 
de la exportación que compense la dis­
minución en el porcentaje sobre el valor 
del reintegro que se otorga en este papel. 

El volumen de CA T transado en bolsa 
durante el primer trimestre llegó a 
$ 465.9 millones, cifra muy similar a la 
de igual período del año anterior. 
Aunque en el conjunto de los tres meses 
no se observa disminución, al analizar las 
cifras mensuales se ve cómo, de un vo­
lumen de $ 246.3 millones transados en 
enero, sólo se llega a $ 87.4 millones en 
marzo. Su participación en el volumen 
total de transacciones se reduce de 
61.6% a 34.6%, en tanto que los Bonos 
de Desarrollo Económico la aumentan de 
16.2% a 30.9% y las acciones de 14.5% a 
28.1 %. 

d. Bonos de garantía general de las corporaciones fi. 
nancieras 

Un ligero crecimiento se observa en 
este instrumento financiero; su circula­
ción neta aumentó $ 18.7 millo nes du-
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ran te el primer trimestre de 19 7 5 y en 
abril lo hizo en 17.7 millones. Es posible 
que, con la autorización conferida a las 
corporaciones financieras mediante el 
Decreto 399 de marzo 6 de 197 5, para 
emitir bonos de garantía general o de 
garantía específica con vencimientos in­
feriores a un año, este papel gane impor­
tancia en el mercado de capitales. 

Aunque un análisis más detallado del 
citado Decreto 399 se efectuará una vez 
se conozcan los papeles que, en virtud 
del mismo, emitan las corporaciones, es 
del caso adelantar algunos comentarios. 
Las operaciones que se autorizó realizar 
a las corporaciones no enmarcan estric­
tamente dentro de los fines para los 
cuales se crearon, porque se pretendió 
establecerlas como entidades de fomento 
que operan en el mercado de capitales y 
en la práctica, se las está llevando a 
actuar en el mercado de dinero según 
puede infcrirse del artículo 4o. del de­
creto citado: 

Artículo 4o.: 

"Para el cumplimiento de los fines previstos en el 
artículo primero de este decreto (otorgar préstamos, 
hasta con plazo de 36 meses para venta de bienes de 
consumo durable, comercialización y almacenamiento 
de productos), las corporaciones financieras podrán 
obtener recursos a través de las siguientes operaciones: 

a. Recibir fondos en dinero, en calidad de depó­
sitos a término, con plazo de 90, 180 y 270 días. Las 
corporaciones, a solicitud del interesado, expedirán los 
certificados correspondientes para los efectos del ar­
tículo 1394 del Código de Comercio. 

b. Emitir y colocar Bonos de Garantía General o 
de Garantía Específica con vencimientos inferiores a 
un año. 

e . Emitir y negociar pagarés con vencimientos 
inferiores a un año. 

d. Adquirir y negociar títulos o valores emitidos 
por terceros". 

e. Depósitos a término en los bancos y las corpora­
ciones financieras 

El crecimiento de estos depósitos fue 
de $ l. 771.9 millones en el primer tri­
mestre del año, o sea de 60.9%, el mayor 
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en cifras relativas registrado en los pa­
peles del mercado de capitales. Si bien se 
pensaba que el monto de los certificados 
de depósito a término. estaba próximo a 
alcanzar su punto máximo (determinado 
por la resolución No. 51 de 197 4 de la 
Junta Monetaria, que establecía a los 
bancos un límite de emisión de certifi­
cados igual al 100% de su capital y re­
servas), con la Resolución No. 26 de 
197 5 se eliminó dicho tope siendo ahora 
posible para el sistema bancario aumen­
tar la emisión siempre que se cumpla el 
límite establecido por la relación capi­
tal-pasivos. Por el motivo anterior, la 
Asociación Bancaria ha estimado que los 
bancos que cumplen con el límite de la 
relación capital-pasivos están en posibi­
lidad de emitir certificados por cerca de 
$ 1.500 millones, en tanto que los 
bancos que no lo hacen se ven imposibi­
litados para emitir algo así como $ 250 
millones, de no aumentar su capital y 
reservas' . 

Se ha mencionado que el Decreto 399 
de 1975 facultó a las corporaciones fi­
nancieras para emitir certificados de 
depósito a término a 90, 180 y 270 
días. Pues bien, los datos hasta ahora 
disponibles permiten pensar que las 
corporaciones entrarán a este mercado, 
lo que llevará a que este instrumento de 
captación siga desarrollándose acelera­
damente, tal como ha venido sucediendo 
según las cifras preliminares a junio 28 
de 197 5 que muestran un lutal cercano a 
los $ 5.000 millones colocados en de­
pósitos a término. 

f. Depósitos de ahorro en el sistema bancario 

Estos depósitos, que en los meses de 
enero y febrero mostraron disminución, 
comenzaron a recuperarse rápidamente 

Comentarios a las Resoluciones No. 27·32 de la 
junta Monetaria. Información Financiera, Aso· 
ciación Bancaria, No. 145. 



58 

en marzo para registrar un incremento de 
$ 96.5 millones en el trimestre, compor­
tamiento que era de esperarse en vista 
del aumento de la tasa de interés efec­
tuado en febrero ·del presente año. Las 
cifras qu e se conocen para junio señalan 
un e recimiento de aproximadamente 
$ 1.000 millones en el curso del segundo 
trimestre del año, lo que llevaría a una 
captación total del orden de $ 10.700 
millones. 

g. Depósitos en las corporaciones de ahorro y vi­
vienda 

Los depósitos en UPAC constituyen 
ac tualmente el instrumento más impor­
tante de captación de recursos financie­
ros, excepc ión hecha de las acciones. En 

· marzo 31 de 1974 la suma captada 
ascendía a$ 11.200 millones, después de 
incrementarse en $ 2.921.9 millones en 
el curso de los tres primeros meses del 
año. Su crecimiento se mantuvo en el 
segundo trimestre, con una ligera baj a a 
mediados de junio, para superar, al fina­
lizar el semestre, los $ 12.000 millones . 

C. Estructura de tasas de interés 

La política gubernamental de reducir 
la dispersión de las tasas se ha mante­
nido, viéndose complementada recien­
temente por la decisión de los bancos de 
reducir de 29% a 28% el interés cobrado 
sobre préstamos realizados con recursos 
obtenidos en la colocación de certifi­
cados de depósito a término2

• 

De o tro lado, la Junta Monetaria 
mediant·~ la resolución No. 27 de 1975, 
eliminó el tope del16% en los préstamos 
de cartera ordinaria de los bancos pero 
estableció que el acceso al cupo ordina­
rio de crédito en el Banco de la Repú-

Si se consideran tasas efectivas, la reducción es de 
35. 1% a 33. 7o/o. siendo és ta la tasa más elevada vi· 
gen te en el sistema bancario. 
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blica sólo podrá lograrse a través del 
re descuento de obligaciones a corto 
plazo en las cuales se haya estipulado 
una tasa de interés no superior al 16'7c . 
Y, mediante la resolución 19 de 19 7 5, se 
elevaron las tasas de interés para las 
operaciones ordinarias de crédito de la 
Caja Agraria a 14% y 15%. 

Las modificaciones mencionadas lle­
van a la reducción de la dispersión de las 
tasas activas del sistema bancario; con 
todo, al operar sobre las tasas de interés 
no se han tenido en consideración todos 
los aspectos necesarios para su determi­
nación. En primer lugar, se deberían 
establecer tasas efectivas y no nominales, 
ya que éstas permiten, mediante el pago 
anticipado, elevar el rendimiento efec ­
tivo; una tasa nominal del 24% anual 
puede convertirse en una efec tiYa del 
2 8.1%, si los in t~reses se pagan por tri­
mestres anticipados . En segundo lugar, 
debería considerarse la liquidez primaria 
otorgada a los recursos, pues de lo con­
trario no se toma en cuenta el factor 
riesgo; no es lo mismo una rasa de 247c 
para recursos a la vista que para recursos 
a término; tampoco es igual depositar un 
ahorro en un banco que darlo en prés­
tamo a una persona, pues en este último 
caso el riesgo es mayor. Por último , las 
tasas de interés no deben establecerse 
como porcentajes fijos sino como rangos, 
de tal manera que se mejore el nivel de 
competencia de los intermediarios fi­
nancieros; sobre todo en el caso de las 
tasas para crédito . 

Al analizar la actual estructura de 
tasas de interés presentada en el cuadro 
VII.4 puede observarse que, a partir de 
niveles de tributación del 30% el aho­
rrador financiero no encuentra posi ­
bilidades de obtener un rendimiento 
positivo después de impuestos, mientras 
la tasa de inflación sobrepase el 20%. Es 
ésta una de las razones que explican la 
falta de competencia entre el mercado 
bancario y el extrabancario. 
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CUADRO VII- 4 

TASAS DE INTERES DE LOS PRINCIPALES ACTIVOS FINANCIEROS 
VIGENTES EN FEBRERO 1975 

!':eta de impuestos 

Nominal Efectiva Tasa marginal de impuestos 

10% 20% 30% 40% 50% 

l. Depósitos de ahorro 16.0 17.0 14.7 12.8 10.9 8.7 7.2 

2. Certificados de depós ito a 
término 24.0 26.2 23 .0 20.~ 17.3 14.2 11.3 

3. Unidades de Poder Adquisiti-
vo Constante - UPAC--
a. Certificados 26.0 26.1 24.9 22.9 20.9 18.6 16.4 
b. Depósitos de ahorro 24.8 24.8 23.8 22.1 20.0 17.8 15.8 

4. Cédulas hipotecarias 12.5 15.3 15.3 15.3 15.3 15.3 15.3 

5. Bonos de desarrollo econó-
mico Clase B 15.0 16.7 16.7 16.7 16.7 16.7 16.7 

6. Bonos de corporaciones fi-
nancieras 
a. De garantía gene ral 16.0 18.9 16.4 14.3 12.2 9.8 7.6 
b. De garantía específica 1!!.0 19.3 16.8 15.6 12.5 10.1 7.9 

7. Títulos de Partic ipac ión 
a. Tres meses 19.5 19.5 17.0 14.8 12.7 10.2 8.0 
b. Se is meses 20.5 20.5 17.9 15.6 13.4 10.8 8.5 

Fuente: cálculos de FEDESARROLLO. 
Al calcular las tasas netas de impuestos se consideró: 
l. No se tuvo en cuenta que los primeros $ 8.000 de intn ~ ses sobre depósitos de ahorro están 

exentos. 
2. Que para UP AC la corrección monetaria que exceda de f!% s.: grava como ganancia ocasional. 
3. El impuesto de Patrimonio se tomó de acuerdo a la t<•.:. a .•1arginal de impuesto a la renta así: 

Para gra,·amen de renta de 1 O% 0.6% 
Para gravamen de renta de 20% 0.8% 
Para gravamen ele renta de 30% 1.0% 
Para gravamen de renta de 40% 1.5% 
Para gravamen de renta de 50% 1.8% 

4. Las Cédulas Hipotecarias y los Bonos de Desarrollo -Económico clase B están exentas de impuestos. 
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D. Nuevos papeles en el mercado 

A pnnopws del presente año se 
encontraba pendiente el lanzamiento al 
mercado de varios papeles entre los que 
se contaban los Pagarés Semestrales de 
Emergencia Económica, PAS, los Bonos 
de Desarrollo Económico, las Cédulas 
Hipotecarias y los Títulos y Pagarés de 

las Corporaciones Financieras. De esos 
papeles, sólo se emitieron los Certifi­
cados de Depósito a Término de las 
Corporaciones, ya analizados, y los PAS. 

Hasta el presente la colocación en el 
público de los Pagarés Semestrales de 
Emergencia Económica, sólo ha alcan­
zado unos tres millones de pesos . La 
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CUADRO VII- 5 

PRECIOS DE COMPRA Y RENTABILIDAD 
DE LOS PAGARES SEMESTRALES DE EMERGE:-ICIA 

A. Impuesto que abona 
B. Certific.ulo de re tenc ió n ob-

tt·nido 1 

c. Crédito tributario por ret<"n-
c ión 1 

Sub-total 

!)_ fk scucnto que pretende oh-
tener d comprador para ju s-
tificar rl pago c:o n PAS en 
lu gar de efectivo 

E. Prin1er pr ec io n1áxiJnu d(' 
co mpra 

F. Rentabilidad bruta sobre pri-
mer precio (%) 

G. lrnpursto que paga el com· 
prador final po r S 125 de rcn-
ta dd PAS 1 

11. Segundo precio rnáx im o de 
compra 

l. Rent abilidad neta de impuesto 
sobre st"gundo precio(% ) 

Fuente: Cálculos de FEDESARROLLO. 
1 Sin consideración de tiempo . 

Tasa marginal de impuesto a la renta 

10% 20% 30% 40% 50% 

100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 

5.00 5.00 5.00 5.00 5.00 

0.50 0.50 0.50 0.50 0.50 

105.50 105.50 . 105.50 105.50 105.50 

1.50 1.50 1.50 1.50 1.50 

104.00 104.00 104.00 104.00 104.00 

26.40 26.40 26.40 26.40 26.40 

1.25 2.50 3.75 5.00 6.25 

102.75 101.50 100.25 99.00 97.75 

23.39 20.41 17.46 14.55 11.68 

. Primer precio: cuando no es obligatorio declarar el ingreso proveniente del PAS . 
8egundo precio: cuando es obligatorio declarar el ingreso proveniente del PAS. 

única compra importante fue la realizada 
por el Banco Central Hipotecario en 
sum a ap roximada de $ 450 millones, a 
precios de mercado . La emisión de los 
PAS fu e auto rizada por el decreto 293 
d e feb rero de 197 5 en cuantía de 
$ 3. 000 millones ; su valor nominal es de 
105% y el de venta al público de 92.5% 
siendo t ítulos al portador utilizables para 
pago de impuestos al madurar. El cálculo 

del rendimiento de estos certificados 
depende del tratamiento tributario que 
se les otorgue, aspecto no claramente 
definido todavía. En tales circunstancias, 
se calcula (cuadro VII. 5 ) que su renta­
bilidad puede flu ctuar entre 11 .7% y 
26.4% según las tasas marginales de 
impuesto del portador del título y del 
tratamiento tributario que fin almente se 
adopte para es te papel. 



Finanzas Públicas 
Gobierno Nacional 

A. Introducción 

Durante el primer semestre de 19 7 5 se 
observan signo_s positivos en los resul­
tados presupuestales. Los ingresos co­
rrientes efectivos del gobierno nacional, 
en especial el impuesto a las ventas 1 

, 

muestran un notable incremento en 
términos reales, atribuibles en gran me­
dida a la reforma fiscal; y, se han man­
tenido al día los compromisos guber­
namentales de mayor importancia. 

De otra parte, la política fiscal ha re­
sultado consistente con algunos de los 
principales objetivos anunciados por el 
gobierno . Un estudio reciente 2 demues­
tra que, como resultado de las modifica­
ciones al régimen legal del impuesto a la 
renta y gravámenes complementarios, 

Por las razones que se dan más adelante, el efec to 
de la reforma fiscal sobre los recaudos del impuesto 
a la renta y complementarios sólo comienza a no­
tarse en el segun<\o trimestre del año. 

Obregón, lván y Perry, Guillermo. Efectos redis­
·tributivos de la Reforma Tributaria de 1974 en 
Colombia. Ponencia presentada al Seminario sobre 
distribución del Ingreso promovido por el CEDE y 
el Banco Mundial. Bogotá, junio de 197 5. 

aumenta la progresividad del sistema 
tributario. En estas circunstancias, el 
crecimiento que se espera lograr en los 
recaudos por este concepto provendrá 
ante todo de los contribuyentes de altos 
ingresos. 

Sin embargo, durante el primer tri­
mestre de 1975, el gobierno nacional se 
vió en dificultades para conciliar el ma­
nejo presupuesta! con el control de las 
presiones inflacionarias por dos razones 
principales. De una parte, a pesar del 
notorio crecimiento de los ingresos co­
rrientes, la política de mantenerse al día 
en los pagos gubernamentales y la nece­
sidad de realizar gastos represados el año 
anterior, significaron un déficit en las 
operaciones efectivas mayor que el re­
gistrado en el primer trimestre de 19 7 4. 
De otra, el gobierno debió recoger los 
pagarés de emergencia económica en 
poder de los bancos comerciales emitidos 
el año anterior, lo que explica que el 
crédito del Banco de la República a la 
Tesorería haya sido incluso mayor que el 
déficit de caja. 

Con todo, es del caso señalar que el 
anterior fenómeno es solamente tempo-
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ral. Tradicionalmente, los ingresos co­
rrientes son estacionalmente bajos en el 
primer trimestre del año y el significativo 
volumen de los pagarés de emergencia 
a mortizados ~;ruar da relacic.'Jn con los 
problemas presupuestales del año ante­
rior. Así, a fines de mayo el gobierno 
nacional había logrado un pequeño su­
per:tvit en las operac iones efectivas, 
aunque el crédito del Banco de la Repú­
blica era todavía elevado. 

B. Situación general de las Finanzas 
Públicas (cuadro VIII.l) 

En es te aparte se estudian la si tuaciím 
de tesorería, la presupuestal, la fiscal y el 
estado de la deuda nacional --externa e 
interna- a fines de marzo de 1975. Así 
mismo, cuando resulta posible, se 
co mparan los resultados con los de di­
ciembre 31 del año anterior. 
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l. Situación de tesorerz'a 3 

La situación de tesorería arrojó un 
déficit de $ 866 millones el 31 de marzo 
de 1975, con un incremento de $ 140 
millones ( 19.3%) en relación con el saldo 
de finales de 197 4. Esta circunstancia 
muestra los problemas comentados en la 
introducción de este capítulo. 

2. Situación presupuestal4 

El saldo presupuesta! a fines de marzo 
de 1975 mostraba un déficit de $ 1.605 
millones. Este resultado es consisten te 
con el déficit en las operaciones efecti­
vas. Sin embargo, la situación presu-

Disponibilidades menos ex igibilidades inmediatas 
de la Tesorería . 

4 Suma anual de las diferencias m<"nsuales ent re los 
reconocimientos de ingresos y los acue rdos de 
gas tos. 

CUADRO VIII · l 

SITUACIO]'; GE:"<ERAL DEL GOBIER]';O NACIONAL 
(millones d~ pesos) 

Diciembre Mano Variación 

3 1/1974 3 1/197 5 $ % 

l. Situación de tesorería - 726 -866 -140 19.3 

11. Situación presupuestal 1 
8.1992 - 1.605 n.a. n.a. 

111 . Situación fiscal 1 
8.3502 6.745 n.a. n .a. 

IV. Deuda pública nacional 46.990 48.652 1.662 3.5 
A. Externa 28.561 32.011 3.450 12.1 
B. 1 ntcrna 18.429 16.641 - 1.788 - 9.7 

l. Documentos de deuda 12.027 3 10.2303 - 1.797 -14.9 
2. Banco de la República 6.402 6.411 9 0.1 

Fut>nte: Contra loría Gen.:ral de la R .. pública v cálculos de FEDESARROLLO. 
1 

Los res u! tados •w son comparables de año. a año. Para una explicación detallada, ver COYUNTURA 

2 
ECOI'\OM1CA, Vol. IV, No. 3. 
Estas ci fras difieren de las presentadas en el número anterior de COYUNTURA ECONOMICA, ya 
qur en aq uel se efec tuaron algunos ajustes. 

3 
lnduyc deu das a favor de entidades del interior distintas al Banco de la República. 

n.a. No aplicable. 
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puesta! parece exagerar un poco las 
circunstancias, tal como se señala más 
adelante. 

3. Situación fiscal 5 

Por su parte, la situación fiscal mues­
tra un apreciable superávit de $ 6. 7 45 
millones el 31 de marzo de 1975. Lo 
cual se debe al significativo volumen del 
superávit fiscal liquidado el 31 de di­
ciembre de 1974, que, como se comentó 
en el número anterior de COYUNTURA 
ECONOMICA puede estar sobrestimado 
ya que en su liquidación la Contraloría 
no tuvo en cuenta algunas partidas im­
portantes tales como la provisión de es­
tabilización y los recursos de crédito 
comprometidos . Además, del saldo no se 
dedujo la necesaria apropiación para 
impuestos de difícil cobro . 

4. Estado de la deu da nacional 

A continuación se analizan las fluc­
tuaciones de la deuda externa, la deuda 
interna con particulares e instituciones 
financieras, y el crédito del Emisor al 
gobi,rno nacional durante el primer 
trimestre de 1975. Para ello se utilizan 
las cifras de la Contraloría General de la 
República. 

a. Deuda ex terna 

Durante el primer trimestre de 1975 la 
deuda externa pasa de $ 28.561 a 
$ 32.011 millones, incrementándose en 
un 12.1%. Sin embargo, éste es un resul­
tado puramente contable, ya que el 
aumento se produce al modificar la tasa 
de cambio para la conversión en pesos 
del saldo de crédito externo de $ 22.70 a 

Situación presupuesta! más efecto ne to de la 
variación en los recursos del balance del Tesoro 
Nac ional (positivo o negativo). En este caso es igual 
a la situación presupuesta! más el saldo final de la 
situación fiscal en 1974. 
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$ 26.00 por dólar. De hecho, durante el 
período analizado se produjo un efecto 
neto negativo de crédito externo. 

b. Deuda interna con particulares e instituciones fi­
nancieras 

El 31 de marzo de 1975 el saldo de 
ésta era de $ 10.230 millones, con una 
disminución de $ l. 7 88 millones (9. 7%) 
en relación con la situación del 31 de 
diciembre del año anterior. Este resul­
tado se debe a la amortización de parte 
de los pagarés de emergencia emitidos en 
197 4 y bonos de desarrollo económico. 

c. Crédito del Banco de la República al gobierno na­
cional 

Según las cifras de la Contraloría, 
durante el primer trimestre de 1975 el 
crédito del Emisor creció ligeramente, 
pasando de $ 6.402 millones a fines de 
1974 a$ 6.411 millones el 31 de marzo 
de este año. De hecho, como antes se 
comentó, la emisión primaria a favor del 
gobierno nacional fue mucho mayor. Es 
posible que la Contraloría no haya re­
gistrado tal aumento porque parte de 
este tuvo una forma especial: compra de 
papeles gubernamentales por parte del 
Emisor6

. 

C. Ingresos y gastos del gobierno naCio­
nal (cuadros VIII. 2 a VIII .4) 

El análisis detallado de los mgresos y 
gastos del gobierno nacional considera 
tanto las cifras de la ejecución presu­
puesta! como las de operaciones efecti­
vas. Resulta de interés comparar los dos 
puntos de vista, ya que el primero refleja 
el manejo administrativo del presupues-

6 
Discriminando la cu enta de crédito del Banco de la 
República en las operaciones ef~ctivas del gobierno 
nacional, pue de verse que el Emisor compró S 600 
millones de · pagarés de emergencia y S 241.6 mi­
ll ones de bonos de desarrollo económico. 
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CUADRO VIII - 2 

OPERACIONES EFECTIVAS DEL GOBIERJ~O NACIONAL 
COMPARACION 1 TRIMESTRE/1974- 1 TRIMESTRE/1975 

(millones de pesos de 1974) 

1 Trimestre 1 Trimestre 197 5 1 Variación 

1974 Nominal Rea1 2 Nominal Real 2 Real2 

$ $ % 

L Ingresos corrientes 5.829 8.264 6.681 2.435 852 14.6 
A. Renta y complementarios 2.016 2.337 1.889 321 -127 -6.3 
B. Ventas 771 2.154 1.741 1.383 970 125.8 
c. Aduanas y CI F 1.182 1.612 1.303 430 120 10.2 
D. Cuenta especial de cambio 535 1.020 825 485 288 53.6 
E. Gasolina y ACPM 359 484 391 125 32 8.9 
F. Otros3 966 657 532 -309 -431 - 44.6 

11. Gas tos corrientes 4.020 6.289 5.084 2.269 1.064 26.5 
A. Funcionamiento e intereses 

de la deuda 3.595 5.593 4.521 1.998 926 25.8 
B. CATy CDT 425 696 563 271 138 32.5 

111. Superávit en cuenta corriente 1.809 1.975 1.597 166 -212 -11.7 

IV. Gastos de inversión 1.975 2.544 2.057 569 82 4.2 

V. Superávit ( + ) o déficit (-) -166 -569 -460 -403 -294 177.1 

VI. Financiación del déficit ( +) o 
absorción del superávit(-) 166 569 460 403 294 177.1 
A. Crédito externo neto - 122 -386 - 312 - 264 -190 155.7 
B. Crédito interno neto 400 936 757 536 357 89.3 

l. Banco de la República 4 137 1.013 819 876 682 497.8 
2. Particulares e instituciones 

financieras 262 -108 - 87 -370 - 349 -133.2 
3. Casa de la Moneda 1 31 25 30 24 n.a. 

c. Otros S -112 19 15 131 127 n.a. 

Fuentes : Dirección de Impuestos Nacionales, Tesorería General de la República, Banco de la República y 
cálculos de FEDESARROLLO. 
1 

2 
Cifr.•s provisionales. 
Con,;iderando un crecimiento en los precios del . 23.7% que resulta de ponderar la participación media 
de los gastos corrientes en el total de gastos ( 69.1 %) por el incremento de los precios al consumidor 
empleado (23.0%) y la participación media de la inversión en dicho total (30.9%) por el aumento de 
los precios al por mayor del comercio en general (25.3%). 
Tributación a la propiedad y a los servicios, papel sellado, timbres, rentas contractuales, tasas y multas. 

4 Incluye crédito del Fondo de Estabilización. 
Variación del efectivo en caja, cambio en el flotante y otras variaciones. 

n.a. No <tplicable. 

to, en tanto que las operaciones efectivas 
se refieren a la situación de caja. 

Empew, debe señalarse que el análisis 
de las operaciones efectivas tiene mayor 

sentido económico, pues el efecto de la 
política fiscal sobre la actividad econó­
mica debe juzgarse de acuerdo con los 
ingresos y pagos efectivos y no en rela­
ción con las intenciones de gasto y las 
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posibilidades de recaudo de ingresos, se­
gún los principios seguidos por la Con­
traloría. 

1. Ingresos corrientes (cuadros VIII.2 y 
VIII.3) 

reales, relacionando las cifras de opera­
e iones efectivas correspondientes al 
primer trimestre de 19 7 5 con las de igual 
período del año anterior. 

En este aparte se hace una compara­
ción general entre las cifras de ingresos 
corrientes de las opera<;iones efectivas y 
las de la ejecución presupuesta!; y, se es­
tudian )os recaudos de cada uno de los 
renglones de dichos ingresos, en términos 

La ejecución presupuesta! y las ope­
raciones efectivas muestran tendencias 
contradictorias para los ingresos corrien­
tes del gobierno nacional. Mientras la 
primera indica una disminución en térmi­
nos reales de los recaudos corrientes 
cercano al 13o/c anual, las segundas re-

CUADRO No. VIII - 3 

l. 

11. 

111 . 

IV. 

V. 

VI. 

EJECUCION PRESUPUESTAL - GOBIERNO NACIO!\IAL 
COMPARACION 1 TRIMESTRE/1974- 1 TRIMESTRE/1975 

(millones de pesos de 19 7 4) 

Primer Trimestre 1975 

Real Nominal 
Nominal $ 

Ingresos corrientes 6.288 6.804 5.500 516 
A. Renta y complementarios 2.527 1.252 1.012 -1.275 
B. Ventas 788 2.019 1.632 1.231 
c. Aduanas y CI F 1.071 1.094 884 22 
D. Cuenta especial de cambio 721 1.003 811 282 
E. Gasol\na y ACPM 369 549 444 180 
F. Otros 812 887 717 75 

Gastos corrientes 3.943 4.777 3.862 834 
A. Funcionamiento 2.649 3.326 2.689 677 
B. Servicio de deuda 1.294 1.451 1.173 157 

Superávit en cuenta corriente 2.345 2.027 1.638 -318 

Gastos de inversión 2.351 3.184 2.574 833 

Financiación neta -145 -448 -363 303 
A. Exter:>a 68 7 6 -61 
B. Interna -213 -455 -368 -242 

l . Ingresos netos 289 18 15 -271 
2. Provisión estabilización -502 -473 -383 29 

Ajustes de balance y otros 206 

VIl. Superávit(+) o déficit(-) 
presupuesta! 55 -1.605 1.299 -1.660 

Variación 

Real Real 

S % 

788 --12.5 
-1.515 -60.0 

844 107.1 
- 187 -17.5 

90 12.5 
75 20.3 

-95 11.7 

-81 -2.1 
40 1.5 

-121 -9.4 

-707 -30.1 

223 9.5 

-218 150.3 
-63 -92.6 

-155 72.8 
-274 -94.8 

119 -23.7 

n.a. 

-1.354 n.a. 

fuente: Contraloría General de la República. Informes Financieros. Cálculos de FEDESARROLLO. 
1 

Tributación a la propiedad y a los servicios, papel sellado, timbres, rentas contractuales, tasas y multas. 
n.a. No aplicable. 
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gistran un notable incremento de éstos, 
que llega casi al 15%. Las razones de es ta 
discrepancia son difíciles de establecer, 
ya que normalmente la ejecución presu­
puesta! señala mayores recaudos que las 
operaciones efectivas, contrariamente a 
lo que se observa en las cifras corres­
pondientes al primer trimestre de 197 5. 
No pueden descartarse, empero, proble­
mas de confiabilidad de algunas de las 
fuentes estadísticas. 

A continuación se analiza cada uno de 
los renglones de los ingresos corrientes 
del gobierno nacional de acuerdo con las 
cifras de caja: los recaudos por con­
ce pto de los impuestos de ventas, 
aduanas y gasolina, así como las utili­
dades de la cuenta especial de cambio, 
muestran un crecimiento en términos 
reales. Son espe¡:;ialmente significativos 
los incrementos en los recaudos del 
impuesto a las ventas y en los recursos de 
la cuenta especial de cambios (125.8% y 
53.6%, respec tivamente). El primero se 
explica por los efectos de la reforma 
fiscal; en tanto que el segundo se rela­
ciona tanto con la disminución de los 
egresos de la cuenta (pérdida por el di­
ferencial petrolero) paralela a la baja en 
la producción interna de petróleo, con 
un mayor rendimiento en la colocación 
de la divisas de reserva en los mercados 
internacionales de capitaF . Por su parte, 
el crecimiento de los recaudos de adua­
nas (1 0.2%) pueden explicarse princi­
palmente por la sobretasa a las impor­
taciones establecida el año anterior. 
Finalmente, el aumento de los recaudos 
del impuesto a la gasolina y el ACPM 
(-8.9%) refleja un mayor consumo físico 
de estos combustibles. 

Los recaudos por concepto del im­
puesto de renta y complementarios y los 

7 
Los ingresos de la cuenta especial de cambio pueden 
aumentar en una cifra superior a los $300 millo­
nes, en razón del alza de los precios de l café en los 
mercados internacionales. Ver capítulo Sector Ex­
terno. 
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correspondientes al renglón "otros", 
muestran disminución en términos reales 
( - 6.3% y - 44.6%, respectivamente). 
Para el caso de los primeros, ello se ex­
plica por el cambio en el sistema de pago 
por cuotas de los distintos contribu­
yentes, que hace que los pagos se con­
centren en el segundo trimestre del año. 
En cuanto se refiere a los recaudos por 
otros conceptos, aunque su disminución, 
en términos relativos es ·significativa, 
representa un escaso valor y puede de­
berse también a la incidencia de la re­
forma fiscal. Por ejemplo, en el caso del 
impuesto a la herencia, el recaudo dis­
minuye en forma temporal, ya que an­
teriormente había que pagar el gravámen 
en el momento de la liquidación de la 
sucesión, en tanto que con posteri9ridad 
a la reforma se convierte efectivamente 
en un impuesto a las ganancias ocasiona­
les para cada beneficiario pagadero en la 
proxima vigencia fiscal. 

2. Gastos 8 

Los gastos corrientes acordados du­
ran te el primer trimestre de 19 7 5 as­
cienden a$ 4 .7 77 millones, en tanto que 
los efectivamente realizados fueron de 
$ 6.289 millones. En este caso la dife­
rencia se explica por la realización de 
gastos represados del año anterior. No 
sucede lo mismo co n los gastos de inver­
sión, ya que los acuerdos ascienden a 
$ 3.184 millones, en tanto que los gastos 
efectivos llegan sólo a $ 2.544 millones; 
este fenómeno se explica por el necesario 
retardo entre acuerdo y realización del 
gasto. 

Los gastos corrientes efectivos crecen 
en un 26.5% en términos reales. Es 
importante señalar que los subsidios 
(CAT y CDT) siguen teniendo una ten­
dencia al alza, ya que que aumentan en 

8 
La exposición de este aparte sigue el mismo orden 
del análisis de los ingresos corrientes . 
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un 32.5%; sin embargo, es de esperar que 
en lo que resta de 1975 se modifique 
esta tendencia, pues el crecimiento hasta 
ahora observado se debe a que se están 
haciendo efectivos los certificados de 
abono tributario correspondientes a los 
últimos meses del año de 19 7 4, con pe­
ríodos de maduración de entre tres y seis 
meses. 

Por su parte, los gastos de inversión 
efectivos crecen sólo el 4.2% en términos 
reales. A pesar de ello, se interrumpe la 
tendencia a la baja de la inversión pú­
blica del gobierno central que se observó 
en períodos anteriores . 

3. Financiación de la inversión pública 

En cuanto se refiere a la forma de fi­
nanciación de la inversión pública, ésta 
no ha cambiado significativamente si se 
compara lo sucedido en el primer tri­
mestre de 197 5 con igual período del 
año anterior. Debe destacarse, sin em­
bargo, que por la tendencia rápidamente 
creciente de los gastos corrientes! dis­
minuye la formación de ahorro del 
sector público como fuente de financia­
ción de la inversión 9 • Con todo, hacia 
finales de mayo del presente año, se 
había dejado de apreciar este factor ne­
gativo . (cuadro VIII.4). 

Finalmente, cabe observar otra dife­
rencia en la manera de financiar los 
gastos de inversión. Mientras que en el 
primer trimestre de 1974 hubo ingresos 
netos por concepto de crédito interno de 
particulares e instituciones financieras, 
en igual período de 197 5 se presentó un 
egreso neto. Este fenómeno se debe ante 

9 Como ya se dijo, esta tendencia se explica por la 
política de mantenerse al día en los pagos y la 
necesidad de realizar gastos represados de 1974, así 
como a factores específicos del sistema de recau­
dación, en especial del impuesto a la renta. 
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todo a la amortización de los pagarés de 
emergencia emitidos el año anterior que 
estaban en poder de la banca comercial. 

D. Perspectivas 

De acuerdo con lo comentado en los 
apartes anteriores, a pesar de los pro­
blemas para conciliar el manejo presu­
puesta! con la política de control de las 
presiones inflacionarias en la economía 
durante los primeros meses de 1975, 
pueden registrarse perspectivas favora­
bles en lo que resta del año en cuanto se 
refiere a un crecimiento suficiente de los 
ingresos corrientes para evitar gasto in­
flacionario. 

Así, con los recursos adicionales ob­
tenidos especialmente por medio de la 
reforma tributaria, aunque no debe ol­
vidarse el efecto de la ley de amnistía de 
intereses de iniciativa parlamentaria, el 
gobierno nacional cjecu tará un presu­
puesto adicional de aproximadamente 
$ 5.000 millones, de los cuales algo más 
del 40% corresponde a inversié>n pública. 

De esta manera, a pesar de las difi­
cultades para realizar los gastos de in­
versión represados en 1974, es posible 
que estos alcancen un nivel compatible 
con el logro de mayores tasas de creci­
miento del Producto Interno Bruto, ya 
que la inversión pública del gobierno 
nacional sobrepasaría los $ 12.000 mi­
llones, si se incluyen las adiciones . Por su 
parte, los gastos corrientes pueden es ti­
mular también la economía, ya que su 
volumen incluyendo d presupuesto 
adicional, sería del orden de $ 31.000 
millones de pesos. En tal caso, los gastos 
totales superarán los ingresos corrientes 
previstos en el anterior número de 
COYUNTURA ECOl'\OMICA en más de 
$ 3 .000 millones. Por lo que es posible 
que, en ausencia de operaciones de mer-
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CUADRO VIII - 4 

OPERACIONES EFECTIVAS - GOBIERNO NACIO!';AL
1 

ENERO- MAYO DE 197 5 
( millon~s de pesos) 

l. Ingresos corrientes 
A. Ren'tas complementarias 
B. V<"nlas 
C. Aduanas y Cl F 
D. Cuenta espec ial de cambios 
E. Gasolina y ACPM 
F. Otros2 

11. Gastos corrientes 
A. Funcionamiento e intereses de la deuda 
B. C:AT y C:DT 

111. Superávit en cuenta corriente 

IV. Gastos dt· inversión 

V. Superávit ( +) o déficit ( ···) 

VI. Financiación del défic it ( +) o absorción 
del superávit(-) 
A. Crédilo externo neto 
B. Crédito interno neto 

l. Del Banco de la Repúhlica3 

Primer trimestre 

8.263.8 
2.336.6 
2.154.5 
1.612.1 
1.020.0 

483.6 
657 .0 

6.288.9 
5.592.8 

696.1 

1.974.9 

2.544.4 

- 569.5 

2. fk particulares e instituciones financieras 

569.5 

-385.9 
935.8 

1.0 12.5 
- 107.5 

30.8 

19.6 -

3. Oe la Casa d~ Moneda 
C. Otros4 

Acumulado 
enero-mayo 

15.940.9 
6.014.6 
3. 17 3.4 
2.854.1 
2.010.0 

705 .0 
1.1 83.8 

11.060.1 
10.022.0 

1.038 .1 

4.880.8 

4 .800.1 

80.7 

- 80.7 
- 459.7 

203.0 
1.1 99.6 

- 1.055.3 

58.7 
176.0 

Fucnt~s: Dirección de Impu estos Nacionales, Tesorería General de la República, y Banco de la Repú­
blica. 
1 

2 
Cifras provis ionales. 
Tributación a la propiedad y a los servicios, papel se llado, timbres, rentas co ntractuales, tasas y 
multas. 

3 Incluye crédito del Fondo de Estabilización. 
4 Variaciún del efectivo en caja, ca mbio en flotante y otras variaciones. 

cado abierto y de ingresos ad icionales no 
p rogramadm: de crédito ex terno, se 
produzca una financiación inflac ionaria 
dd gasto público . No puede descartarse 
esta posibilidad, si se tiene en cuenta que 
se han presentado problemas para la co­
locacié>n de documentos de deuda pú-

blica y la mayor parte de los recursos de 
crédito externo autorizados en la reu­
nión del Grupo de Consulta sólo co­
menzarán a ingresar a finales del año. 

Para concluir, cabe sc i1alar que el pre­
supuesto adicional de mvers iones, aun 



FINANZAS PUBLICAS 

cuando otorga cierta prelación a los 
gastos sociales en educación y salud, 
hace especial énfasis en las obras pú­
blicas. Sin embargo, este hecho no refleja 
propiamente una prioridad presupuesta! 
acorde con los criterios redistributivos de 
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la actual política económica, pues la 
adición sólo busca compensar los recor­
tes que fue necesario efectuar ante­
riormente, debido a los problemas pre­
supuestales que se presentaron a co­
mienzos del gobierno actual. 



Sector Externo 

A. Introducción 

Este capítulo presenta los aspectos 
primordiales de la evolución del comer­
cio exterior colombiano durante el pri­
mer semestre de 1975 y prospecta, con 
base en ésta y en las perspectivas para el 
segundo, los resultados del comercio en 
el año completo. 

El análisis del comportamiento del 
comercio exterior se combina con el de 
la evolución de la balanza cambiaría para 
comentar seguidamente el programa de 
crédito público externo del gobierno. 

Finalmente, se ha considerado de in­
terés incluir algunos comentarios sobre la: 
forma en que el Plan de Desarrollo que 
presentará el gobierno al Congreso Na­
cional contempla el papel del sector 
externo en el desarrollo nacional. 

B. Comercio exterior (gráfica IX.1) 

l. Exportaciones 

Los registros totales de exportación 
llegaron durante los seis primeros meses 
de 1975 a la suma de US$ 677.6 millo-

nes, valor inferior en 12% al alcanzado 
en el primer semestre de 1974. Como 
puede comprobarse en el cuadro IX.1, en 
este resultado pesa sustantivamente la 
baja de 21.5% en los registros de expor­
tación de café durante .el semestre, ya 
que los de las exportaciones no tradi­
cionales mostraron una disminución de 
sólo 2.7%. 

La reducción en el nivel de las expor­
taciones se concentró primordialmente 
en el primer trimestre del año, período 
en el cual los registros totales fueron in­
feriores en 23% a los de ios mismos tres 
meses de 1974 como se observa en el 
cuadro IX.2, siendo especialmente aguda 
la caída en los meses de febrero y marzo. 
A partir de abril se modificó la tendencia 
a la baja y, aunque las exportaciones de 
café continuaron durante el segundo 
trimestre siendo inferiores a las de 19 7 4, 
las exportaciones no-tradicionales co­
menzaron a superar los niveles de los 
mismos meses del año anterior en forma 
creciente, para colocarse en junio en 
18.9% por encima de las del mismo mes 
de 1974. En el cuadro IX.3 se presenta el 
comportamiento mensual de los registros 



GRA FI CA IX.l 

REGISTRO DE EXPORTACION 
Y DE IMPORTACION POR 

TRIMESTRES 
73-74 - 75 

uss~--------~~--------------
MILLONES 0 IMPORTACIONES 

• TOTAL DE EXPORTACIONES 
• EXPORTACIONES DE CAFE 

500 

300 

200 

100 

111 IV 11 111 IV 11 

1973 1974 1975 

Fuente: COYUNTURA ECONOMICA Vol. V, No. l . Cuadros IX.l y IX.9. 
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CUADROIX-1 

REGISTROS DE EXPORTACION 
ENERO-JUNIO 
(US$millones) 

Variación Variadón Variación 
1972 1973 1972-1973 1974 1973-1974 1975 1974-1975 

% % % 

Café 196.4 273.4 39.2 380.4 39.1 298.6 - 21.5 

Exportaciones no 
tradicionales 180.9 246.9 36.5 389.3 57.6 379.0 - 2.7 

Total 377.3 520.3 37.9 769.7 47.9 677.6 -12.0 

Fuente: INCOMEX. 

CUADRO IX- 2 

REGISTROS DE EXFORTACION POR TRIMESTRES 
(US$ millones) 

1973 1974 
II II 

Café 125.4 148.0 203.0 180.4 
No· 
tradicionales 123.8 123.1 198.2 190.8 

Total 
~xportaciones 249.2 271.1 401.2 371.2 

Fuente: INCOMEX. 

de exportación durante el semestre; su 
análisis permite establecer que el ritmo 
exportador se encueutra en vía de recu­
peración después de .la desaceleración 
registrada a partir del segundo semestre 
de 1974. 

a. Exportaciones no-tradicionales 

Los registros de exportaciones dife­
rentes al café se colocaron al fin del 
primer semestre en US$ 379.0 millones 
mostrando, como se ha mencionado, una 
reducción de 2. 7% respecto a los seis 

Variación % 1975 Variación % 
1/74-1/73 Il/74-11/73 II . 1/75·1/74 II/75-II/74 

61.9 21.9 137.8 160.8 - 32.1 -10.9 

60.1 55.0 171.0 208.0 -13.7 9.0 

60.1 36.9 308.8 368.8 - 23.0 -0.6 

primeros meses de 197 4. Igualmente, se 
ha comentado la recuperac ión_ que regis­
tran en conjunto estas exportaciones 
desde abril del preseute año. 

En el cuadro IX.4 se presentan las 
exportaciones aprobadas por renglones 
principales en el período enero-mayo de 
1974 y de 1975. La comparación entre 
ambos años muestra una reducción de las 
exportaciones de manufacturas en los 
cinco primeros meses de 1975 y unos 
in e remen tos considerables en las de 
productos de la agricultura. La menor 
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CUADROIX-3 

REGISTROS DE EXPORTACION 
(US$ millones) 

Entro 

Total exportaciones 

Nuevas 
Café 

Febrero 

Total exportaciones 
Nuevas 
Café 

MarLo 

Total cxpurta•:iont·s 
Nuevas 
Caf{-

Abril 

Total t"Xporl at: ioncs 

Nut·vas 

Café 

Mayo 

Total exportaciones 
Nuevas 
Café 

Junio 

Total exportaciones 
Nuevas 
Café 

Primer Semestre 

Total exportaciones 
Nuevas 
Café 

Fuente: INCOMEX. 

exportación de productos manufactura-
~- dos contrasta con el dinamismo que éstas 

mostraron durante el aí1o anterior y que 
se consideró como un factor sobresa­
liente del cor.1ercio exterior colombiano . 

A la baja en los precios de café y de 
las manufacturas obedeció la disminu­
ción de las exp ortac iones . En efecto, si 
se analiza el comportamiento de las 
exportaciones de los principales pro duc-

Variación 
1974 1975 % 

114.3 106.6 - 6.8 
50.6 38.6 - 23.8 
63.7 68.0 - 6.7 

131.4 94.1 - 28.4 
63.6 51.4 - 19.2 
67.8 42.7 -:17.0 

15rJ.5 108.2 - -30.4 
83.9 81.0 - 3.4 
71.6 27. 1 -62. 1 

1:n4 12:1.7 - fi .6 
71.2 73.0 2.r, 
61.2 50.7 - 17.2 

120.8 122.1 1.1 
57.0 62.8 10.1 
63.7 59.3 - 6.9 

115.3 125.6 8.9 
62.9 74.8 18.9 
52.4 50.8 - 3.1 

769.7 677.6 -12.0 
389.3 379.0 - 2.7 
380.4 298.6 - 21.5 

tos agrícolas y de los principales pro­
ductos industriales , se llega a resultados 
muy distintos co mo puede constatarse 
en el cuadro IX. 5 . Así, en las ex porta­
ciones agropecuarias se registró un in­
cremento apreciable tanto en tonelaje 

co mo en valor, con una ligera reducción 
en los precios durante 19 7 5, y en las de 
manufacturas se obtuvo un aumento del 
o rden del 10% en tonelaje con una dis-
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CUADROIX-4 

EXPORTACIONES APROBADAS POR RENGLONES PRINCIPALES 
ENERO-MAYO 
(US$ millones) 

1974 % 1975 % 

Café 328.0 50.1 248.8 45.1 
Productos reino vegetal 25.7 3.9 71.8 13.0 
Productos reino animal 31.9 4.9 29.4 5.3 
Alimentos, bebidas y tabaco 24.8 3.8 45.3 8.2 
Minerales 5.8 0.9 8.1 1.6 
Pieles y cueros 6.0 0.9 5.8 l. O 
Piedras finas 10.7 1.6 5.2 0.9 
Madera y sus manufacturas 9.7 1.5 2.5 0.4 
Materias textiles y sus 
manufacturas· 138.2 2Ll 81.7 14.8 
Otras manufacturas 73.7 11.3 53.4 9. 7 

Total 654.5 100.0 552.0 100.0 

Fuente: INCOMEX 

CUADRO IX - 5 

REGISTROS DE EXPORTACIOI" POR PRODUCTOS PRINCIPALES 
ENERO-MAYO 
(USS millones) 

1974 1975 

Pn:cio Pr~clo 

Tondadas Valor promedio Toneladas Valor promedio Toneladas 

Caf< 2I 7.0 328.0 1.500 168.1 248.0 1.475 - 22-5 
Principales productos agropecuarios 

Azúcar 24.6 8.8 358 49.2 30.1 612 100.0 
Algodón 32.6 43.0 1.319 57.9 50.3 869 77.6 
Carne 17.4 23.3 1.339 14.3 16.6 1.160 - I7 .8 
Tabaco 15.8 I3. 7 867 6.6 8.3 1.258 - 58.3 
Plátanos frescos 143.2 9.6 67 167.9 13.6 81 17.2 
Porotos 9.6 5.5 573 9.1 6.8 747 - 5.2 
Arroz 84.7 39.1 462 
Flores 4.1 6.3 1.537 4.6 7.4 1.609 I2.2 

S11btotal 247.3 I 10.2 394.3 172.2 59.4 

Principales productos industriales: 
Cemento 149.7 3.7 25 181.1 5.3 29 21.0 
T~jidos de algodón crudos 7.4 22.0 2.973 3.4 7.8 2.294 - 54.0 
Hilados de a[godón crudos 8.4 8.0 952 3.8 7.1 1.868 -54.8 
Confecciones 4.5 37.8 8.400 .6 5.6 9.330 - 86.7 

Subtotal 170.0 71.5 188.9 25.8 1 1.1 

Demás productos 323.0 144.8 319.3 I05.9 - 1.2 

ToW 957.3 654.5 1.070.6 551.9 11.8 

Fuente: INCOMEX y cálculos de FEDESARROLLO. 
Nota: Cifras en miles de toneladas, millones de dólares y dólares por tonelada. 

Variación 
1975-1974 

24.5 
179.4 

7.8 
82.7 
40.3 
12.4 
5Ll 
17.4 

40.9 
27.5 

15.7 

Variación % 

Precio 
Valor promedio 

- 24.5 - 1.2 

242.0 70.9 
I 7.0 - 34.1 

- 28.8 - 13.4 
- 39.4 45.I 

41.7 20.8 
23.4 30.4 

18.5 4.6 

56.3 

43.2 16.0 
- 66.5 - 22.8 
- 11.3 96.2 
-85.2 I 1.1 

-63.9 

- 26.9 

-15 .7 
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minución muy significativa en el valor, lo 
que indica la fuerte caída en los precios. 
Es clara entonces, la magnitud del im­
pacto de la recesión experimentada por 
las economías de los países industriales 
y su efecto en el comercio internacional 
de países como Colombia que habían re­
gistrado en el año anterior un ritmo de 
crecimiento de las exportaciones de ma­
nufacturas muy satisfactorio. 

No se introdujeron en el curso del se­
gundo trimestre de 19 7 5 modificaciones 
en la política de exportaciones seguida 
por el gobierno. El adecuado financia­
miento de los exportadores, el estímulo 
que podría representar el movimiento de 
la tasa de cambio, la búsqueda de la es­
tabilidad interna de precios y la diversi­
ficación geográfiéa, continúan constitu-
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yendo 1 os ele m en tos básicos de la 
política de exportaciones 1

• 

En el cuadro IX.6 se presenta la evo­
lución del certificado de cambio en el 
primer semestre del año. La tendencia 
observada entre agosto y diciembre de 
1974 pers~ste; así, la cotización del cer­
tificado creció en 9. 5% entre enero y 
junio del presente año, porcentaje del 
mismo orden de magnitud del registrado 
en los últimos cinco meses del año ante­
rior. Sin embargo, es probable que el 

Estos lineamientos están consignados en el 
documento, Presentación General de la Pol{tica de 
Comercio Exterior Colombiana, preparado para el 
Consejo Superior de Comercio Exterior del Grupo 
Andino por el Comité Intergubernamental de In­
tegración Económica de Colombia, en marzo de 
1975. 

CUADROIX-6 

197 3 Diciembre 
1974 Enero 

Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 

Variación diciembre-junio 
Variación junio 197 3-junio 197 4 
1974 Diciembre 
1975 Enero 

Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 

Variación diciembre-junio 
Variación junio 1974-junio 1975 

Fuente: Banco de la República. 

EVOLUCION DEL CERTIFICADO 
DE CAMBIO 

Pesos por dólar 

24.82 
25.15 
25.36 
25.51 
25.57 
25.60 
25.64 

28.30 
28.94 
29.50 
29.87 
30.09 
30.48 
31.00 

Variación 

S % 

.33 1.33 

.21 .83 

.15 .59 

.06 .24 

.03 . 12 

.04 .16 

.82 3.3 
2.10 8.9 

.64 2.26 

.56 1.93 

.37 1.25 

.22 .74 

.39 1.30 

.52 1.70 
2.70 9.50 
5.36 21.09 
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movimiento en la tasa de cambio no 
haya constituido suficiente estímulo 
para los exportadores si se tiene en cuen­
ta la baja en los precios de los productos 
de exportación y el ritmo de crecimiento 
que ha registrado el nivel interno de 
precios_ Esto se confirma al observar que 
los mayores volúmenes exportados están 
representados fundamentalmente en 
excedentes agrícolas en razón de las 
buenas cosechas logradas, y no en bienes 
provenientes del sector industrial cuya 
producción es fácilmente regulable. 

Vale la pena mencionar, además, que 
la reducción del Certificado de Abono 
Tributario, CAT, puede haber afectado 
especialmente la exportación de produc­
tos manufacturados. Si las variables que 
incentivan la exportación, como los pre­
cios internacionales y el movimiento de 
la tasa de cambio, no han estimulado 
suficientemente al sector exportador, el 
CA T hubiera podido compensar dichos 
efectos al aumentar en la práctica el in­
greso de los exportadores, o visto de otra 
forma, reducir sus niveles de costo 
aunque, obviamente, hubiera incidido 
sobre una situación fiscal que todavía no 
es totalmente sana. 

COYUNTURA ECONOMICA 

En cuanto se refiere a disponibilidad 
de crédito para financiación de exporta­
ciones, el cuadro IX. 7 muestra las colo­
caciones del Fondo de Promoción de 
Exportaciones en el primer semestre, 
comparándolas con las del mismo de 
1974. Es de interés observar el sustancial 
incremento de 68.8% en la canalización 
de crédito al sector exportador por parte 
de PROEXPO, lo que comprueba la ma­
yor utilización del incentivo crediticio 
para fomentar las exportaciones y señala 
una variación entre la política empleada 
por el actual gobierno y la del anterior 
respecto al uso de esta herramienta. 

Por último, debe hacerse mención a 
los contactos entre el gobierno colom­
biano y los de otros países, en especial 
los de Europa Oriental, con el fin de 
incrementar el intercambio comercial, 
fenómeno que ya ha comenzado a regis­
trarse en los flujos de comercio. Igual­
mente, en el mes de mayo se aprobaron 
las primeras exportaciones a Cuba, re­
presentadas en 15.000 toneladas de ce­
mento. Además se firmó después de mes 
y medio de negociaciones, un nuevo 
convemo de exportaciones textiles de 
Colombia a los Estados Unidos que 

CUADROIX-7 

RECURSOS DE PROEXPO PARA CREDITO A LA EXPORTACION 
(millones de pesos) 

Resolución 59/72 más recursos propios 
(prefinanciación) 

Resolución 87/74 más línea de 
crédito PIWEXPO -CAF 
(Post-emb<.rque) 

Total 

Fuente: PROEXPO. 

Junio 30 
1974 

1.970.0 

73.6 

3.450.0 

Junio 30 
1975 

2.830.0 

620.0 

2.043.6 

Variación 
% 

43.6 

742.4 

68.8 
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permitirá al país exportar un total de 
90.8 millones de yardas cuadradas de 
telas, hilazas y confecciones; aunque la 
nueva cuota es superior al volumen his­
tórico exportado, en el convenio se regu­
lan todo tipo de textiles, sin importar la 
fibra utilizada, lo cual limitará las posibi­
lidades de crecimiento del sector. 

b. Café 

Las exportaciones de café durante el 
primer semestre alcanzaron 3.9 millones 
de sacos de 60 kilos, frente a 4 .2 millo­
nes exportados en igual período del año 
ante rior. Cabe destacar, sin embargo, que 
el menor volumen registrado en 1975 se 
originó en el primer trimestre ( 1.6 mi­
llones de exportación), período durante 
el cual había venido rigiendo un pacto de 
productores bajo el cual Colombia se 
había co mprometido a exportar, entre 
octubre de 1974 y septiembre de 1975, 
un volumen total de 6.4 millones. En 
abril se rompió dicho acuerdo y Colom­
bia empezó a incrementar notablemente 
su ritmo exportador. Se prevé que el 
volumen total de exportaciones en el año 
calendario ascienda a cerca de 7.4 mi­
llones de sacos, frente a los 6 .9 millones 
estimados en la revista de abril con base 
en la continuación de dicho convenio. 

En lo que respec ta a precios de ex­
portación, el café colombiano registró 
una baja a partir de enero pero la coti­
zación se recuperó en junio. El precio 
promedio del café "mams" en la bolsa de 
Nueva York alcanzó US$ 72 .1 cvs. 
por libra y el diferencial con los 

• cafés cent roamericanos se situó en junio 
en cerca de US$ 17 cvs. Para fines de 
proyección se calcula un precio efectivo 
de venta para 1975 de US$ 70 cvs. por 
libra para el segundo semestre, cifra 
consistente con las políticas de descuen­
to de la Federación Nacional de Cafete­
ros y con la situación de la cotización de 
cafés centroamericanos "otros suaves". 
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Es difícil hacer un pronóstico de la coti­
zación dado el impacto que sobre ésta 
pueda tener la reciente helada en el 
Brasil. 

El ingreso de divisas, set,>Ún registros, 
sufrió una disminución en el semestre 
tanto en razón de la baja de volúmenes 
como de los precios de exportación, 
pasan do así de US$ 380 millones en 
1974 a US$ 309 en 1975. Se calcula que, 
en razón de las exportaciones prospec­
tadas para el año ( 7.4 millones de sacos) 
y de la evolución probable de la cotiza­
ción en el segundo semestre, los reinte­
gros efectivos al Banco de la República 
podrían ser superiores a los US$5 79 mi­
llones, una vez deducidos gastos de co­
mercialización. 

Finalmente, cabe destacar que, en lo 
que resta del año y hasta octubre de 
197 6 pueden presentarse incertidumbre, 
especialmente inestabilidad de precios en 
el mercado cafetero, por no existir un 
mercado regulado y el impacto de la 
helada del Brasil sobre el mercado. A 
partir de tal fecha entrará en vigor un 
nuevo e o n ve ni o in ter nacional entre 
países productores y consumidores cuyas 
bases han sido ya negociadas en Londres. 
Dichas bases son similares al convenio de 
1968 al establecer un sistema de cuotas 
flexibles en función de los precios pero 
presenta innovaciones al introducir una 
existencia de reserva, incorporar meca­
nismos de redistribución de déficits y 
fijar cuotas básicas, no solamente con 
base en el record histórico de exporta­
ciones de cada uno de los países, sino en 
el nivel de existencia de cada uno. 

c. Perspectivas 

La evolución de las exportaciones 
durante el segundo semestre del año 
presentará probablemente características 
más favorables que las del primero, dadas 
las mejores perspectivas en el panorama 
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internacional, .especialmente en el sector 
café. Los indicadores de la marcha de la 
economía de los países industrializados 
señalan, en efecto, una recuperación 
firme en la actividad económica. En 
Estados Unidos, por ejemplo, el conjun­
to de indicadores líderes mostró reacti­
vación a partir de marzo del presente 
año, después de una caída continua que 
se prolongó por once meses. Se estimaba 
a principios de julio, que la capacidad de 
compra de los consumidores americanos 
estaba aumentando y que el producto 
crecería a un ritmo anual equivalente de 
6 ó 7% durante el último trimestre de 
19752 • 

Con base en el comportamiento de las 
exportaciones en el primer semestre de 
1975, y en las perspectivas externas, 
FEDESARROLLO procedió a revisar la 
proyección de exportaciones presentada 
en el número de abril de COYUNTURA 
ECONOMICA. Esta revisión permitió 
establecer un nivel de reintegros por 
exportaciones de café para 19 7 5 'de 
$579 millones de dólares por las ra­
zones ya comentadas; una cifra de regis­
tros de exportaciones de manufacturas 
del orden de US$ 420 millones, inferior 
a la proyección pesimista de US$ 492.6 
efectuada en el mes de abril aún tenien­
do en cuenta la recuperación esperada 
para el segundo semestre; y, un total de 
registros por exportaciones de productos 
agrícolas y minerales de US$ 400, supe­
rior en US$ 35 millones a lo proyectado 
a principios de 197 5, dado el crecimien­
to en las exportaciones agropecuarias, 
especialmente de las de algodón, arroz y 
carne. 

De esta manera, los registros de ex­
portaciones no-tradicionales alcanzarían 
en el año US$ 820 millones, mostrando 
así un aumento sobre los de 1974 de 
3.4%. Debe hacerse énfasis en el cambio 

2 The upturn: less inflation, more spending, Time, 
.July 7, 1975. 
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en la composición de las exportaciones 
que se lograría de evolucionar los regis­
tros en la forma prevista, ya que dismi­
nuiría la participación de las exporta­
ciones de manufacturas dentro de las 
totales y se incrementaría la de los 
productos agropccl!arios. Igualmente, en 
los reintegros totales por concepto de 
exportaciones, el peso de los provenien­
tes de la venta de café sería significa tivo 
lo que señalaría, nuevamente, la impor­
tancia del café en el comercio exterior 
colombiano. 

2. Importaciones 

Los registros de importación llegaron 
en el primer semestre de 197 5 a la suma 
de US$ 7 81.8, produciéndose así una 
baja con relación al mismo período de 
1974 de 7.3%. Este descenso se debe a 
los menores registros de importaciones 
reembolsables ya que las no reembol· 
sables mostraron creámiento durante el 
semestre, como se confirma en el cuadro 
IX.8. De otro ·lado, si se tiene en cuenta 
un incremento de 28.7% en los índices 
de precios al por mayor de los productos 
de importación entre mayo de 1974 y 
mayo de 197 5, podría afirmarse que se 
presentó una reducción, en términos 
reales, de las importaciones del país 
duran te el primer semestre de 19 7 5 3 

• 

En el cuadro IX.9 se incluye una 
comparación de los registros de impor­
tación en los primeros . trimestres de 
1974 y 1975. Su análisis muestra que la 
baja en las importaciones fue más acen­
tuada en el segundo trimestre de 197 5 
que en el primero, lo que se comprueba a • 
su vez al observar en el cuadro IX.1 O ni­
veles de importación en los meses de 
mayo y junio inferiores en cerca de 25% 
a los de los mismos meses de 1974. 

A pesar de la baja en las importacio­
nes, el déficit comercial (expresado en 

3 Ver cuadro V.2, capítulo de Precios y Salarios . 

• 
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CUADROIX-8 

REGISTRO DE IMPORTACION. ENERO-JUNIO 
(USS millones) 

Variación Variación 
1973-1974 1974-1975 

1973 1974 % 1975 % 

Reembolsables 506.4 729.4 44.0 656.3 - 10.0 
No reembolsables 
Regí menes especiales 

72.2 
8.9 

110.0 52.4 
4.2 - 52.8 

120.7 9.7 
4.8 14.2 

Total 587.5 843.6 43.6 781.8 -7.3 

Fuente : INCOMEX. 

CUADROIX-9 

REGISTROS DE IMPORT ACION POR TRIMESTRES 
(USS millones) 

Reembolsables 
No reembolsables 
Regí menes especiales 

Total 

Fuente : INCOMEX. 

371.2 
57.1 

2.1 

430.4 

1974 

11 

358.2 
52.9 

2.1 

413.2 

registros de comercio) que se generó 
durante e l semes tre fu e de US$ 104.2 
m iliones, resultado un tanto sorpren­
de nte en vista de la m enor demanda por 
importaciones y de la ap licación de 
controles administrativos a las importa­
c iones como se co mpru eba en el cuadro 
IX.ll en donde se muestra que el por­
centaje de rechazos de licencias de im­
po rtación fue de 27.2% durante el se­
mestre. Pero, por otra parte, la diferencia 
entre los reembolsos por importaciones y 
los reintegros por exportaciones fue de 
US$ 84 millones (ver cuadro IX.l5, Ba­
lanza Cambiaría ) debido a que la t<Jta-

1975 Variación 

11 1/74-1/7 5 11/7 4-11/7 5 

348.3 308.0 -6.2 - 14.1 
60.8 59.9 6.5 13.2 

2.1 2. 7 28.6 

411.2 370.6 -4.5 -10.4 

lidad de los registros no se ree mbolsan 
normalmente en el semestre. 

Las cifras del cuadro IX.ll Sirven de 
base para comentar la forma errática en 
que ha evolucionado la aprobación de 
solicitudes de registros de importaciones 
reembolsables bajo el régimen de licencia 
previa durante el semestre. Simultánea­
mente, debe anotarse la menor partici­
pación de las importaciones clasificadas 
bajo licencia previa dentro de las totales, 
en comparación con el primer semestre 
de 1974, lo que señala a su vez, una re­
lativa mayor liberalización del comercio 
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CUADRO IX - 10 

REGISTROS DE IMPORT ACION 
(millones de dó lares) 

1974 1975 Variación % 

Enero 

Reembolsables 115.8 122.7 6.0 
No reembolsables 21.0 19.0 - 9 .5 

Total 136.8 141.7 3.6 

Febrero 

Ree mbolsables 117.3 115.0 -2.0 
No reembolsables 18.4 39.3 113.6 

Tota l 135.7 154.3 13.7 

Marzo 

Ree mbolsables 137.9 11 o. 7 - 19.7 
No ree mbolsables 17.7 5.9 - 66.6 

Total 157.7 116.6 - 26.1 

Abril 

Ree mbolsables 115.5 123.0 6.4 
No reembolsables 14.2 15.7 10.4 

Total 129.7 138.7 6.9 

Mayo 

Reembolsables 128.9 96.2 - 25.3 
No ree mbolsables 14.7 27.0 82.6 

To tal 143.6 123.2 - 14.2 

Junio 

Ree mbeo lsables 114.0 88.7 - 22.2 
No reembolsables 24.0 17.2 - 28 .2 

Total 140.1 107.3 - 23 .6 

Primer Semestre 

Reembohables 729.4 656.3 -10.0 
No reembolsables 110.0 120.7 9.7 

Total 843.6 781.8 - 7.3 

Fuente : lNCOMEX. 
Nota: No se incluye la importación por regímenes especiales. 

de importación, como se desprende del 
cu adro IX.l2. 

En cuanto se refiere a la composición 
de las importac iones, el cu adro IX.13 

presenta su clas ificación por tipo de 
bienes. Allí puede observarse la reduc­
ción en las de bienes de consum 0 e in­
termedios, representada principalmente 
en menores compras de pro ductos agro-
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CUADRO IX- 11 

RELACION DE SOLICITUDES Y APROBACIONES DE REGISTROS DE 
IMPORTACIONES REEMBOLSABLES BAJO EL SISTEMA DE 

LICENCIA PREVIA 
(USS millones) 

Solicitudes Aprobaciones 
Licencia Solicitudes 

Previa Aprobaciones % 

Primer semestre 197 4 522.3 498.0 95.4 
Segundo semestre 197 4 489.5 334.6 68.4 

Total1974 1.011.8 832.6 82.3 

Enero 1975 57.7 71.8 124.0 
Febrero 1975 60.2 63.3 105.1 
Marzo 1975 66.6 27.5 41.3 
Abril1975 69.8 66.7 95.6 
Mayo 1975 43.8 35.9 82.0 
Junio 1975 61.1 47.3 77.4 
Primer semestre 1975 429.0 312.5 72.8 

Fuente: INCOMEX. 
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pecuarios y de insumas para la industria 
manufacturera, y el incremento en las 
importaciones de bienes de capital, 
factor éste último que constituiría un 
positivo indicador de inversión y de las 
perspectivas futuras de la actividad eco­
nómica4. 

En el lado de la política de tratamien­
to de las importaciones ha habido al­
gunas modificaciones. Mediante la reso­
lución 29 de 197 5 de la Junta Monetaria 
se eliminó la constitución del depósito 

4 No debe descartarse como razón explicativa de los 

menores regi·stros de importación de bienes de 
consumo el posible efecto de la modificación del 
impuesto de ventas. 

CUADRO IX- 12 

IMPORTACIONES REEMBOLSABLES POR REGIMEN DE IMPORTACION 
(USS millones) 

enero-junio 

Participación Participación Participación 
1973 % 1974 % 1975 % 

Libn: 165.0 32.6 322.8 44.2 346.0 52.7 
Previ:l 341.4 67.4 406.6 55.8 310.3 47.3 

Total 506.4 100.0 729.4 100.0 656.3 100.0 

Fuente : INCOMEX. 
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CUADRO IX- 13 

CLASIFICACION DE LAS IMPORTACIONES COLOMBIANAS POR TIPO DE BIENES 
ENERO-JUNIO 

(millones de dólares) 

Participación Participación Variación% 
1974 % 

Bienes de consumo 155.340 22.1 
Bienes intermedios 315.128 44.8 
Bienes de capital 226.763 32.2 
Gastos 6.386 0.9 

Total 703.617 100.0 

Fuente: INCOMEX y cálculos de FEDESARROLLO. 

provisional del 1 00% en moneda nacio­
nal para la obtención de licencias de 
cambio destinadas al pago de importa­
ciones y, por medio de la resolución 30 

se redujo desde el primero de junio de 
197 5, el depósito previo en moneda na­
cional para obtener licencias de cambio 
destinadas al pago de importaciones del 
40% al 35% del valor total del registro de 
importación. En lo que respecta a cam­
bios en el arancel, se ha continuado su 
revisión gradual de homogenización sin 
que hasta el fin del semestre· se hubieran 
efectuado ajustes sustanciales. Finalmen­
te, la Junta Monetaria autorizó al Insti­
tuto Colombiano de Comercio Exterior, 
INCOMEX, para mantener el presupues­
to de importaciones en la cifra de 
US$ 125 millones mensuales durante el 
segundo semestre del año. 

El menor nivel de las importaciones 
del primer semestre del año guarda rela­
ción con la disminución detectada del 
ritmo de actividad económica. La de­
manda por importaciones fue inferior en 
18.0 % a la observada en los seis primeros 
meses del año anterior y menor también 
a la del segundo semestre de 197 4, al 
medirla según solicitudes de licencia pre-

1975 % 1975/1974 

88.323 13.1 -43.1 
307.282 45.6 -2-5 
273.977 40.6 20.8 

4.875 0.7 

674.457 100.0 -4.1 

via presentadas. Aunque, otro factor, el 
aprovisionamiento de materias primas 
por parte de la industria, que se llevó a 
cabo en 1974, ha tenido incidencia en la 
reducción de la demanda por importa­
ciones . De otra parte, las perspectivas de 
los empresarios industriales contenidas 
en la Encuesta Industrial de FEDESA­
RROLLO en el sentido de que el esfuer­
zo a nivel de empresa manufacturera se 
concentraría más en liquidar inventarios 
que en incrementar la producción, son 
consistentes con la menor demanda por 
importaciones registrada. 

Con base en la evolución de las im­
portaciones y en la reactivación de la 
economía colombiana prevista para el 
segundo semestre, FEDESARROLLO 
procedió a revisar la proyección de im­
portaciones presentada en el número de 
abril de COYUNTURA ECONOMICA. 
Se llegó a la conclusión de que la suma 
máxima que podrían alcanzar los regis­
tros por importaciones reembolsables en 
19 7 5 sería US$ 1.406.3, o sea 
US$ 195.4 millones por debajo de lo 
proyectado a principios de 19 7 5, e infe­
rior en 8.0% aproximadamente a la re­
gistrada en 19 7 4. 
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3. Distribución geográfica (gráfica IX.2) 

Las principales características del 
comercio exterior colombiano según ori­
gen y destino del mismo se desprenden 
del cuadro IX.14. Allí pueden compro­
barse varios aspectos interesantes, al­
gunos de los cuales se comentan a con­
tinuación. 

Se produjo una reducción del orden 
del 30% en las exportaciones dirigidas a 
los Estados Unidos, disminución que era 
de esperarse en vista de la prolongada 
recesión experimentada por su econo­
mía, mientras las importaciones prove­
nientes de ese país disminuían únicamen­
te en 3.0%. La modificación fue sufi­
ciente para hacer que, en el período 
considerado, Europa Occidental, a pesar 
de haber reduciéio sus compras, se con­
virtiera en el primer mercado para las 
exportaciones colombianas, continuando 
los Estados Unidos como el principal 
proveedor de productos de importación. 
Vale anotar, sin embargo, que esta es una 
situación eminentemente transitoria ya 
que todavía no se han empezado a sentir 
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los efectos de la Convención de Lomé 
sobre el comercio entre la Comunidad 
Económica Europea y Colombia. 

Continuó presentándose durante los 
primeros cinco meses del año la expan­
sión del comercio con los países del 
Grupo Andino y con los de Centroaméri­
ca y el Caribe. De hecho, mientras las 
exportaciones a las otras partes del 
mundo se reducían, las des tinadas a estos 
países mostraban crecimiento, sin que las 
importaciones originadas en esas zonas se 
incrementaran al mismo ritmo. 

Las exportaciones al Grupo Andino 
están constituídas, según los tabulados 
del INCOMEX, por productos alimenti­
cios y animales vivos ( 46% ), artículos 
m anufacturados (25% ), productos quí­
micos ( 18.2%) y maquinaria y material 
de transporte (8.2% ). Las ventas de carne 
a Venezuela y Perú en cuantía de 
US$ 15 millones, y de ganado en pie por 
US$ 5 millones a Ecuador y Venezuela, 
originaron el incremento sustancial en la 
participación de los productos agrope-

Cü .~ORO IX - 14 

COMERCIO EXTERJOR COLO~IBI A:-.:0 POR CO~TI:-.tEXTES Y GRUPOS ECONOMICOS 
E:'\ER0·:\1 .-\YO 
(l 'SS millo nes) 

Importaciones Exportaciones Balanza 
comercial 

Continentes y 
Grupos Económicos 1914 Partici· 1975 Partici· Variación N,. 1974 Partici· 1975 Partici· Variación % 1974 1975 

pacíón % pación 'k 19 i 5·19H paciOn % pación % 1975-1914 

AmCrica dl"' None 321.2 45.6 310.3 46.0 3.4 25 1.9 36.9 164.5 28.3 - 34.8 - 69.3 - 146.0 
América Latina 96.4 13 .7 101.5 15.0 5.3 148.9 21.8 149.6 25.8 0.5 52.5 48.1 

Grupo Andino 49.2 7.0 5 1. 1 7.6 3.9 70.5 10.3 82.9 14. !1 17.6 21.3 3 1.8 
Resto pai'5cs ALAtC 36.8 5.2 .!14.8 5.1 - 5A 16.9 2.5 16.4 2.8 - 3.0 - 19.9 - 18 .4 
Centro América y el 
Caribe 1.7 0.3 1.2 0.2 - 29.4 14.5 2.1 18.1 3.1 24.8 12 .8 16.9 
RcstoA mi:rica 8.7 1.2 14.4 2. 1 65.5 47.0 6.9 32.2 5.6 - 31.5 38.3 17.8 

Europa Occ idcntal 220.6 31.4 19 3.5 28.7 - 12.3 2.!12.4 34.0 219.1 37.7 - 5.7 11.8 25.6 
C.E.E. 150.0 21.3 14.!1.9 21..!1 - 4.0 17.!1.4 25.4 168.6 29.0 - 2.8 2.!1.4 ~ 24.7 
AELC 48.6 6.9 28.2 4.2 - 42.0 27.2 4.0 16.9 2.9 - 37.9 - 21.4 - 11 . .!1 
Resto paises 22.0 3.2 21.4 3.2 - 2.7 .!11.8 4.6 33.6 5.8 5.7 9 .8 12.2 
Europa Oriental 7.6 1.1 14 . .!1 2.1 88.2 30-0 ... 24.7 4.3 - 17.7 22.4 10.4 
Asia 55.4 7.9 53. 1 7.9 -l .2 1.!1 .8 2.0 7.6 1.3 - 44.9 -41.6 - 45.5 
Medio Oricntc, A frica y 
Oceanía 2.4 0.3 1.8 0. 3 - 25.0 5.8 0.9 15.3 2.6 16.!1.8 3.4 13.5 

Total 703.6 100.0 674.5 100.0 - -lLI 682.8 100.0 580.6 100.0 - IS .O -20.8 93.9 

fuente : INCOMEX. 
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CONTINENTES Y GRUPOS 
POR COMERCIO EXTERIOR COLOMBIANO 

GEOECONOMICOS 
IMPORTACIONES 

1974 

EXPORTACIONES 

1974 

* Incluye: Asia, Medio Oriente, Africa y Oceanía. 

Fuente: Cuadro 1 X.14 

1975 

1975 

3.9 % 

Europa 
Occidental 
37.7 % 
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cuarios dentro del total de las exporta­
ciones dirigidas al Grupo Andino 5 

• 

C. Financiamiento Externo 

l. Euulución de la balanza cambiaria 
duranll' 1975 

En líneas generales la balanza cambia­
ria registra en el primer semestre un sal­
do favorable si se tienen en cuenta las 
perspectivas que se contemplaban a 
comienzos del año6 

• Esto se debió a que 
los reintegros por concepto de exporta­
ciones de café fueron mayores que los 
esperados, a la compra de oro a precios 
co merciales y de divisas en las fronteras 
por el Banco de la República, y, a la 
contratación de un préstamo en eurodó­
lares por valor de US$ 100 millones para 
rcfinan c iar la deuda externa a corto 
plazo del IDEMA. Como consecuencia, 
al finalizar el primer semestre la dismi­
nuc ión en las reservas internacionales era 
de solamente US$ 46 millones, según se 
indica en el cuadro IX.l5, para colocarse 
en US$ 3 84 m iliones (ver gráfica IX.3). 

De ac uerdo con las proyecciones rea­
lizadas en el mismo cuadro para el se­
gundo semestre, se estima que el superá­
vit en cuenta corriente sería del orden de 
los US$25 millones, cifra que se compa­
ra ventajo:>amente con el déficit de 
US$ 114 m illones registrado en el primer 
semestre, si.empre y cuando, el precio 
efectivo promedio de venta del café se 
mantenga alrededor de US$ 70 cvs. por 
libra. En adición, la cuenta de capital 
arrojaría un saldo positivo de US$ 15 
millones, suponiendo que no se contrata­
rán préstamos comerciales de propósito 
múltiple. 

Análisis Comparativo de Exportaciones e 
Importaciones, INCOMEX, mayo 1975. 

Véase capítulo Sector Externo, COYuNTURA 
ECONOMICA, Vol. V, No. l. 
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O sea que, bajo los supuestos de la 
proyección, las reservas habrían recu­
perado el nivel que tenían en diciembre 
31 de 1974. Dada la inusitada evolución 
del mercado cafetero no parece que vaya 
a ser necesario contratar préstamos adi­
cionales de balanza de pagos. 

2. El programa de crédito público ex­
terno 

Desde 196 7 al país nunca se le han 
negado las solicitudes globales de crédito 
ex terno presentadas a los distintos 
grupos de consulta sobre todo por el 
buen manejo de la deuda pública externa 
y, en particular, por la circunstancia de 
que no se ha superado el coeficiente de 
endeudamiento que ios organismos mul­
tinacionales consideran como límite 
máximo para un país como Colombia. El 
coeficiente de servicio de la deuda (la re­
lación entre pagos de amortización e 
intereses y las exportaciones de bienes y 
servicios) en los últimos diez años no ha 
sido mayor del 17%, mientras que el 
tope se ha fijado en un 20%. Y, para 
1975 se espera que dicho coeficiente sea 
del orden del 11%. 

Bajo tales antecedentes el séptimo 
grupo de consulta que se reunió en París 
en el mes de junio resolvió otorgarle fi· 
nanciación al paquete de proyectos es­
pecíficos y programas sectoriales de in­
versión que el gobierno nacional sometió 
a la consideración de los miembros del 
grupo, cuyo requerimiento de capital 
externo en el cuatrenio 197 5-1978 as­
ciende a US$ 2.483 millones. De ese gran 
total, cerca de US$ 1.990 millones se 
refieren al componente importado de la 
inversión, en tanto que US$ 493 millo­
nes constituyen la contribución neta de 
este financiamiento durante el período 
en cuestión, a las reservas internacionales 
del Banco de la República 7 • 

7 
Véase Endeudamiento Externo 197-5-1978, 
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GRAFICA IX.3 

RESERVAS INTERNACIONALES NETAS 
DEL BANCO DE LA REPUBLICA 

1974-1975 
MILLONES---.......--------.....--........ --------....... -.....----.... ....... """""""......-...,. 

Ene. Feb. Mar. Abr. May . Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr. May . Jun. 

1974 1975 

Fuente: Banco de la República. 
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CUADRO IX · 15 

BALANZA CAMBIARlA 1975 
(US$ millones) 

1 Sem~str~ 
1974 1975• 

A. Ingresos corrientes 1.444 878 
l. Exportación de bienes 1.231 645 

a. Café (543) ( (256) 
b. Otros (688) 1 (389) 

2. Exportación servicios 213 173 
3. Otros 1 

59 

B. Egresos corrientes 1.557 992 
l. Importación bienes2 

1.118 729 
2. Importación servicios 439 263 

a. Fletes (112) 1 (59) 
b. Intereses (185) ' (124) 
c. Otros (142) (80) 

c. Balance cuenta corriente - 11 3 - 114 

D. Cuenta de capital 26 68 
l . Capita l privado :10 . 19 

a. Prc·stamos (rwto) 70) ( . 15) 
b. Invers ión dirnta (nl'lu) ( 1 ;,¡ 1 (3) 
c. Otros (n<:to) 3 

(W>) ' ( 7) 
2. Capi tal ofi~ial !! 85 

a. Préstamos y ctonaciorit:s ofit:ialcs (94) (24) 
b. Préstamos de propósito múltiple (90) (111) 
c. Amortizaciones (- 176) (- 50) 

3. Otros 4 
- 12 2 

E. Variación r~scrvas netas 86 - 46 

Fuente: Banco de la República y estimativos de FEDESARROLLO. 
• Provisional a junio 25 de 197 5. 

Proyección 
11 Semestre Proyecc ión 

1975 1975 

973 1.871 
675 1.320 

1(323) (579) 
<(441) (830) 

175 348 
35 94 

948 1.940 
674 1.403 
274 537 
(73) ( 132) 

(120) (244) 
(Rl) (161) 

25 - 69 

15 83 
22 :i 

(111) (:i) 
( 12) (1 r,¡ 
(- 11) ( . 1 ;,¡ 
. 7 711 

(!'>3) (77) 
(- ) (111) 

(- 60) (-- 110) 
2 

40 - 6 

1 Incluye compras oro, capital petróleo y transferencias. 
2 Incluye petróleo rcfinanciación. 
3 Incluye repatriación de capitales, líneas especiales de crédito (Res. 6 1/72) y reembolsos anti-
4 cipados. 

Incluye pasivos internos del Banco de la República. 

Nota: Los estimativos de FEDESARROLLO para el segundo semestre de 1975 se basan en los siguien· 
tes supuestos: 1) Exportación de café suponiendo que se exportan en el año calendario 7.4 millones 
de sacos de 60 a un precio efectivo promedio de USSO. 70 lb; 2) Exportación de otros bienes se calcu ló 
como si el total de registros al año fueran de USS 820 millones; 3) Exportación de servicios de 
acuerdo a la tendencia histórica; 4) El rubro de "otros" supone mayores compras de oro por parte del 
Banco de la República que las realizadas durante el primer semestre del año y como nulo el efecto de 
transferencias ; 5) Importación de bienes según la tendencia observada en los registros de importación 
durante los tres últimos meses del primer semestre, o sea un nivel d~ aproximadamente US$ 105 
millones mensuales, el cual se espera se mantendrá durante los tres primeros meses del segundo 
semestre, y bajo el supuesto de que los pasivos de los particulares en el exterior disminuirán en US$ 50 
millones; 6) Importación de servicios de acuerdo a la tendencia histórica; 7) La cuenta de capital 
privado se proyec tó según dicha tendencia, con la excepción del rubro de préstamos que se estima será 
positivo debido al impacto de las Resoluciones 73/74, 7/75 y 21/75; 8) La cuenta de capital oficial se 
calculó de acuerdo a las proyecciones realizadas en la revista COYUNTURA ECONOMICA anterior 
(Vol. V, No. 1), y suponiendo que no se contratan durante el segundo semestre p réstamos comerciales 
de propósito múltiple. 
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Según el costo total estimado de la 
inversión, se necesitarían contrapartidas 
en pesos por el valor correspondiente a 
US$ 1.846 millones, es decir, $ 57 .300 
millones a la tasa de cambio vigente, lo 
cual representa aproximadamente un 
27% del total proyectado de los ingresos 
del gobierno nacional para el cuatrenio 8

• 

Dada la magnitud de la inversión en di­
visas y en pesos se destaca entonces la 
importancia de que la lista de proyectos 
y programas se ajuste a los objetivos y 
propósitos de la política económica glo­
bal del gobierno. De otra manera tales 
recursos se canalizarían hacia sectores 
que pueden no ser los prioritarios, de 
acuerdo a los lineamientos generales del 
Plan de Desarrollo. 

De la descomposición sectorial que se 
presenta en el cuadro IX.16 los sectores 
de infraestructu~a física reciben el 3 7% 
del total, el sector industrial el 31%, el 
agropecuario el 13% y los sectores "so­
ciales" solamente el 9%. Debe anotarse, 
sin embargo que varios de los proyectos 
y programas incluidos en el paquete 
pueden no llegar a realizarse y que las 
cifras sobre costo son muy preliminares. 
Además es conveniente señalar que den­
tro de la inversión programada para 197 5 
y 1976 se encuentran dos proyectos de 
desarrollo rural integrado en que la en­
tidad ejecutora es la Caja Agraria, con 
costo total de US$ 240 millones, y pro­
gramas relacionados con el Plan Nacional 
de Nutrición por valor de US$186 mi­
llones, los cuales constituyen una de las 
bases del nuevo Plan de Desarrollo. Fi­
nalmente conviene destacar que el ele­
vado peso relativo del sector industrial es 
resultado de las solicitudes de crédito 
externo de ECOPETROL que suman 
US$ 6 77 millones, o sea el 57% del total, 

D~partamento Nacional de Planeación -DNP-
1.282- UIP, mayo 26, 1975, páginas 2·5. 

lbid, pág. 19. 
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CUADRO IX- 16 

DISTRIBUCION SECTORIAL DE LOS 
PROYECTOS DE INVERSION 

PRESENTADOS AL GRUPO DE 
CONSULTA SEGUN SU 

COSTO TOTAL 
% 

Acueducto y alcantarillado 
Transporte 

4 
6 

Energía 22 
Educación 3 
Salud 6 
Agropecuario 13 
Industria 31 
Comunicaciones 5 
Desarrollo regional y urbano 5 
Recursos naturales 4 
Preinversión 

Total 100 

Fuente: Departamento Nacional de Planea­
ción. 

y que incluyen US$ 120 millones para 
financiar su déficit operacional. 

Se concluye entonces, que si el gobier­
no nacional se embarca en una política 
de contratación masiva de crédito ex­
terno para financiar sus planes de inver­
sión, adquiere especial importancia la 
asignación de tales recursos hacia las 
actividades ¡:¡rioritarias del Plan, así 
como el deseñvolvimiento futuro de las 
exportaciones de bienes y servicios. 

D. La política de comercio exterior en 
el Plan de Desarrollo9 

9 
Comentarios a los documentos: "La Política 
Económica Global del Plan de Desarrollo", DNP 
Doc. 1275 J. de Mayo 13 de 1975 y"Presentación 
General de la Política de Comercio Exterior de 
Colombia: elaborada por el Comité lnterguber­
namental de Integración Económica de Colombia 
para el Consejo Superior de Comercio Exterior del 
Grupo Andino. Bogotá, marzo de 1975. 



SECTOR EXTERNO 

Dentro de la política económica ac­
tual del país la situación de Balanza de 

Pagos y de reservas internacionales cons­
tituye preocupación fundamental. Ya el 

gobierno, en diversas ocasiones, ha ma­
nifestado su interés de convertir las 

exportaciones en el motor del desarrollo 
económico, para superar así el cuello de 

botella externo e impulsar el crecimiento 
económico. Puede afirmarse que el ob-

jetivo de la estrategia de comercio radica 
en continuar y acelerar el proceso de 

apertura al mercado internacional me­
diante incentivos adecuados que faciliten 
la actividad exportadora del sector pri­
vado. Al mismo tiempo, se observa que 
la política de comercio exterior se in­
tenta complementar con las metas de 
generación de empleo, descentralización 
industrial e integración de zonas fronteri­
zas, tomando así las exporta<Sones el 
papel de sector líder de la economía. 

Con la reducción del CAT el énfasis e 
importancia relativa de incentivos a las 
exportaciones variaron sustancialmente. 
El fortalecimiento del crédito y el ma­
nejo de la tasa de cambio se convirtieron 
en la base de una estrategia de promo­
ción y diversificación de exportaciones. 
En un plazo más largo las acciones se 
orientarán a fortalecer. el mercado de 
integración andina, mejorar la infraes­
tructura de puertos y el transporte ma­
rítimo, impulsar las exportaciones del 
sector minero y buscar la estabilidad 
interna de precios. Por otro lado, dada la 
mala situación de precios y mercado para 
los bienes nacionales en la actual co­
yuntura internacional, se ha planteado la 
necesidad de acelerar el endeudamiento 
externo en 1975 y 1976, disminuyén­
dolo cuando la reactivación de la eco­
nomía mundial permita una mejoría en 
la demanda por nuestros productos. Di­
chos recursos de crédito externo pre-
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tenden concentrarse en aquellos sectores 
considerados generadores de divisas, tales 
como agricultura y minería. Esto con el 
fin de facilitar la amortización de los 
préstamos en el futuro . 

El régimen cambiario vigente continúa 
siendo el con templado por los decretos 
ley 444 y 688 de 196 7, cuyas políticas 
básicas son: el fomento y diversificación 

de las exportaciones; el aprovechamiento 
eficiente de divisas disponibles, contro-

lando su demanda y previniendo la fuga 
de capitales y operaciones especulativas; 
y, el logro y mantenimiento de un nivel 
adecuado de reservas para un manejo 
sano de los cambios internacionales. Las 
políticas de exportación adoptadas por 

el actual gobierno . han sido básicamente 
un desarrollo de '"los lineamientos tra­
zados por el Estatuto de Cambios Inter­
nacionales y Comercio Exterior. 

La Resolución No. 003 de febrero lo . 
de 197 5 del Consejo Directivo de Co­
mercio Exterior contempla dos moda­
lidades de exportación: libre exportación 
(sin requisitos especiales); a través de 
productores u organismos especializados 
previo estudio de organismos guberna­
mentales; a través de organismos espe­
cializados y previo estudio de entidades 
gubernamentales; y, suspendida expor­
tación, cuando ella no es conveniente 
para el país por razones de escasez 
mundial e importancia para el desarrollo 
interno. En esta forma, se armonizan los 
volúmenes de exportación con las dis­
ponibilidades nacionales, tal como la 
establece el artículo 46 del decreto 444. 

En cuanto a estímulo a la actividad 
exportadora, la radical modificación del 
CAT por el decreto 2004 de septiembre 
de 19 7 4 llevó a que el gobierno forzara 
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incentivos tales como aceleración de la 
devaluación del peso, las facilidades de 
acceso al crédito, la ampliación de los 
plazos para el reintegro de divisas, la 
compra por parte del Banco de la Repú­
blica de préstamos concedidos a los ex­
portadores y, la asistencia técnica1 0

• El 
· llamado Plan Vallejo, o la exoneración 

de gravámenes arancelarios, depósitos, 
licencias y derechos consulares a insumos 
importados que se empleen en la elabo­
ración de productos de exportación, 
continúa siendo mecanismo importante 
de promoción y fomento de exporta­
ciones1 1. Una modificación al régimen 
de exención de impuesto a las ventas fue 
el establecido por el Decreto 1988 de 
19 7 4, mediante el cual se determinó la 
devolución de ese impuesto para la 
compra de insumos de producción de 
aquellas mercancías nacionales desti­
nadas a exportación. 

En lo referente a la política de impor­
taciones, el gobierno ha mantenido el 
nivel de liberación al no reducir la lista 
de libre importación y manejar la licen­
cia previa en forma elástica. La intención 
en el largo plazo, es la de controlar im­
portaciones sólo a través de aranceles y 
tasa de cambio; ello implica un desmonte 
paulatino del sistema de licencia y de· 
pósitos1 2

. El arancel vigente es el decre­
tado en julio de 1973, por medio del 

10 
Los nuevos porcentajes fijados para el CAT son de 
1% para productores distintos del sector agrope· 
cuario no-tradicionales y algunos manufacturados; 
5% para los demás productos manufacturados y 
artículos terminados, y 7% para productos tradi­
cionales del sector agropecuario (tabaco, carne, 
azúcar, ganado, algodón, banano, etc.). 

11 Decreto No. 444/67, artículos 172 y ss. 

1 2 El proceso de desmonte de los depósitos de pago 
mínimo anticipado se inició recientemente, tal 
como se comenta en la sección de importaciones de 
este capítulo. 
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cual se adoptó la nomenclatura Naban­
dina en los países andinos. Estos gra­
vámenes han sido objeto de reducciones 
posteriores, destinadas especialmente a 
contrarrestar las alzas en precios inter­
nos. El sistema de depósitos anticipados 
por importaciones actualmente en vi­
gencia funciona con base en criterios de 

fuente de financiación nacional o ex­
tranjera. Las exenciones y rebajas, de 
acuerdo al origen de la importación, se 
aplican a países de la ALALC y del 
Grupo Andino. 

Los movimientos de capital se han 
caracterizado por el uso menos intensivo 
del crédito externo, particularmente por 
parte del sector público. El sector pri­
vado, por su parte, utilizó extensamente 
líneas de crédito externo durante 1974. 
Por otro lado, los registros de inversión 
extranjera directa, que continúan siendo 
factor compensatorio para mantener un 
nivel adecuado de reservas, muestran un 
descenso permanente y considerable 
desde 1969. 

La estrategia colombiana ante el mo­
vimiento de integración andina, estaría 
basado en cinco frentes de: aceleración 
del programa de liberación automática, 
mediante anticipación de fechas límites; 
el acuerdo sobre un esquema de pagos 
que permita un comercio ágil y seguro; la 
intensificación de la integración agro­
pecuaria, aprovechando ventajas compa­
rativas subregionales ante la crisis 
mundial de alimentos; la revisión de es­
quemas y propuestas de programación 
sectorial; y, el acuerdo sobre una política 
de transporte marítimo a nivel subre­
gional. 

En la propuesta entregada por Co­
lombia para la Reunión de Presidentes 
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Bolivarianos y Sanmartinianos, se obser­
va cómo el país es consciente acerca de 
la necesidad de agilizar e idear nuevos 
mecanismos de integración con el fin de 
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consolidar el Grupo Andino y permitir 
nuevas fórmulas de acercamiento econó­
mico con el resto de los países de Amé­
rica Latina. 



La Política Agraria 
y el Plan de Desarrollo* 

A. Introducción 

El presente informe tiene como obje­
tivo principal analizar la política agraria 
del ac tual gobierno , y en particular el 
Plan Nac ional de Alimentación y Nutri­
ción (PAN) y el Programa de Desarro llo 
Rural Integrado (DRI) a la luz de la po­
lítica agraria seguida en Colombia du­
rante los últimos veinticinco años; las 
m etas y prio ridades del desarrollo eco­
nó mico y social esbozadas por el go­
bierno y muy especialmente de la es­
tructura institucional que hoy en día rige 
en el s~c tor agrario colombiano . 

El trabajo tiene cinco secciones prin­
cipales. Inicialmente , se resume la evo­
lución de la p olítica agraria 1950-197 5 ; a 
continuación se describen los objetivos e 
instrumentos para la ejecución de los 
programas propues tos. Después de cada 
descripción se hace un análisis de esos 
planes y programas . 

* El autor desea agradecer la valiosa colaborac ión 
pres tada po r Roberto Junguito, Carlos Ossa y J orge 
Pérez en la realizac ión de es te Info rme Espec ial. 

Juan Sebastián Betancur Esco bar 

El Pl an de Alimentac ión y Nu trició n 
pretende lograr el bienestar alimentario 
de la población de bajos ingresos , a 
través de un adecuado abastecimien to de 
alimentos nutritivos , y por medio de un 
programa subsidiado de alimentos se 
busca atender de inmediato a los grupos 
más vulnerables constituidos por madres 
embarazadas, lac tantes y niñ os hasta de 
dos años, ubicados en los niveles de m­
gresos más bajos , del 10% al 20%. 

De o tro lado , el desarrollo ru ral in­
tegrado concebido co mo el instrumento 
más importante para lograr las met as del 
Plan, tiene p or objet o el incremento del 
ingreso real y el empleo en el sec to r 
campesmo. 

De la lec tura cuidadosa de uno y o tro 
documento se percibe rápidamente có mo 
cada uno de ellos tienen únicamente 
apreciaciones muy globales tanto a nivel 
del diagnóstico del p roblema que se 
quiere atacar, como de las met as e ins­
trumentos seleccionados. En o t ras pala­
bras , no se da una cuantificación det alla­
da ni de los problemas, ni de los reque­
rimientos fin ancieros, ni tampoco una 
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prccisJon en las me tas qu e se quieren 
alcanzar. 

Tampoco se plantea en forma explí­
c i ta, si cambiando la estructura de 
ciertos cultivos hacia productos que no 
sólo sean de mayor viabilidad técnica y 
económica sino de mayor relievancia 
nulric ion al podrían lograrse mejoras en 
la situac ión del sub-sector tradicional de 
la agricultura. 

Por último, se plantea el gran interro ­
gan te, acerca de la factibilidad de llevar a 
cabo una política cierta de redistribu­
ción de ingresos, y mejora real de las 
clases más desposeídas , objetivo final de 
ambos programas , a través de los ins­
trumentos que en ellos se reseñan. O si, 
simplemente se lograrán incrementos en 
la producción global, posiblemente fa­
voreciendo más al sector comercial por 
tener capac idad de responder más rápi­
damente a los requerimientos de pro­
ducc ión, dan do lugar a no avanzar de la 
situ ac ión inic ial en forma importante, 
característica tradicional de la política 
agraria colo mbiana tal como se expresa 
en la primera sección de es te trabajo. 

B. La política agraria 1950-197 5 1 

En los últimos 25 años de planeació n 
en Colombia se han es tablecido co mo 
m etas prioritarias del desarrollo nacio nal 
el logro de un más acelerado crecimiento 
económico, una mayor generación de 
empleo y una mej or distribución del in­
greso nac ional. Especialmente, para el 
sector agropecuario se ha hecho énfasis 
en la necesidad de elevar la productivi­
dad, es timular las exportaciones, incre­
mentar la disponibilidad de bienes ali­
menticios para el consumo interno y 

La presente secc ión se basa en las conclusiones del 
es tudio de FEDESARROLLO, La Polz'tica Agraria 
en Co lombia 1950-19 75, marzo 1975. 
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hace r más equitativa la distribu ción de la 
tierra2

• 

Sin embargo, el cumplimiento simul­
táneo de las metas fue rara vez efec tivo, 
y en la realidad los instrumentos de po­
lítica utilizados para dichos fines, tales 
como las políticas de tecnología, crédito 
y precios se dirigieron fundamentalmen­
te a incrementar la productividad y la 
producción de los cultivos comerciales, 
en perjuicio de la agricultura tradicional 
y con consecuencias desfavorables sobre 
los logros de otras metas de política 
agropecuaria como son la generación de 
empleo y la redistribución de los ingre­
sos. Esta conclusión no sería tan desa­
lentadora de haber contribuido el proce­
so de reforma agraria a resolver, aunque 
fuera en forma parcial, los agudos pro­
blemas sociales del campo colombiano. 
Al predominar el incremento de la pro­
ductividad sobre los otros objetivos de la 
política agropecuaria se hace más difícil 
y rem oto el lograr las otras metas. Esto 
no debe sorprender; no siempre, posi­
blemente rara vez, se pueden cumplir 
simultáneam ente todos los objetivos, por 
la existencia de conflictos entre ellos que 
lo impiden. 

Uno de los conflictos que se detecta 
con m ayor frecuencia al analizar la evo­
lución de la política agraria es el que se 
ha generado entre el crecimiento de la 
productividad agrícola en cultivos co­
merciales y la absorción de empleo. 
Igualmente, se han desarrollado conflic­
tos entre increm entos de la productivi­
dad agrícola y la redistribución del in­
greso. 

Los conflictos entre las metas de la 
política agraria resultan evidentes en el 
caso de la mecanización. Su intensifica-

Perry , Guillermo, "Introducción a los planes de 
Desarro llo en Colombia", L ec turas sobre Desar.ro­
llo Económico Colombiano, FEDESARROLLO, 
1974 . 
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ción ha resultado no sólo en reducciones 
en el nivel del empleo sino también en 
una concentración del ingreso que se ha 
reflejado tanto en las mayores utilidades 
de los agricultores comerciales como ·en 
los menores salarios reales de la mano de 
obra desplazada y en los menores _ingre­
sos de los agricultores no mecamzados 
que compiten en la producc~Ón _con los 
agricultores comerciales. As1 m1sm~ la 
investigación y la difusión de s_em:Uas 
mejoradas han tenido impacto pnnCipal­
mente en los cultivos comerciales (algo­
dón, arroz, cebada y el cultivo del maíz 
híbrido en el Valle del Cauca). 

El análisis de la forma en que se ha 
orientado la política de crédito al sector, 
refuerza el efecto de estímulo a la pro­
ductividad logrado por la aplicación de 
las otras políticas. El Fondo Financiero 
Agrario y su sucesor, el Fondo Finan­
ciero Agropecuario, han canalizado más 
del 80% de sus recursos a los cultivos 
comerciales y en especial al algodón y el 
arroz. Naturalmente, el impacto de esta 
política ha sido la de concentrar el in­
greso no sólo por la limitación que_ se 
~mpone a los cultivos de largo plazo smo 
por encauzarse esta financiación en con­
tra de la a~'ficultura tradicional. 

L' 

La evolución de la política de precios 
ha conducido a una conclusión similar. A 
través del mecanismo de precios de sus­
tentación y . el manejo de existencias se 
ha estimulado en forma efectiva, la pro­
ducción, especialmente de arroz. En ge­
neral, esta política ha tenido un efecto 
de concentración del ingreso en favor de 
los agricultores comerciales y en contra 
de los consumidores. Por otro lado, cabe 
anotar que por la baja proporción de la 
producción r.acional de cada cultivo en 
que ha intervenido el IDEMA no ha 
permitido una política de estabilización 
del ingreso a los agricultores. Además, 
parece haber tenido un efecto muy débil 
frente a la reducción de los márgenes de 
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comercialización que gravan al consu­
midor. 

Finalmente, debe recalcarse que la 
política de reforma agraria no ha -~pera­
do como elemento de compensacwn en 
favor del agricultor tradicional y no ha 
logrado sus metas. El que no se haya re­
gistrado ningún cambio en la distri?u­
ción de la tierra entre 1960 y 1970 as1 lo 
confirma. 

La expropiación de tierras durante el 
tiempo en que se ha venido ejecutando la 
reforma apenas alcanza a 18.300 hectá­
reas y el número de familias beneficiadas 
con los programas de compra y expro­
piación llega sólo a 12.5 7 O, cifra por 
demás insignificante: Medidas recientes,· 
como la adopción ae mínimos de pro­
ductividad bajos, para fines de clasifica­
ción de tierras, y la adopción de la ley de 
aparcería, sugieren que las intenciones 
gubernamentales no son las de acelerar la 
distribución de tierras, sino, más bien las 
de dar seguridad a la agricultura comer­
cial y fomentar la producción. 

En síntesis, en los últimos 25 años se 
ha seguido una política encaminada a 
elevar la productividad del sector agríco­
la que ha logrado su objetivo. Sin em­
bargo, ello no ha sido suficiente para 
producir una transformación real en la 
agricultura colombiana. 

De acuerdo a lo señalado arriba se ve 
bien claro cómo ha habido una inestabi­
lidad a lo largo de los planes de desarro­
llo presentados en Colombia para man­
tener adecuadamente el énfasis en las 
medidas escogidas como prioritarias, y la 
falta de persistencia de las mismas prio­
ridades señaladas incluso al interior del 
sector agropecuario. 

En esta forma, ciertas políticas han 
quedado un tanto expósitas por haber 
sido abandonadas antes de ponerse en 
plena vigencia, cuando en general se re-
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quiere para confirmar o no, su bondad, 
el paso del tiempo y naturalmente su 
continua instrumentación y apoyo. Buen 
ejemplo de esta afirmación parece ser lo 
que ha sucedido con los programas de 
Reforma Agraria, que han tenido tantas 
viscisitudes como años de vida, legisla­
ción y evaluaciones. A primera vista y a 
juicio del autor se considera que a través 
de una política de Reforma Agraria bien 
e oncebida y adecuadamente apoyada 
habrían podido lograrse a mediano y 
largo plazo todos aquellos propósitos 
que animan formalmente a cualquier 
gestión gubernamental para el sector 
agrario, como son las aparecidas en los 
planes de desarrollo económico de los 
últimos años. 

Por lo demás y dicho sea de paso, una 
política de esta naturaleza hecha con 
profundidad naturalmente desencadena 
conflictos y al salir adelante con ella, se 
comienza a producir un proceso real de 
redistribución del ingreso, de formación 
cultural y por consiguiente de redistri­
bución del poder político. 

C. Planes y programas generales para el 
sector rural 

Los principales mecanismos adoptados 
por el gobierno nacional para dirigir el 
sector rural comprenden el plan de ali­
mentación, el programa de desarrollo 
rural integrado, el acoplamiento y puesta 
en marcha del impuesto de renta pre­
suntiva a la agricultura, además de la 
continuación de los otros programas 
tradicionales en este campo. Tal como se 
comentó en la introducción de este in­
forme es propósito principal de este 
trabajo discutir los nuevos mecanismos 
ya que los programas tradicionales poco 
han cambiado y siguen estando sujetos a 
las críticas y comentarios efectuados en 
la sección anterior. 
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El Plan Nacional de Alimentación y 
Nutrición, PAN 3

, tiene como objetivo 
fundamental "lograr un progresivo bie­
nestar alimentario de las clases socio­
económicas menos favorecidas, a través 
de un abastecimiento adecuado en ali­
mentos nutritivos y en mejorar el estado 
nutricional de esta población -especial­
mente de la población infantil- a través 
de programas de apoyo nutricional direc­
to (distribución de alimentos que com­
plementen la dieta)". 

Por su parte, el Programa de Desarro­
llo Rural Integrado4 tiene, según el Plan 
de Desarrollo, dos objetivos fundamen­
tales "racionalizar la vinculación de la 
economía campesina al mercado" y 
"buscar el incremento del ingreso real y 
el empleo en el sector campesino". 

Antes de entrar a analizar en forma 
detallada cada uno de estos programas y 
sus interrelaciones, debe destacarse que 
el gobierno los ha considerado como 
complementarios y como iniciativas que 
conducen simultáneamente a redistribuir 
el ingreso y a estimular el crecimiento 
económico, a través de aumentos en la 
producción agrícola y, en un futuro, en 
la productividad de la mano de obra 
nacional. 

l. Plan Nacional de Ahmentación y 
Nutrición 5 

El documento publicado alrededor del 
Plan en referencia comprende una intro· 
ducción en la cual se relacionan sus oh-

Departamento Nacional de Planeación, "PIan 
Nacional de Alimentación y Nutrición", Revista de ' 
Planeación y Desarrollo. Vol. VI, No. 2. 

4 
Departamento Nacional de Planeación, "Esquema 
Preliminar del Programa de Desarrollo Rural Inte­
grado". Revista de Planeación y Desarrollo, Vol. 
VI, No. 2. 

El análisis de la sección presente se basa en el 
documento del Departamento NaCional de Planea­
ción, op. cit. 
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jetivos con las metas de desarrollo econó­
mico formuladas por el actual gobierno; 
una justificación o diagnóstico del pro­
blema de la nutrición en Colombia y una 
descripción de los componentes o me­
canismos por medio de los cuales se pre­
tende poner en funcionamiento el Plan. 
En tal sentido, podría afirmarse que el 
documento contiene los ingredientes bá­
sicos de un Plan de Desarrollo6 

, aunque 
no existe una cuantificación detallada ni 
de los requerimientos financieros, ni de 
las restricciones para su ejecución, ni aún 
del estado inicial de la desnutrición en 
Colombia, ni una precisión en las metas 
por alcanzarse. 

a. El diagnóstico: la desnutrición como problema 
social 

El diagnóstico efectuado sobre la si­
tuación nutricional en Colombia es muy 
breve y únicamente se cuantifica el pro­
blema, al establecer, sin hacer ningún 
tipo de referencia a otros estudios, que 
"alrededor del 60% de los niños menores 
de cinco años presentan algún grado de 
desnutrición", y que tales "deficiencias 
nutricionales constituyen la causa básica 
o asociada del 41% del total de defun­
ciones en los niños menores de cinco 
años en Colombia". Por lo demás, el 
di agnóstico simplemente se limita a 
enumerar los nocivos efectos de la des­
nutrición en el desarrollo físico-mental y 
por lo tanto en la productividad del 
capital humano. 

En la versión actual del Plan no se 
presenta una descripción de las deficien­
cias nutricionales de la población co­
lombiana; no se analizan las situaciones 
en las diven:as regiones del país, ni tam­
poco se compara la situación con las de 
otros países del mundo . El documento 
no justifica ante un lector desprevenido 
la importancia de dicho problema en 

6 Guillermo Perry, op. cit. 

COYUNTURA ECONOMICA 

Colombia·;- tampoco analiza la situación 
de desnutrición en forma tal que permita 
medir los requerimientos futuros de 
alimentos o el tipo de bienes agrícolas 
cuyo abastecimiento necesita proveerse. 

En este orden de ideas puede ser inte­
resante tratar de localizar qué núcleos de 
la población padecen hambre permanen­
te y por lo tanto desnutrición crónica, y 
cuáles sufren hambre estacional, en 
épocas de no cosecha por ejemplo, y 
capturar el dato del tipo de desnutrición 
que se presenta en este caso, esto es, si es 
igualmente estacional o más o menos 
crónica. Puede llegarse además a la dis­
tinción que da la literatura sobre el tema, 
entre la población desnutrida (escasez de 
calorías y en general de agentes nutriti­
vos) y la población mal nutrida (escasez 
de proteínas). 

b. Los instrumentos o componentes básicos del Plan 

El análisis de los componentes básicos 
del Plan constituye la sección central 
del documento y se le dedica a su des­
cripción y análisis más de dos terceras 
partes del mismo. Puede afirmarse que la 
principal virtud de tal sección la consti­
tuye el ilustrar cómo un Plan ·de Ali­
mentación y Nutrición abarca todos los 
campos de la actividad económica na­
cional. Esto es: 

- Desarrollo agrícola que aumente la 
productividad de la gran masa campesina 
con poca tierra dado que allí se produce 
la mayor parte de los alimentos de con­
sumo directo. 

- Compra por parte del Estado de 
alimentos para aumentar el nivel nutri­
cional del 10% al 20% más pobre de la 
población. 

- Fomento a la industrialización de 
alimentos con alto poder nutricional. 
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- S u ministro de agua potable y 
aumento de puestos de salud. 

- Educación en aspectos nutricio­
nales. 

Distribución subsídiada de alimen-
tos. 

Además, se resalta en el documento 
cómo el Plan implica unas prioridades en 
materia de inversión pública que, con los 
programas de educación primaria y de­
sarrollo urbano demandarán la mayoría 
de los recursos del presupuesto nacio­
nal7. 

Dado que dentro de estos componen­
tes hay algunos que tienen que ver con 
otros sectores distintos al conocido 
e o m o agropecuario (industrialización, 
educación y salud)¡ solamente se hará 
referencia a los siguientes elementos: 
Producción de alimentos; organización 
del sistema de comercialización de ali­
mentos; programa de distribución sub­
sidiada de alimentos. 

i. Producción de alimentos 

Para el cumplimiento de los objetivos 
del Plan se requiere incrementar la dis­
ponibilidad de alimentos. El PAN cen­
trará su atención principalmente en el 
estímulo a la producción interna de los 
siguientes productos: Leguminosas: 
fríjol, alverja y soya. Cereales: arroz, 
maíz y trigo. Amiláceas: papa, yuca y 
p 1 á tan o. Proteínas animales : especies 
menores y pescado. 

La selección del grupo de alimentos se 
efectuó aparentemente considerando la 
calidad alimentaria y nutricional, la co­
rrelación entre esa calidad con la fre­
cuencia de consumo y la importancia del 
producto en el gasto familiar y los costos 
por unidad de nutriente de cada produc-

7 Plan de Alimentación y Nutrición, op. cit. 
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to. Sin embargo, debe destacarse que la 
metodología de análisis no aparece en el 
documento. Tampoco se indican las 
metas o necesidades de producción adi­
cional de los diversos productos. 

Ahora bien: para llevar a cabo ese es­
tímulo a la producción de alimentos, el 
PAN señala seis ele m en tos principales, 
que a continuación se enumeran: 

- Investigación y adaptación de 
nuevas variedades para producción de 
fincas pequeñas. 

- Programa de desarrollo rural inte­
grado, que incluye varios sub-programas 
que se analizan más adelante . 

- Producción alimentaria en la zona 
cafetera. Se hace notar el peligro que se 
desprende de la expansión del cultivo del 
café a costa de los alimentos que allí se 
producen. 

-- Programa de expansión del crédito 
agropecuario a través del Fondo Finan­
ciero Agropecuario, también con crédito 
ex terno (US$ 8 O millones). Este pro­
grama se concentrará en ganadería, en 
los cultivos comerciales incluidos en 'el 
Plan, tales como maíz, trigo, arroz y 
soya. 

Financiamiento de agrindustrias. 

Fomento pesquero. 

Al poner en marcha estos programas 
naturalmente se plantea un aumento 
apreciable en la oferta de alimentos, que 
podría causar eventualmente una baja en 
el precio de los mismos propiciando un 
desestímulo en la producción. Para 
obviar este fenómeno, el PAN, responde 
en una forma que puede dar lugar a 
equívocos, que esto puede evitarse a 
través de un buen manejo del crédito, 
dirigiéndolo en tal forma que se logre 
ajustar periódicamente la oferta de ali­
mentos a través de cambios de programas 
de crédito cuando ciertos precios tengan 
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bajas demasiado abruptas, y además a 
través de precios mínimos de sustenta­
ción, calculados sólo para garantizar un 
ingreso mínimo a los campesinos. El 
IDEMA deberá intervenir en la compra 
de los alimentos que hacen parte del 
Plan. 

ii. Organización del sistema de comercialización de 
alimentos 

Después de analizarse en el documen­
to, cómo las fallas en la comer­
cialización pueden constituir un "fac­
tor restrictivo de la situación nutricional 
de la población", produciendo limita­
ciones en la demanda y desestímulo en la 
oferta, se anota, que dada las imperfec­
ciones de tiempo y de lugar que se pre­
sentan, hay que propiciar la racionaliza­
ción del mercado con el fin de obtener 
reducciones en los costos de comerciali­
zación y asegurar la intervención del 

~;estado. Para esto el IDEMA asumiría una 
~ función rectora en materia de mercado, 
de acuerdo con las pautas que le indique 
el gobierno central. La mayoría de las 
acciones presentadas en el PAN en m a-

. teria de mercadeo hacen parte de los 
proyectos de desarrolio rural integrado. 

iii. Programa de distribución subsidiada de alimentos 

El PAN distingue dentro del sector de 
1 1a población más desposeída que se fa­
; vorecerá con las estrategias antes señala­
' -das, a una porción aún más vulnerable 

que la configuran las madres embara­
zadas, lactantes y los niños hasta de dos 
años, ubicados en los niveles de ingresos 
más bajos, del 10% al 20%. 

Igualmente, los componentes básicos 
mencionados antes, alcanzarán su pleno 
desarrollo a un mediano y largo plazo y 
por consiguiente su impacto nutricional 
no se percibirá sino transcurrido ese 
tiempo. Por estas dos razones "se consi-

COY UNTURA ECONOMICA 

dera que un programa de alimentos 
subsidiados para la población más vulne­
rable se justifica mientras se logre elevar 
el estado de nutrición de la población a 
niveles aceptables". 

Este programa tiene dos aspectos: 

- Distribución directa de alimentos, 
para suplir la dieta de los niños menores 
de dos años. 

- Asignación y repartición de cupo­
nes a las madres embarazadas y lactantes, 
por medio de los cuales pueden adquirir 
ciertos alimentos. 

El primero de estos se llevaría a cabo a 
través de escuelas, centros de salud, sala­
cunas, y centros del Instituto Colom­
biano de Bienest.ar Familiar, ICBF. La 
distribución que se acompañaría con 
educación nutricional y con la prestación 
de algunos servicios mínimos de salud. 
Este programa contará con financiacion 
del Banco Mundial. Los alimentos y cu­
pones no se donarán, sino qu.e se pro­
porcionarán a muy bajo costo. 

Los cupones se· facilitarán a través de 
centros y puestos de salud, tendrán un 
valor específico y con ellos podrán ad­
quirirse alimentos del programa a través 
de las redes comerciales privapas exis­
tentes, o de los centros de salucl, centros 
del ICBF, etc. Los alimentos ·que se 
podrán adquirir mediante cupones serán: 
mezclas vegetales, con alto contenido 
proteínico; pastas enriquecidas con pro­
teínas, productos proteínicos derivados 
de la soya. 

2. Análisis global de los componentes 
básicos del PAN 

Importa ah'ora hacer unas considera­
ciones generales acerca de los instru­
mentos escogidos para llevar a cabo lo 
que se ha convenido en llamar compo­
nentes básicos del PAN. En la sección 



POLI TI CA AG RAR lA 

e orrespondiente a la descripción del 
PAN, se anotó cómo este Plan no hace 
referencia explícita al estado inicial de 
desnutrición en Colombia, ni tampoco a 
las metas por alcanzarse. 

a. Producción de alimentos 

El Plan no presenta la metodología 
con base en la cual se procedió a escoger 
el grupo de bienes alimenticios cuya 
producción se requiere estimular. En 
razón de la vaguedad del Plan, resulta 
difícil evaluar dicha escogencia. Sin 
embargo llama la atención la no inclu­
sión de la panela como uno de los ali­
mentos del grupo, ya que no sólo cumple 
con todos los · criterios de escogencia, 
sino que además es una industria estan­
cada desde hace varios años, y cuya 
producción es llevada a cabo principal­
mente por minifundistas de ladera. 

De otra parte, merece atención espe­
cial los correctivos que se sugieren para 
aminorar los efectos negativos de una 
oferta amplia de alimentos, como resul­
tado de los estímulos a la producción 
que contempla el Plan. 

A este respecto cabe destacar que el 
manejo de la política crediticia y de 
precios sugerida por el Plan resulta difícil 
de interpretar. La sugerencia entre líneas 
parece ser la de que en casos de aumen­
tos de producción y bajas de precios, se 
estimulará al productor a través de pro~ 
gramas de crédito subsidiado que le 
compensen la baja rentabilidad en el 
futuro. Esta política en conjunto, con el 
establecimiento de precios mínimos de 
compra garantizados por el gobierno, no 
sería otra cosa que el establecimiento de 
una estrategia de "alimento~ baratos" 
montada en una política de subsidios, 
política que parece ser contraria a lo 
expresado por el gobierno y al espíritu 
que guió la reforma financiera y de es­
tructura de tasas de interés. 
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b. Comercialización 

Vale la pena destacar algunos aspectos 
mencionados en el PAN, dejando de lado 
algunos muy importantes, como el de la 
construcción de vías y organización del 
transporte. 

En el PAN se hace énfasis en la nece­
sidad de apoyar la organización de los 
productores para racionalizar la fase de 
acopio y concentrar la oferta. Igualmen­
te en apoyar las· centrales de abastos o 
mercados mayoristas, y "se reforzarán 
los esfuerzos tendientes a la formación 
de cadenas minoristas". 

No obstante, queda por fuera de la 
presentación hecha por el Plan el gigan­
tesco problema que implicará la presen­
cia del Estado en la posibilidad de 
comprar las cosechas; en especial, no se 
detallan las implicaciones que impone el 
Plan sobre las actividades del IDEMA. 
Del texto del documento se desprenden 
a lgunas funciones definidas, aunque 
contradictorias para el Instituto. Por un 
lado , se establece que el IDEMA compre 
con precios mínimos de sustentación, las 
cosechas o parte de ellas, de aquellos 
productos que constituyen la "canasta" 
del Plan. El IDEMA reorganizará su ac­
tividad de acuerdo a las recomendaciones 
del CONPES8

• Entre estas se dice que el 
Instituto debe convertirse en una em­
presa comercial industrial del Estado, 
"con el objeto de que actúe racional­
mente y que resista las presiones polí­
ticas o gremiales"9

• 

Aparentemente ambas posiCIOnes son 
fundamentadas. Sin embargo, al anali­
z arias conjuntamente y teniendo en 
cuenta otras situaciones contenidas en el 
Plan, no aparece muy clara la viabilidad 
de aquellas. Al operar un instituto de 

8 Departamento Nacional de Planeación, "Situación 
de!IDEMA", Bogotá, febrero de 1975. 

9 lbid. página 20. 
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mercadeo con precios m1mmos, única­
men te se p retende conceder un precio al 
agr iculto r que le minimice ri esgos pero 
que de nin gu na manera le garantiza un 
pr ec io ren table. Tradicionalmente el 
IDEMA ha operado as í , y de ahí que en 
general la participac ión del Instituto en 
la comercialización de las cosechas haya 
sido rela tivamente reducida exceptuando 
la intervenció n en trigo, y sólo ha logra­
d o h acerse a ex istencias apreciables 
cuando ha competido en el mercado a 
través de prec ios de intervención. 

L as fun c io n es d escritas para el 
IDEMA, le llevarían a manejar ex isten­
cias, operación no so lame n te co mplej a, 
sin o ante to do cos tosa y eventualmente 
no rentahle, cu ando se opera con prec ios 
mínim os de sustentac ión. Po r es ta razón, 
es dudoso qu e un es tablecimiento indus­
tri al y co mercial del Estado , que por de­
fini ció n es tá diseñado para no dar pér­
dida, y que fun ciona con patrimonio 
pro pio, pueda llevar a cab o operac iOnes 
de tan grandes riesgos . 

Pero además, ¿cóm o puede el Estado 
asegurarse unas ex istencias para dar cabal 
cumplimiento a los requerimientos del 
programa subsidiado de alimentos? Es 
dudoso que sea posible hacerse a f'Sas 
ex istencias, co n prec ios mínimos de sus­
te ntac ión. Tal vez haya que recurrir a 
o tro esquema de precios, mediante con­
veni os co n agricul tores u o tros semejan­
t e s, pero de todas maneras prec ios 
co mpeti t ivos en el mercado. Por consi­
guien te, en la prác tica es tarían coe xi s­
tiendo para una se rie de pro ductos de los 
favorecido s p o r el PAN , dos precios de 
compra po r parte del Estado , todo esto 
independientemente de quien haga las 
co mpras de alimentos . 

La selección de alimentos que se en ­
trarían a subsidiar (pas tas enriquec idas y 
produc tos de rivados de la soya) revive el 
proble ma de la impo rtac ión de trigo qu e 
se requeriría para la elaborac ión de 
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pastas con su consigu ien te implicació n 
en términ os de subsidio a este pro du cto . 

En síntes is, no aparece cl aro, en qué 
fo rma el Estado va hace r fr en te al pro­
blema de la garantía de comprar, o la 
necesidad de hace r ex istencias , o los ins­
trumentos para hace rlo , tanto en térmi­
nos de entidades como de prec ios. Tam­
poco se puede dejar pasar desapercibido 
el problema de almacenamiento en to dos 
sus aspec tos : capac idad ac tu al Y nece­
sidades futuras . 

c. Distribución subsidiada de alimentos 

Es evidentemente un a p olíti ca de las 
conocidas co mo paternalistas . Conlle\·a 
enormes pdigros dada la edu cació n de 
nues tras gentes y dada la misma o rgani­
zación de la administrac ión públi ca co­
lo mbiana ; además , y a pesar dr que allí 
se advierte la imposibilidad de atender 
desde el co mienzo a todos los sectores 
más p obres de la pobl ac ión, e incluso a 
todas las familias de ese mismo niw l 
mínim o de ingresos, co n niñ os men ores 
de dos añ os, obviamente el criteri o 
adoptado contiene elementos un tanto 
difíc iles d e controlar en sus efec tos 
co mo son los sigu ientes: 

En primer lugar n o se ve cl aro, có mo 
se haría el control de esos bon os o cu­
pones, para impedir que se creen merca­
dos artificiales o no buscados (mercado 
negro ), reduciendo la efec tiYidad del 
program a de nu trición. Es to evidente­
mente no anular ía el efec t o redistribu­
t ivo . Sin embargo, cabe preguntarse si el 
mismo efec to n o podría lograrse a t ravés 
d e un sistema admini stra tiv o men os 
compli cado que el de los cupones. 

En segundo lu gar, en Colo mbi a ya se 
han ensayado polí ticas se mejantes a u·a­
vés del programa mundial de alimentos 
(alim entos regalados) o a través de res­
taurantes escolares o similares, y a través 
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de los llamados mercados populares del 
IDEMA, sin que ninguno de ellos haya 
tenido ni una cobertura importante, ni 
unos resultados, aún parciales, que per­
mitan defenderlos realmente. 

En tercer término, partiendo de la 
base tantas veces mencionada de que to­
dos estos planes y programas buscan 
propender por estimular la agricultura 
tradicional, surge el temor que pueda 
suceder lo contrario, esto es, que a corto 
plazo, el Estado estaría favoreciendo a 

t quienes tienen ya una capacidad de pro­
ducir a escala, tanto a nivel de empresa 
agrícola como de proceso agroindustrial 
de alimentos, al adquirir esos productos 
escogidos, para distribuirlos a menor 
precio. 

Finalmente, no se puede perder de 
vista que la mala nutrición en Colombia 
no es otra cosa que un síntoma grave de 
pobreza, cuyo tratamiento merece plan­
tear e insistir en soluciones de fondo. 

3. Programa de desarrollo rural intc­
grado1 ° 

El programa tiene, según se ha expre­
sado, dos objetivos fundamentales "ra­
cionalizar la vinculación de la economía 
campesina al mercado e incrementar el 
ingreso real y el empleo". Puesto que el 
desarrollo rural tiene entonces, como 
intención la rcducciém de la pobreza, el 
program a tiene que estar dirigido a in­
crementar la producción y elevar la pro­
ductividad. El programa además, se rela­
ciona con la modernización de la socie-

• dad rural y con su transición de un esta­
do de aislamiento a su integración con la 
economía nacional 1 1

• 

10 Departamento Nac ional de Plan~aciún, "Program'' 
de l Dt•sarrollo Rural Intq¡;rado, Es4uema Preli­
minar", Revista d• · Planeación :v Desarrollo, Vol. VI, 
No. 2. 

11 Banco Mundial, "Rural De.vdopmc nt", Sector 
Policy Paper. 19 7 5. 
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Según el programa propuesto por el 
gobierno, para lograr tales objetivos, "es 
necesario atacar todas aquellas variables 
que tienen que ver con la producción 
(crédito, tecnología, trabaj o) 1 2

; la co­
mercialización y el desarrollo de la 
f ti erza de trabajo (educación, salud, 
etc.)". Entre los instrumentos que han 
sido escogidos para ejecutar el programa 
figuran entonces inversiones en infraes­
tructura física y social; la investigación y 
ex tensión de tecnología; el crédito y 
mercadeo . 

En relación con la transferencia de 
tecnología, el programa hace énfasis en 
que la investigación debe partir de las 
prácticas tradicionales del campesino, 
teniendo en cuenta además las condi­
ciones concretas de cada región. Se busca 
pues, establecer una tecnología que 
conduzca a economizar tierra y capital, 
frente a aquella que se dirige a economi­
zar trabajo. 

En lo que respecta a crédito, el do­
cumento puntualiza que debe otorgarse 
en funciém de la capacidad produc tiva 
del campesino y no con base en su patri­
monio. 

Por su parte, los servicios de mercadeo 
buscan evitar la inestabilidad de los pre­
cios y reducir el margen de comerciali­
zación. Para lograr dichos propúsitos se 
impulsará la organización de producto­
res. Los otros aspectos de la política de 
mercadeo ya fueron descritos ante rior­
mente . 

Como procedimiento a seguir se es­
tablece que el programa tendrá prioridad 
en aquellas "regiones que puedan res­
ponder más fácilmente a estímulos para 
el aumento de la productividad y que 
hayan recibido una asignación desigual o 
dispersa del gasto público dando lugar a 

12 Nótese que no se tiene en cuenta la tierra como 
variable re lacionada con la producc ión. 



102 

un estancamiento en el desarrollo de su 
potencial productivo". 

Actualmente el programa está en la 
fase de preparación de un proyecto de 
solicitud de crédito externo al BID y al 
BIRF y se espera que comenzarán a rea­
lizarse estas inversiones a partir de enero 
de 1976. Estos créditos tendrán un 
monto de US$ 120 millones (US$ 50 
provenientes del BID y US$ 70 del 
BIRF). La contrapartida nacional será de 
otro tanto. El 60% de este total se des­
tinará a inversiones en crédito, extensión 
y mercadeo. 

La responsabilidad de la eJecucwn 
recaerá en la Caja Agraria, quien se 
combinará con las otras entidades del 
sector de acuerdo a la~ funciones que 
desempeñe. 

4. Análisis global del DRI. 

Vale la pena comentar ahora algunos 
puntos y establecer si los instrumentos 
escogidos por el programa para lograr el 
propósito de buscar el ~i;nestar del. ~0% 
más pobre de la poblacwn son sufiCien­
tes y adecuados. 

a. Cobertura y beneficiarios del DRI 

En general, un proyecto de este tipo 
debe identificar el grupo de beneficiarios 
en forma tal que incluya la categoría de 
personas, el número de beneficiarios y su 
localización 1 3

• A este respecto, cabe 
destacar que en los documentos hasta 
ahora publicados por el Departamento 
N'acional de Planeación, no se hace re­
ferencia explícita al tipo de beneficiarios 
potenciales. El Plan de Alimentación y 
Nutrición indica que los beneficiarios del 
DRI serán los minifundistas, aparente­
mente de zonas distintas a la cafetera. 
Por otro lado, el documento del DRI 

13 Banco Mundial, op. cit., página 10. 
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señala que "se dará prioridad a aquellas 
regiones que sean más susceptibles de lo­
grar incrementos de produc;ividad'> 
consideración que no descartara la posi­
bilidad de incluir como beneficiarios del 
programa a los "medianos agricultores" 
o a los aparceros1 4

, grupos ambos dife­
rentes de los minifundistas a que hace 
referencia el PAN. En resumen, no pare­
ce que el programa haya efectuado _una 
escogencia clara del sector de campesmos 
beneficiarios, identificando exactamente 
el grupo de ingresos que se quiere favo­
recer. 

b. El alcance del programa 

Dado el estado de generalidad en que 
se encuentra el Programa de Desarrollo 
Rural propuesto por el gobierno parece, 
a primera vista, inconveniente, comenz~r 
con un grupo de proyectos de la magm­
tud propuesta (US$ 240 ~iliones), si? 
que se haya evaluado y dtvulgado sufi­
cientemente la experiencia obtenida en 
los programas de Desarrollo Rural del 
ICA y en los asentamientos campesinos 
promovidos por el INCORA. 

c. El desarrollo rural y la Reforma Agraria 

Un elemento que sorprende por su 
ausencia, en los planes gubernamentales 
en referencia, es el papel que jugaría el 
INCORA y en general la Reforma Agra­
ria1 5 , ante todo porque existen un 
conjunto de normas que regulan el si~­
tema de propiedad en el campo y ademas 
existe una institución como el INCORA 
que tiene unos recursos, unas inversiones 
y naturalmente unas obligaciones. De 
otra parte, es obvio que una política de 

14 La ley 6a. de 1975 ha revivido y estimulado el 
contrato de aparcería como sistema de explotación 
de la tierra . 

15 En efec to, en e l documento de l DRI se desconoce 
al INCORA co mo entidad preponderante en la 
ejecución de los programas de desarrollo rural. 
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redistribución de la tierra debe tener un 
papel importante en cualquier estrategia 
dirigida a mejorar el nivel de vida del 
sector más pobre de la agricultura, pues 
la subsistencia del campesino depende en 
gran medida de su control sobre la tierra. 
En tales circunstancias podría afirmarse 
que "una reforma agraria es un elemento 
necesano de un programa de desarrollo 
rural" 16

. 

La eficacia de la Reforma Agraria 
como instrumento redistributivo en Co­
lombia parece ser generalmente acep­
tada. A este respecto, los pocos estudios 
que se han hecho sobre distribución de 
ingreso en Colombia, enfocan la utilidad 
de la reforma agraria en ese contexto 1 7

• 

Así, el estudio "La distribución del 
ingreso en Colombia", cuando habla de 
los factores determinantes de la distri­
bución del ingreso, dice: 

"No cabe duda de que la mala distribución de la 
propiedad rural es una de las causas principales de la 
gran dispersión en los ingresos agrícolas. Los ingresos 
altos corresponden a personas con fincas grandes y los 
grupos más pobres son los jornaleros sin tierra y las 
300.000 personas que tienen fincas de una hectárea". 

Además dicho estudio afirma que al 
repartir la tierra no sólo se mejora la 
distribución del ingreso, sino qu e esta 
repartición llevaría a un aumento sus­
tancial en la producción agrícola. 

"En resumen parece que en el campo una redis­
tribución de la propiedad mejoraría significativamente 
tanto la distribución df· ingresos como la producción 
agrícola y el empleo". 

A su vez, en el artículo "Distribución 
de Fincas por Tamaño . . . " se dice 
cómo generalmente se plantea un "con-

16 Banco Mundial, op. cit., página 6. 

1 7 Véase Miguel Urrutia, "La distribución del ingreso 
en Colombia" y Bcn·y Albert, "Distribución de 
Fincas por tamaño, distribución del ingreso y efi­
ciencia de la producción agrícola en Colombia", en 
Lec turas so bre Desarrollo Económico Colombiano. 
FEDESARROLLO, Bogotá, 1974. 
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flicto" entre el crecimiento de la pro­
ducción y la distribución del ingreso. 
Trata con mucho cuidado, cómo deben 
tomarse las decisiones que afecten el 
tamaño de las unidades agrícolas, y en 
fin, después de muchas consideraciones y 
análisis, concluye en la siguiente forma: 

"Los datos presentados indican que a menos que se 
encuentre una solución por fuera del sector agrícola, 
no existe una solución rápida para la inequitativa 
distribución del ingreso dentro de este sector que no 
involucre una redistribución de la tierra como com­
ponente fundamental". 

A pesar de estos análisis que han apa­
recido en la literatura económica co­
lo.mbiana, todo parece indicar que la 
política de desarrollo rural integrado, se 
plantea como una sustitución a una po­
lítica real de Reforma Agraria. Con lo 
cual se pueden lograr aumentos impor­
tantes en la producción, en la producti­
vidad por unidad de superficie; pero no 
es claro , que se logren disminuciones 
sensibles en la brecha entre los ingresos 
del sector más pobre de la población ru­
ral y el de mayores recursos; e incluso 
que nuevamente se aplace la meta que se 
conseguiría a mediano y largo plazo, de 
mejorar la distribución de la riqueza y de 
incrementar aún más la producción. 

Finalmente, de la lectura del conjunto 
de documentos que integran el Plan de 
Desarrollo, se desprende la crucial impor­
tancia que le otorga el gobierno a la 
Reforma Tributaria, como pieza funda­
mental del Plan y de su política econó­
mica. Aparentemente, el esfuerzo redis­
tributivo de la política gubernamental se 
va a canalizar a través del sistema fiscal. 
En estas circunstancias, se podría con­
cluir que otros mecanismos redistribu­
tivos como la Reforma Agraria no son 
prioritarios en la estrategia de desarrollo 
del actual gobierno, ya que posiblemente 
se considera que estos instrumentos no 
tendrían la efectividad deseada en el lar­
go plazo y en el corto plazo podrían 
desestimular la producción. 



El Plan de Desarrollo y la 
Política Industrial 

A. Introducción 

Aunque no se conoce todavía el do­
cumento oficial de política industrial del 
Plan de Desarrollo, varias exposiciones 
de voceros del gobierno permiten esbo­
zar, preliminarmente, la orientación y los 
lineamientos globales de esta política en 
el futuro cercano 1 

• El propósito inicial 
de este Informe Especial es, entonces, el 
de presentar los enunciados básicos de 
política industrial que se desprenden de 
las declaraciones gubernamentales. El 
otro objetivo, es el de efectuar un aná­
lisis comparativo de los planteamientos 
de política industrial consignados en los 
anteriores planes de desarrollo, con el fin 
de señalar analogías y diferencias en su 
orientación general, objetivos y conte­
nidos conceptuales. 

B. La política industrial en los planes de 
desarrollo 1960-1975 

El estudio obtenido de los planes co­
lombianos de desarrollo revela, bastante 
1 Informe Presidencial al Congreso sobre el Estado 

ele Emergencia Económica; discursos dd Ministro 
de Desarrollo Económico, del Director del Depar­
tamento Nacional de Planeación y del Gerente del 
Instituto de Fomento Industrial, IFI. 

claramente, la forma en que ha evolu­
cionado la concepción que los sucesivos 
gobiernos han tenido respecto a la 
orientación del desarrollo industrial del 
país. Por ello, los planes sirven de base 
para comparar los lineamientos generales 
y los objetivos prioritarios de la poi í ti ca 
industrial en diferentes períodos durante 
los últimos quince años. 

l. El Plan Decena! y la política indus­
triatl 

Las metas de producción del sector 
industrial para el período 1960-1970, 
contenidas en el Plan General de Desa­
rrollo Económic_o y Social (1960-1970) 
que se conoció como el Plan Decenal, 
respondían fundamentalmente a tres 
objetivos: 

- El abastecimiento de bienes manu­
facturados en las magnitudes que de­
terminará la demanda. 

2 Plan General de Desarrollo Económico y Social 
(1960-1970), Consejo Nacional de Política Eco­
nómica y Planeación, Bogotá, 1961 . 
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- El estímulo al ahorro y a la gene­
rac ión de divisas para aliviar problemas 
de balanza de pagos y 

-- La creación de nuevos empleos de 
a 1 t a pro d u e ti vi dad que permitieran 
aumentar los ingresos y, por consi­
¡,ruiente, el poder de compra de impor­
tantes grupos de la población. 

Respecto al primer objetivo, se re­
comendaba facilitar a la industria la ma­
nera para que respondiera "fluidamente" 
a los requerimientos de la demanda, 
otorgándose entonces a la política m­
dustrial las siguientes funciones: 

--- Vigilar y controlar las formas mo­
nopólicas de producción . 

-- Asegurar la suficiente disponibi­
lidad de divisas para importar del exte­
rior los bienes intermedios y de capital 
requeridos. 

-- Asegurar la disponibilidad y el 
aprovechamiento correcto de los recur­
sos financieros, y 

-- Mejorar los procedimientos técni­
cos y la capacidad administrativa de las 
empresas. 

El crecimiento de la demanda interna 
por bienes de consumo principalmente y 
la absorción de la artesanía por el sector 
fabril se señalaban igualmente en este 
plan como. los determinan tes más im­
portantes dd desarrollo industrial que se 
requeriría para los siguientes 10 años. El 
Plan indicaba además que la continua-

• ción del proceso de sustitución de im­
portaciones constituía una necesidad 
para el desarrollo económico del país 
frente a las dificultades para diversificar 
e incrementar las exportaciones aunque, 
hacía énfasis en una política más ra­
cional de sustituciún, integrante de una 
estrategia consistente de desarrollo in­
dustrial y no simplemente "resultado 
forzo . o y por lo común improvisado de 
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una escasez accidental o crónica de di\·i­
sas . . . (pues) la industrialización no 
puede ser exclusivamente una respuesta a 
las dificultades de balanza de pagos" 3

• 

Por último, el Plan Decena! señaló 
explícitamente que en el proceso de sus­
titución de importaciones como en el 
aumento de importaciones. "correspon­
de el papel principal a las industrias 
típicamente productoras de bienes de 
capital e intermedios, y en especial a las 
metálicas básicas, metalúrgicas de trans­
formación, químicas y de papel y 
pulpa"4

• 

2. La politica industrial a ji"nes de la 
década pasada 

En el plan de desarrollo de 1969 se 
propone nuevamente un esfuerzo intenso 
de industrialización orientado especial­
mente hacia la sustitución de importa­
ciones y en segundo lugar a la exporta­
ción. En la sustitución de importaciones 
considera como áreas prioritarias: papel, 
pulpa, química, acero, metalúrgicas y 
mecánica; en cuanto a exportaciones, 
azúcar, madera, químicos , acero y ce­
mento . Para el logro de estos propósitos, 
el plan recomendaba doblar el ritmo de 
inversión industrial, alterar la estructura 
del arancel y gravar simultáneamente el 
consumo suntuario mediante tarifas más 
progresivas en el impuesto de ventas 5 

• Y, 
para promover las exportaciones dcsta· 
caba la importancia de estimularlas me­
diante subsidios (el CAT y otros inccn· 
tivos) y el adecuado manejo de la tasa de 
cambio para que ésta reflejara el valor de 
la escasez de divisas, la labor de merca-

Plan General de Desarrollo Económico y Social. 
Parte JI, página 363. 

4 Ibid., página 298. 

Planes y Programas d<' Desarrollo 1969·19 72. 
Departamento Nacional de Plancación~ Bogotá, 
1969. 
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deo del Fondo- de Promoción de Expor­
taciones, PROEXPO, y modificaciones a 
la legislación laboral. 

Un año más tarde, en el plan de 1970 
se iba a dar mayor énfasis al fomento de 
las exportaciones industriales como uno 
de los elementos prioritarios de la polí­
tica industrial 6

• De la misma manera, 
aunque el plan de 1969 concedía aten­
ción al problema de empleo en el sector 
manufacturero y reconocía la necesidad 
de modifica!' los precios relativos de los 
factores capital y mano de obra, es el 
plan de 1970 el que convierte al empleo 
en un objetivo prioritario 7 • La política 
de distribución más equitativa del ingre­
so, que planteaba también este último 
plan , perseguía producir cambios en la 
estructura de la demanda, en favor de 
productos en cuya elab; ración se hace 
uso intenso de mano de obra, recomen­
dación formulada explícitamente en el 
informe de la Organización Internacional 
del Trabajo. 

Finalmente, el plan de 1969 destacaba 
la importancia de la in tegración de mer­
cados con otros países (en grupo y ·por 
acuerdos bilaterales) y el plan de 19 7 O 
otorgaba especial atención a la consoli­
dación del Pacto Andino. En otro senti­
do, el del desarrollo regional más equili­
brado, este último plan recomendaba 
mayor descentralización industrial. 

3. La Política Industrial y Las Cuatro 
Estrategias 8 

Es a partir de Las Cuatro Estrategias 
cuando se señalan como objetivos bási-

6 Plan de Desarrollo Económico y Social1970-1973. 
Departamento Nacional de Planeación. 

7 Este plan estuvo influido por el estudio de la 
Organización Internacional del Trabajo, OIT, Hacia 
el Pleno Empleo. 

8 Las Cuatro Estrategias, Departamento Nacional de 
Planeación, Bogotá, 197 2. · 
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e os de la política industrial el crecimien­
to de las exportaciones de bienes manu­
facturados intensivos en el u so de mano 
de obra, la modificación de la estructura 
de producción y el logro de una mayor 
integración industrial. En su diagnóstico 
sobre el estado del desarrollo industrial 
del país, este documento destaca los 
efe e tos no e i vos del proteccionismo 
excesivo y las restricciones inherentes a 
la continuación de la política de sustitu­
ción de importaciones : demanda interna 
limitada, distorsiones arancelarias y 
efectos negativos de la sustitución de 
importaciones sobre la balanza de pagos 
y el empleo. 

• 

Por las razones anteriores, Las Cuatro 
Estrategias planteaban abandonar la es­
trategia de industrialización basada en la 
sustitución de importaciones, consi­
derando que las posibilidades de sustitu­
ción fácil habían dejado de existir en el 
país varios años atrás. Se propuso tras­
ladar el énfasis de la política industrial 
hacia el fomento de las exportaciones de 
manufacturas y preferentemente , de 41 
aquellas intensivas en el uso de mano de 
obra. Esta modificación de la política 
permitiría obten<qr divisas adicionales y 
crear nuevas oportunidades de empleo 
contribuyendo por tanto, significativa­
mente, a solucionar los problemas de 
balanza de pagos y de desempleo. Con 
todo, se reconocía que la estructura 
proteccionista vigente (caracterizada 
básicamente por la existencia de arance-
les muy dispersos y altos, en promedio, 
por un sistema de licencias de importa­
ción y por la sobrevaluación de la tasa de 

1 cambio) era altamente restrictiva para el t 
logro de un crecimiento rápido de las 
exportaciones de manufacturas, al hacer 
mucho más rentable diversificar la pro­
ducción y destinarla al mercado domés­
tico, que especializarse y producir para 
los mercados mundiales . 

Las Cuatro Estrategias proponían, en­
tonces, modificar la protección efectiva 
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que se otorgaba a la industria nacional, 
teniendo en cuenta las considerables di­
f~rencias que el régimen de licencia pre­
vta y de prohibida importación había 
introducido entre los precios nacionales 
y los internacionales. Los niveles relati­
vos de precios internos deberían ajustar­
se a los que indicara un arancel bien es­
tructurado.,-; En este último sentido, se 
señaló la conveniencia de buscar un nivel 
más uniforme de protección (con algunas 
excepciones en los casos de industrias 
nacientes y básicas) y se recomendó 
disminuir la protección arancelaria 
concedida a los bienes de consumo 

' aumentando la otorgada a los bienes de 
capital y a las materias primas. Por otra 
parte, se consideró importante hacer más 
atractiva l9. actividad de exportación de 
manufacturas intensivas en mano de obra 
mediante medidas gubernamentales 
complementarias, tales como la provisión 
de crédito para capital de trabajo, la fi­
nanciación de exportaciones, el movi­
miento de la tasa de cambio y el mante­
nimiento del Certificado de Abono 
Tributario. 

Como ya se mencionó, otro objetivo 
importante de la política industrial en el 
período 1971-1974 fue el de reorientar 
la estructura productiva industrial, dan­
do énfasis a la producción de bienes de 
consumo masivo. La mayor producción 
de manufacturas de consumo masivo se 
destinaría tanto a los mercados naciona­
les como a los extranjeros. Por otra 
parte, se consideraba que la estrategia de 
redistribución del ingreso debería con­
sistir en dar un mayor poder de compra a 
los sectores pobres de la población, 
c~eand~ así u~a demanda adicional por 
btenes mdustnales de consumo masivo 
que tendría que ser atendida mediant~ 
una expansión de la producción de 
estos9

• Igualmente, se creía que el país 

9 
A _s~ ve~, ello traería como consecuencia una mayor 
ut1hzac10n de la capacidad instalada en algunas in­
dustrias. 
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debería aprovechar su ventaja compara­
tiva exportando bienes en cuya produc­
ción se empleará en forma intensiva la 
mano de obra, condición que reunen 
muchas manufacturas de consumo ma­
stvo. 

Por último, la mayor integración ver­
tical aparecía en Las Cuatro Estrategias 
como otro objetivo de política indus­
trial. Para ello se buscaba estimular la 
producción de manufacturas intermedias · 
que utilizaran recursos naturales abun­
dantes en el país y promover la produc­
ción de bienes de capital, en forma se­
lectiva, teniendo como referencia las ne­
cesidades de las industrias productoras 
de bienes de consumo, las posibilidades 
de exportación y las necesidades de la 
estrategia de construcción. 

4. De la sustitución de importaciones a 
la promoción de exportaciones 

A principios de la década de los se­
sentas se reconocía aún que la sustitu­
ción de importaciones era una necesidad 
para el país, dadas las dificultades para 
incrementar y diversificar las exporta­
ciones y las crisis periódicas de balanza 
de pagos. Por ello, la sustitución de 
importaciones continuaba constituyendo 
el eje fundamental del proceso de in­
dustrialización y la política industrial se 
orientaba fundamentalmente a mantener 
unas condiciones adecuadas para que el 
proceso continuara normalmente dentro 
de un ambiente marcadamente protec­
cionista para la producción nacional. 

Con el fin de reducir las fluctuaciones 
en los ingresos de divisas y aumentar la 
capacidad de importación del país, se 
inició desde 19 6 7 una poi í tic a de pro­
moción y diversificación de exportacio­
nes. La expedición de un nuevo arancel, 
y el régimen de cambios y promoción de 
exportaciones que estableció el Decreto 
444 de 196 7, dieron ~n impulso signi­
ficativo a esta política.'" Las consecuen-



108 

cías de estas medidas comenzaron a sen­
tirse al terminar la década anterior. Es 
claro que a partir de este momento la 
política industrial empieza a conceder 
una mayor importancia a la expansión de 
las exportaciones de manufacturas, a la 
generación de empleo, a la modificación 
de la estructura de producción industrial, 
a la integración de mercados con otros 
países y a la descentralización industrial. 

El cambio de énfasis en las guías di­
rectrices de la política industrial, detec­
tado a fines de los sesenta, se refuerza en 
la primera mitad de la presente década, 
período en el cual la economía co­
lombiana comenzó a experimentar una 
situación más holgada de balanza de 
pagos, al crecer rápidamente las expor­
taciones no tradicionales, debido en 
buena parte, a una nueva situación in­
terna pero también a la evolución de los 
precios internacionales. El cambio se 
nota, además, en la menor atención gu­
bernamental por los proyectos industria­
les de gran magnitud orientados hacia la 
sustitución de importaciones; más bien, 
empezó a generarse un interés por esti­
mular el desarrollo de proyectos de 
extracción de minerales, como en el caso 
del carbón y del níquel. 

C. La política industrial en el nuevo 
Plan de Desarrollo 

Las declaraciones y los documentos 
oficiales permiten establecer que el go­
bierno considera necesario impulsar un 
desarrollo industrial eficiente, acelerando 
el proceso de apertura al mercado inter­
nacional de la economía colombiana y 
estimulando al sector privado para que 
pueda competir ventajosamente en el 
área industrial, limitándose el sector pú­
blico a diseJ.1ar unas reglas del juego 
daras dentro de las cuales pueda desa­
rrollarse adecuadamente la industria1 0

• 

1 0 Nueva politica industrial, El Tiempo, viernes 13 de 
junio de 197 5, página 6 B. 
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Adicionalmente, el Presidente de la 
República ha recalcado la necesidad de 
"adelantar una política industrial global, 
impuesta además por los compromisos 
en el Pacto Andino, y de que las deci­
siones sobre programación dentro del 
Acuerdo de Cartagena puedan tomarse 
como parte de una política industrial 
e ongruente", considerando que "una 
política industrial explícita facilitará la 
negociación de la programación sectorial 
dentro del Acuerdo y determinará los 
sectores que deben reservarse para el 
país" 1 1 

• 

En general, la política industrial del 
gobierno parece responder al objetivo 
general de eficiencia y asignación óptima 
de recursos. Sin embargo, las siguientes 
metas específicas también se con­
templan: 

l. Grneración dr empleo 

Repetidamente el gobierno ha mani­
festado que la política de desarrollo que 
ejecuta persigue acompañar el creci­
miento con la distribución del ingreso, 
sin que, globalmente, aparezca el objeti­
vo empleo como prioritario. Se tiene en­
tendido, sin embargo, que el nuevo Plan 
de Desarrollo tendrá una sección dedi­
cada al problema del empleo. 

A nivel sectorial, el gobierno considera 
que la industria puede contribuir a la 
creación de empleo, en especial expor­
tando bienes en cuya producción se uti­
lice intensivamente la mano de obra. 
Como se vió, este propósito no es nove­
doso ya que desde el plan de 1970 se 
daba énfasis prioritario a la promoción 
de la exportaciones y a la mayor gene­
ración de empleo en el sector industrial. 

En especial, se ha llamado la atención 
sobre el papel que pueda jugar la peque-

11 Informe Presidencial sobre el Estado de Emergen­
cia Económica, Bogotá, D.E., segunda edición, pá­
gina 78, noviembre, 1974. 
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ña y mediana industria en la generación 
de empleos. Aunque tampoco se trata de 
utilizar este mecanismo por primera vez, 
ya que en el informe de la OIT se reco­
mendaba dar énfasis al fomento de este 
tipo de empresas, se intenta ahora dar, 
en la práctica, un apoyo importante a la 
pequeña y mediana industria lo cual pa­
rece oportuno si se tiene en cuenta que 
el ritmo de crecimiento de ésta fue sus­
tancialmente menor que el de la gran 
industria en la década 1960-1970. 
Es conocido además, que son las 
pequeñas y medianas empresas las que 
crean mayor número de empleos por 
unidad de capital, de tal forma que su 
estímulo tendría repercusiones positivas 
en la solución del problema de desem­
pleo. Debe comentarse, sin embargo, que 
hasta el momento no se ha contemplado 
el papel de la artesanía en la creación de 
empleos, aspecto poco tratado en planes 
anteriores, a pesar de que la industria 
artesanal mostró en el pasado dinamismo 
en la generación de empleos1 2 • 

En lo que se refiere a modificación en 
los precios relativos de los factores los 
documentos oficiales no mencionan, 
como en el pasado, su alteración con el 
fin de estimular la absorción de empleo 
por parte de la industria. Sin embargo, la 
reforma financiera, al disminuir la pre­
sión sobre el crédito, ha liberado recur­
sos financieros en el mercado institu­
cional de los cuales pueden disponer 
ahora las pequeñas y medianas empre­
sas1 3 • 

1 2 Estimativos de generación de empleo en la arte­
sanía señalan que ésta generó 70.000 empleos 
nuevos entre 1964 y 1970 mientras la industria 
fabril creaba, en el mismo período, 46.000 empleos 
nuevos. 

1 3 De la Encuesta Industrial que se presenta en esta 
entrega de COYUNTURA ECONOMICA se des­
prende que son las pequeñas y medianas empresas 
las que con mayor frecuencia deben acudir al mer­
cado extrabancario para su financiación. 
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2. Reorientación de la estructura de 
producción y de los patrones de de­
manda 

Reorientar la estructura productiva y 
cambiar los patrones de demanda fue, 
como ya se comentó, una recomen­
dación explícita del informe de la OIT. 
Ejecutar esta recomendación requería, 
sin embargo, modificar el sistema de tri­
butación para, de una parte, generar una 
demanda adicional por bienes de con­
sumo masivo y, de otra parte, desesti­
mular la producción de bienes sun­
tuarios. 

La administración actual, al diseñar y 
poner en práctica la reforma tributaria 
de 19 7 4, buscó "ajustar los patrones de 
demanda a nuestras posibilidades y de­
sechar el modelo de una sociedad de con­
sumo"1 4

• Para lograr esta meta, el go­
bierno intenta mediante el plan de esta­
bilización y la política de gasto público 
aumentar el ingreso real del 50% más 
pobre de la población para incrementar 
así la demanda por bienes de consumo 
masivo y, simultáneamente, mediante los 
cambios en los impuestos de ventas de­
sestimular la producción de bienes sun­
tuarios. De allí que las medidas fiscales 
tengan el claro propósito de alterar la 
estructura industrial del país y por lo 
tanto estén estrechamente relacionadas 
con la política industrial. 

Hay que anotar, sin embargo, la di­
ficultad implícita en cambiar los patro­
nes de producción en el corto plazo. 
Bien puede afirmarse que el tipo de in­
dustria que existe en el país se ha gene­
rado para satisfacer las necesidades de 
grupos de la población diferentes al 50% 
más pobre y que, en el proceso de modi­
ficar la estructura de la industria pueden 
presentarse problemas serios de baja uti­
lización de la capacidad instalada, aspec-

14 
Informe Presidencial sobre el Estado de 
Emergencia Económica, op. cit. página 78. 
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to por el cual el gobierno no ha mostra­
do mayor preocupación a juzgar por lo 
consignado en los documentos que hasta 
el momento se conocen 1 s. 

Finalmente, dentro de la estrategia de 
mejorar los niveles nutricionalcs de la 
población, especialmente de. la de baj<?s 
ingresos, se ha destacado la ImportanCia 
d~ aumentar la producción de las indus­
trias de transformación y preparación de 
alimentos. Sin cmbar~o, no se ha esta­
blecido si las empresas que se encarga­
rían de la producción de este tipo de 
bienes estarán bajo responsabilidad del 
sector público o del privado, y de ser 
este último el caso, los estímulos o in­
centivos especiales que se les otorgarían. 

3. Diverszji.cación Industrial 

El proceso de sustitución de impor­
taciones que ha experimentado el país 
llevó, entre 1945 y 1972, a una dismi­
nución de la dependencia por importa­
ciones, especialmente de la de bienes in­
termedios. La dependencia de bienes de 
capital importados, por su lado, se re­
dujo apenas ligeramente, en especial 
desde 1968, dado que la sustitución de 
importaciones en bienes de capital 
avanzó a partir de este año a un ritmo 
menor del que se registró hasta ese mo­
mento. La sustitución de importaciones 
se ha vuelto más costosa además de que, 
el énfasis de la política industrial en la 
promoción de exportaciones llevó, en la 
práctica, a que el ritmo de crecimiento 
de las exportaciones no tradicionales in­
fluyera poderosamente en el incremento 
de la producción y del empleo industrial. 

1 s Tanto el Banco Mundial como FEDESARROLLO 
han encontrado altos niveles de utilización de ca· 
pacidad (superiores a los dos turnos) en los últimos 
tres años lo que explicaría la poca preocupación 
del gobierno a este respecto. Un cambio estructural 
como el planteado, haría que el problema de capa­
cidad instalada resurgiera. 
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El gobierno ha manifestado que una 
de las metas de la política industrial es la 
de buscar un desarrollo industrial efi­
ciente mediante incentivos no discrimi­
natorios a la producción de bienes que 
no sean de consumo. Ha considerado 
conveniente hacer menos vulnerable la 
estructura industrial a las condiciones 
cambiantes de los mercados externos y 
diversificar dicha estructura, estimulando 
la producción en el país de bienes de 
capital e intermedios que sirvan de m­
sumos básicos para las industrias de 
bienes de consumo. 

El planteamiento gubernamental es 
todavía muy general. En último término 
el dilema al cual se enfrenta la actual 
administración es el de si se continúa o 
no el proceso de sustitución de impor­
taciones. Para cualquier solución que se 
adopte al interrogante anterior el go­
bierno parece haber dejado la puerta 
abierta, lo cual daría oportunidad al IFI 
para realizar proyectos en aquellas ramas 
de producción de bienes de capital que el 
Estado decida reservarse para su explo­
tación. 

Para el logro de un desarrollo indus­
trial eficiente, que incluya la producción 
de bienes de capital, materias primas y 
bienes intermedios, el gobierno ha anun­
ciado que e~tá trabajando en la creación 
de una protección arancelaria adecuada a 
las industrias mencionadas 1 6

• Una vez se 
conozca más cabalmente la filosofía y el 
contenido de una reforma arancelaria 
será más fácil medir su impacto sobre la 
estructura industrial del ·país. De todas 
formas, como lo afirmaba un estudio de 
FEDESARROLLO el año pasado, "un 
análisis a nivel de sector industrial 
muestra, en general, un grado alto de 
dispersión en las tarifas arancelarias y, 
aunque en promedio el sector puede 
tener un nivel adecuado de protección, 

16 Nueva Política Industrial, El Tiempo, o p. cit. 
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en términos de los objetivos de desarro­
llq industrial que se hayan fijado pre­
vi 'a mente, pueden existir productos 
dentro del mismo sector que se encuen­
tren excesivamente protegidos, y otros 
altamente desprotegidos"1 7

• En estas 
condiciones el gobierno bien puede pro­
ceder a corregir la dispersión en tarifas y 
a buscar sus objetivos de política indus­
trial haciendo uso, entre otros, del ins­
trumento arancelario. 

4. Descentralizacz"ón Industrial 

Otro propósito del actual gobierno es 
el de buscar un desarrollo industrial más 
equilibrado geográficamente , con el fin 
de que las distintas regiones del país 
estén en capacidad de integrarse al pro­
ceso de industrialización y participar en 
sus beneficios. Esta preocupación del 
gobierno tampoco es nueva. A fines de 
los años sesenta el Departamento Na­
cional de Planeación, DNP, comenzó a 
trabajar en el diseño de políticas de de­
sarrollo regional y urbano, para lo cu~l 
construyó un modelo de regionali­
zación1 8

. En 1970, el 82.5% del valor 
agregado de la industria y el 81.4% del 
empleo se originaba en las cuatro prin­
cipales ciudades del país. Se detectó, 
además, que las otras ciudades redujeron 
entre 1953 y 1970 su participación 
dentro del total del valor agregado y el 
empleo industrial, cifras que confirman 
la magnitud del problema de concen­
tración industrial. 

Es aparentemente poco lo que se ha 
avanzado en la implementación de una 
política de descentralización, aunque 

1 7 Algunos Aspectos de la Estructura de Control a las 
Importaciones en Colombia. COYUNTURA ECO· 
NOMICA, Vol. IV, No. 3, Octubre 1974. 

18 Para mayor información ver: Políticas de Desarro­
llo Regional y Urbano, Modelo de Regionalización, 
Revista de Planeación y Desarrollo, Vol. 11, Octu· 
bre 1970, número 3. 
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una afirmación definitiva requeriría la 
existencia de estadísticas recientes. De 
todas maneras, es claro que el propósito 
de descentralizar tiene que traducirse en 
medidas específicas para que pueda avan­
zarse en esa dirección. El gobierno así 
parece haberlo entendido; desde agosto 
de 19 7 4 no se permite la localización de 
nuevos proyectos de inversión extranjera 
en las cuatro ciudades principales, a 
pesar de que estos pueden ser ubicados 
dentro de distancias relativamente cortas 
de esos centros urbanos, opción que han 
preferido los empresarios extranjeros en 
vista de que los costos de transporte y la 
proximidad a los mercados parecen fac­
tores determinantes de la decisión em­
presarial. Igualmente, el gobierno ha 
anunciado su interés en descentralizar 
algunas empresas estatales aunque es 
poco lo que se ha realizado en este sen­
tido. 

Vale la pena comentar, por último, 
que en la implementación del Plan de 
Alimentación y Nutrición el gobierno 
puede buscar el establecimiento de 
agrindustrias en centros urbanos peque­
ños, contribuyendo así a la generación 
de empleo y a la descentralización, ini­
ciativa que ya ha tomado la Federación 
Nacional de Cafeteros. En general, la 
creación de condiciones (infraestructura, 
crédito y asistencia técnica) para la loca­
lización de pequeña y mediana industria 
en ciudades intermedias puede constituir 
un estímulo importante para la inversión 
en ellas pudiéndose así lograr en forma 
simultánea los principales objetivos de la 
política industrial. 

En síntesis, la concepción de base de 
la política industrial del actual gobierno 
parece ser la de orientar la acción del 
sector privado, mediante la fijación de 
reglas de juego claras, más que la de fa­
vorecerla, a través de subsidios o incen­
tivos especiales, o la de que sea el mismo 
Estado el responsable de su ejecución, 
por medio de su intervención directa. 



El Problema de la Vivienda 
y el Plan de Desarrollo 

A. Algunas características generales 

Las principales ciudades colombianas 
t~stán creciendo vertiginosamente . Bogo­
tá puede tener hoy en día 3. 7 millones 
de habitantes, pero abrigará cerca de 5.1 
millones en 1980, y alrededor de 8.5 mi­
llones en 19901 

• Es uno de los ritmos de 
crecimiento urbano más acelerado entre 
las grandes ciudades del mundo. 

Cerca de la mitad del crecimiento de 
los wandes centros urbanos del país se 
debe al aumento vegetativo de la pobla­
ción y la otra rnitad, aproximadamente, 
a la afluencia de gente que viene del cam­
po y de otros centros urbanos compara­
tivamente menores. 

Entre los muchos y complejos proble­
mas que genera ese crecimiento urbano, 
interesa destacar aquí dos : el desequili­
brio entre la demanda y la oferta en el 
mercado de la viv .ienda urbana, y el fe­
nómeno de los barrios ilegales, sean éstos 

Plau df Estructura pera Hogotá. Informe l<' cnico 
sobre el clesarrollo u .-bano d!' Bogotá, Fase II. 
(trad. dt: l inglés . Departamento de Plant'ación Dis­
trital, Bogotá, 1974), página 127. 
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los comúnmente llamados "barrios pi­
ratas" o "clandestinos", sean los de 
1nvaswn. 

Es muy difícil hacer un balance pre­
ciso sobre el número de viviendas que 
hacen falta en el país. El DANE no ha 
dado a conocer la información completa 
del último censo al respecto. Los datos 
existentes son escasos y aproximativos, y 
los criterios para definir "déficit" y aún 
"vivienda", muy diversos. Pero todos 
coinciden en señalar un fenómeno grave. 

Siguiendo un estimativo conservador, 
el déficit acumulado cuantitativo de vi ­
vienda en 197 5, puede ser del orden de 
7 !10.0ÓO. En 1964 el mismo déficit era 
de 332 mil viviendas. Es decir, el déficit 
no sólo no disminuye sino crece en for­
ma impresionante. En sólo Bogotá, un 
cálculo igualmente conservador, utili­
zando los datos de una Encuesta de Hoga­
res (2o. semestre, 1972), estima el déficit 
cuantitativo para ese año en 95 mil vi­
viendas y el cualitativo en 116 mil 2

• 

2 Est.udio de desarrollo urbano, Fase ll - Apéndict·s 
técnicos sobre demanda de vivienda , septiembre de 
1973. Página 34 A. 
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Como cabe esperar, el déficit de vi­
vienda se acentúa notablemente en los 
sectores de la población de bajos ingre­
sos. Entre más bajo es el nivel del ingreso 
familiar, más alto es el déficit tanto 
cuantitativo como cualitativo de vivien­
da. El cuadro adjunto representa esta re­
lación para el caso de Bogotá, en 1972 
(ver gráfica XII .1). 

El problema no es sencillamente de 
falta de viYienda. El costo de las casas o 
apartamentos ofrecidos en el mercado 
resulta fuera de toda posibilidad para un 
amplio sector de la población. Un re­
ciente estudio del Banco Mundial calcula 
que en Bogotá, alrededor de un 4 7% de 
las familias que no poseen vivienda, ca­
recen de los recursos necesarios para ad­
quirir el tipo de vivienda más barato 
construido por entidades gubernamcn­
tales3 . En cuanto a las construidas por el 
scctú r privado, ellas tienen un costo muy 
superior, salvo rarísimas excepciones, al 
costo de la vivienda más económica 
construida por el lCT y entidades simi­
lares. Por supuesto, el caso de Bogotá no 
parece ser muy difere!lte del de Mede­
llín, Cali, Barranquilla y otras grandes 
ciudades del país. 

El déficit habitacional y el costo de las 
casas o apartamentos ofrecidos en el 
mercado de vivienda actual, pública y 
privada, dados los bajos niveles del in­
greso de muy amplios sectores de la 
población, crean condiciones muy pro­
picias para el desarrollo de los barrios 
ilegales. Algunos de éstos son del tipo 
"invasión", es decir, nacen cuando un 
grupo de familias se apodera por la fuer­
za de un terreno público o privado. Pero 
la mayoría son del tipo "pirata" o 
clandestino. En estos, generalmente un 
individuo ven-de lotes sin el mínimo de 
los servicios (agua, luz, alcantarillado, 
etc.) exigidos por el gobierno municipal 

3 World Bank, Huusing - Sector Policy Paper, May 
1975, página 14. 
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y sin su autorizaciún. Téngase presente, 
sin embargo, que es difícil generalizar 
sobre los barrios piratas, porque una de 
sus notas más sobresalientes es la extre­
ma diversidad en sus formas de origen y 
en otras de sus características. 

El desarrollo de los barrios ilegales es 
mucho más extendido de lo que comun­
mente se cree . En Bogotá, la ciudad que 
empieza a ser más estudiada desde este 
punto de vista, cerca de un 45% de las 
familias vivían en 1970-1972 en barrios 
de origen pirata, y un 1% en barrios de 
invasión4

• 

Lo anterior equivale a decir que al­
rededor de 1.210.000 personas vivían en 
dichos años en barrios de origen ilegal, 
en la mayoría de los casos sin un mínimo 
adecuado de servicios públicos y con 
serios problemas en cuanto a los títulos 
legales de propiedad de la tierra. 

El desarrollo de los barrios ilegales no 
es exclusivo de Bogotá. Un Inventario de 
Zonas Subnormales, realizado por el ICT 
en 1972 y 1973, infortunadamente no 
publicadó todavía, revela que los barrios 
piratas existen en 49 de las 69 ciudades 
inventariados. El fenÍ>meno era particu­
larmente agudo en Barrancabermeja, 
Duitama, Ocaña, Sogamoso, Pamplona, 
Floridablanca (ciudad satélite de Buca­
ramanga) y Dosquebradas (satélite de 
Pereira). En dichos centros urbanos, en 
los años mencionados, entre el 21 y el 
41 % del área urbana fue catalogada co­
mo asentamiento pirata. 

4 Georgcs Vernez, Bngotá's Pirate Settlem(•nts: An 
Opportunity for Metropolitan Devdofnncnt (Tesis 
rle Ph. D., Universirlad de California, Berkdey, 
197 3), páginas 189-191; Departamento Adminis­
trativo de Planeación Distrital de Bogotá, Mercadeo 
de Ji"erras en Barrios Clandestinos de Bogotá 
(mimeo, abril de 1973), páginas 67-80. Con meto­
dologías diferentes estos dos estudios coinciden 
muy de cerca en la cifra mencionada. Téngase pre­
sente que algunos barrios (no sabemos cuántos) 
inicialmente piratas han logrado , con el transcurso 
dd tiempo y el mejoramiento de los servicios, ser 
legalizados por d Distrito. 
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GRAFICA XII - 1 

DEFICIT CUANTITATIVO Y CUALITATIVO 

DE VIVIENDA EN BOGOT A, 

SEGUN NIVELES DE INGRESOS, 1972 

DEFICIT CUALITATIVO ** 

10 20 30 40 0/0 10 20 30 40 50 o/o 

* Porcentaje de hogares sin vivienda en este nivel de ingresos. 
** Porcentaje de viviendas sub-normales sobre el total de viviendas. 

Fúente: Consultécnicos Ltda., Encuesta de Hogares, Bogotá, 1972, datos 
publicados por el Estudio de Desarrollo Urbano, Fase 11, Apéndices técnicos 
sobre demanda de vivienda, septiembre 1973. 
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Las invasiones, según el mismo Inven­
tario, se observaron en 46 de las ciudades 
es tu diadas. Su extensión alcanza a 
ocupar de un 20 a un 39% del área ur­
bana en ciudades como Cúcuta, Buena­
ventura, Magangué, Quibdó y Riohacha. 

Aunque no se ha hecho el estudio ri­
guroso del caso, se puede señalar la déca­
da de 1940 como época en la que el 
desarrollo de los harrios ilegales cobra un 
impulso notable. Lo han tenido en los 
últimos años y, ciertamente, lo conser­
van con vigor en 1975 5

• Ese fenómeno 
parece obedecer a una demanda por vi­
vienda, muy apremiante y según parece 
cada año más ex tendida, que no puede 
satisface rse en el mercado legal de vivien­
da, dada la relación, ya referida, entre los 
ingresos familiares y los costos y condi­
ciones de finan ciac ión de las soluciones 
de vivienda ofrecidas hasta el presente. 

B. La política oficial de vivienda y de­
sarrollo urbano 

Al parecer , la política del gohierno en 
el área del desarrollo regional y urbano 
está orientada principalmente hacia el 
logro de un desestímulo, al menos par­
cial, de la migrac ión del campo a la 
ciudad (o de la ciudad pequeña hacia la 
c iudad grande), hacia un fortalecimiento 
de algunas ciudades pequeñas e inter­
medias, y hac ia el desarrollo integrado de 
grandes complejos urbanos dentro de las 
ciudades de mayor población, complejos 
de alta densidad de habitantes, relativa­
mente autosuficientes en cuanto a las 

El dato más reciente (julio de 197 5) para la capital 
del país, suministrado directamente por el Depar­
tamento Administrativo de Plancación Distrital de 
Bogotá, indica que existen en el Distrito 320 ba­
rrios usuhnorm.tles", t::n su gran mayoría surgidos 
como piratas, de los cuales 1 [>4 todavía no han 

' ob tenido el reconocimiento oficial (no han sido 
"legalizados") por las autoridades distritalcs, pri­
mer paso para poder llegar a disfrutar de servicios 
públicos y comunitarios adecuados. 
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necesidades de su población . El modelo 
ideal de esta última concepción es el de 
las "ciudades dentro de la ciudad" . 

Los medios de lograr estas metas son 
muy variados y complementarios unos 
de otros. El desestímulo parcial de la 
migración del campo a la ciudad se busca 
con el fomento de la productividad 
agropecuaria -utilizando tecnología in ten­
siva en mano de obra particularmente en 
el sector tradicional , con el aumento de 
los ingresos de los grupos campesinos 
más desprotegidos, y con la mayor ex­
t e nsión de los servicios públicos al 
campo. El gobierno ha desarrollado todo 
un plan llamado de Desarrollo Rural · 
Integrado que propicia el logro de este 
último objetivo. Aun presumiendo que 
esas medidas obtengan el éxito deseado, 
no parece probable que la migrac ión 
hacia la ciudad se disminuya notable­
mente a corto o mediano plazo. 

Para hacer más manejable ese fluj o 
migratorio el gobierno quiere, al parecer, 
propiciar el desarrollo de suficientes 
ventajas y atractivos en los_ munic ipios 
pequeños y en las ciudades intermedias 
de mayor potencialidad económica, 
como para desviar hacia ellas parte de la 
migración o retener en las mismas a sus 
actuales residentes. Todo un conjunto de 
medidas de tipo tributario y crediticio, 
de inversión pública, de descentrali­
zación de servicios, etc. está orientado en 
esa dirección. Sin embargo, son tan 
arraigados los hábitos centralistas en la 
toma de decisiones gubernamentales, tan 
alta la concentración de recursos técni­
cos y económicos en las grandes urbes 
del país, y tan compleja la armonización 
de las medidas gubernamentales desti­
nadas a hacer un número razonable de 
ciudades menores e intermedias atrac­
tivas, que el éxito de las medidas oficia­
les en esta dirección probablemente no 
podrá verse, en el mejor de los casos, 
sino a mediano plazo (5 ó 10 años). Aún 
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así, ello no implicará una mengua muy 
notable en el ritmo de crecimiento de los 
más grandes centros urbanos del país. 

Las observaciones anteriores respecto 
a la política gubernamental no conllevan 
una crítica o subestimación. Esa política 
parece bien dirigida; pero su principal 
efecto no sería disminuir los problemas 
actuales de las grandes ciudades, smo 
impedir que se agraven todavía más. 

r\o sorprende, por tanto, que el 
gobierno quiera darle un poderoso im­
pulso al desarrollo ordenado de las 
grandes ciudades, a la renovación de sus 
zonas céntricas, y, naturalmente, a la 
construcción masiva de nuevas viviendas 
en las mismas. 

Para lograr ese fin, el gobierno intenta 
apoyarse más en instrumentos que orien­
ten la inversión pública e incentiven la 
privada hacia metas muy específicas, que 
en planes maestros de desarrollo urbano 
o en normas urbanísticas. 

Como sc dijo anteriormente, el obje­
tivo de la acción oficial en las ciudades 
mayores parece ser la creación de gran­
des polos en el interior de las ciudades, 
con alta densidad demográfica (entre 
200 y 500 mil habitan tes en las urbes 
mayores), autosuficientes en cuanto a 
mercados, servicios requeridos por sus 
habitantes y oportunidades de empleo. 
Estos polos no tienen que surgir com­
pletamente de la nada; bien pueden 
partir de barrios o desarrollos urbanos ya 
existentes, buscando ampliarlos, densi­
ficados e integrarlos funcionalmente. 

Para coordinar los planes, los recursos 
financieros y los trabajos de construc­
ción de estos polos, el gobierno otorgará 
especiales poderes a alguno de los insti­
tutos descentralizados ya existentes, 
fomentará la constitución de entes ad­
ministrativos supramunicipales del tipo 
llamado "áreas metropolitanas" y, en el 
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caso de las ciudades dentro de la ciudad, 
buscar:t erigir empresas autónomas de 
desarrollo urbano encargadas de su 
construcción y mantenimiento. 

lln plan concreto de ciudades dentro 
de la ciudad, ya muy adelantado, es el de 
El Salitre, la ciudad de medio millón de 
habitantes, que se ha pensado erigir en la 
zona centro-occidental de Bogotá. En la 
zona escogida existen actualmente al­
gunos barrios. A ellos se añadirían, du­
rante 4 años, 54.000 nuevas unidades de 
vivienda, y las áreas comerciales y cultu­
rales del caso, a fin de lograr una ciudad 
completa, distribuida con un gran sen­
tido de la economía del espacio y dise­
ñada expresamente para reducir en su 
interior el uso de vehículos particulares. 
Barranquilla y Bucaramanga cuentan con 
planes similares pero en menor escala. 

C. Consideraciones sobre la política 
oficial 

Conviene poner la política oficial en 
perspectivas y no esperar de ella más de 
lo que es razonable, dadas las actuales 
circunstancias. Los párrafos que siguen 
pueden resumirse en cuatro proposi­
ciones: si se ha captado correctamente 
las intenciones y posibilidades del go­
bierno actual, ( 1 ) el plan de desarrollo en 
materia de vivienda busca reducir d 
ritmo de crecimiento del déficit habita­
cional, pero no llegar a disminuir el ya 
acumulado; (2) El mayor número de vi­
viendas construidas por el gobierno esta­
rá al alcance de aquellos sectores de la 
población que puedan disponer de un 
ingreso familiar mensual mínimo de 
aproximadamente $ 2.500 y probable­
mente no mayor que $ 14.000; (3) Las 
necesidades de vivienda y seguridad en la 
tenencia de la tierra, experimentadas por 
los habitantes de los barrios ilegales, 
parecen carecer de atención prioritaria 
oficial; (4) Por inacción gubernamental 
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puede continuar la expansión descontro­
lada de las grandes ciudades. A conti­
nuauon, se intenta sustentar parcial­
mente cada una de estas proposiciones. 

l . m dr)i"cit de vivienda 

St· loma corno ejemplo el caso deBo­
gotú, donde las pocas estadísticas exis­
tentes estún m;is a la mano. Su población 
c rcccr:L en cerca de 2 :J ?> mil hogares de 
aquí a l9R06

• Ello equivale a otras tan­
tas viviendas (apartamentos o casas) que 
habr(t que proporcionar. Adicionando a 
esta cifra el ddicit cuantitativo de vi­
vienda acumulado a diciembre de 19 7 5, 
que puede llegar a l07 mil, se tiene una 
magnitud de aproximadamente 362 mil 
viviendas por construir 7 • Eso implica un 
promedio, en números redondos, de 
72.000 viviendas nuevas en Bogotá, en 
cada uno de los próximos cinco años, si 
se quiere subsanar el déficit cuantitativo. 

La actividad constructora en Bogotá, 
infiriéndola de las licencias de construc­
cihn aprobadas en los últimos tres años, 
llega en promedio a unas 14 mil unidades 
nuevas por aúo. A esta cifra habría que 
agregar el dato, tentativo, de las vivien­
das que se construyen sin licencia oficial 
en los barrios ilegales, y que, por consi­
guiente, no son incorporadas en las es­
tadísticas oficiales sobre la construcción. 
Se calcula que ellas pueden ser unas 19 
mil por año1

\ • Sumando la construcción 

6 Plan d.- Estru ctura para Bogotá. op. cit., página 
127. 

La proycn:ión del défi c it acumulad'o de vivienda 
para 1 97 5 se :,asa en datos sobre población de l 
Plan d~ E.,/ru<tura para Bogotá, ibid., en datos 
so bre construcción de C.AMACOL, publicados por 
el CE;>;AC, Estaclz'sticas Básicas de la Construcción 
en Colo mbia, 1948-1973 (Bo~otá, 1974), boletines 
de CAMACOL, y en dlculos sobre la rata anual de 
construcción ck viviendas en los barrios ilegal es 
hechos por G. Vernez, Bogotá 's Pira.t .- Settlem.-nts, 
op. c it. , página 61. 

8 
Cálculo basarlo en datos de G. Vcrnez, Bogo tá's 
Piral .- Settlements, op. cit., ibid. Ver tarolbién G. 
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legal con la ilegal resultan 33 mil nuc,·as 
viviendas por año. Lo cual viene a co­
rresponder aproximadamente a Ja·mitad 
de lo requerido. 

Presuponiendo que el proyecto de El 
Salitre vaya a generar nuevos recursos 
para el sector de la vivienda, y no senci­
Ilamen te a absorber y reorientar parte 
substancial de los ya existentes, posibi­
lidad esta última que no parece impro­
bable, se puede añadir un promedio de 
13.250 nuevas viviendas en los próximos 
cuatro años al estimativo ya hecho. Es 
claro, pues, que aun en la más optimista 
de las hipótesis, y pese al ingente esfuer­
zo del gobierno, el déficit de vi\ ienda va 
a seguir aumentando en los prúximos 
años, aunque a un ritmo de crecimiento 
menor. 

2. Los ingresos familiares y la oferta 
gubernamental de vivienda 

Al escribir estos comentarios, no se 
conocen todavía los detalles de los pro­
gr a mas gubernamentales de vivienda, 
pero atandO' cabos se delinean algunas 
tendencias profundas. La mayoría de las 
viviendas que ofrecerá el estado en el 
futuro inmediato parecen tener un costo 
mínimo por unidad de aproximadamente 
$ 70- 100 mil. En El Salitre, por ejem­
plo, se piensan construir unas 12 mil 
unidades de vivienda de calidad "acep­
table", es decir, las más modestas de 
todas las 54.000 que se planean. Su 
costo total se calculaba en 19 7 4 en 
$ 1.233 millones. Ello quiere decir que, 
en promedio, cada vivienda del tipo 
"aceptable" resultaría costando $ 103 
miJ9. Presumiendo que esa vivienda se 

Vcrnez - .J . Valenzuela, "La Estructura del l\·1er· 
cado de la Vivienda en Bogotá y la Magnitud de la 
Actividad Construc tora Popular", Econo mt'a Co­
lombiana 93 (junio, 1972) 8-21. 

9 Tómese es te promedio como algo muy aproxi­
mado. Aun clentro de la categoría de vivienda de 
tipo "aceptable", habrá diferencias de precio según 
el número de cuartos, la ubicación, etc. 



AÑO 

1973 (a) 

1974 (a) 

1975 (b) 

GRAFI CA XII - 2 

INVERSIONES DEL ICT EN 
CONSTRUCCION DE VIVIENDA 

Porcentaje de la inversión, según tipo de vivie01da 

S Mi SB SI 

Total de inversión en cons­
trucción de vivienda (millo­

SMa nes de pesos corrientes) 

38.5 
(6. 591) 

34.0 
(7.432) 

26.2 
(*) 

26.0 
(5.230) 

26.7 
(5.239) 

26.0 
(*) 

SMi = Solución mínima (hasta 40 mts2 de construcc ión) 
SB = Solución básica (de 41 a 60 mts2 de construcción) 

125 
1.064) 

17.1 
(1 .174) 

25.4 
(*) 

SI = Solución intermedia (de 61 a 90 mts2 de construcc ión) 
SMa = Solución máxima (más de 90 mts2 de co nstrucción) 

Entre paréntesis está el número de viviendas de cada ti po, 
entregadas en el correspondiente año. 

(a) Datos sobre inversión realizada 
(b) Datos sobre inversión presupuestada 
(*) No hay datos disponibles. 

Fuente: ICT, Informe anu al de gerenc ia, 1973 , e Informe anual de 
gerencia, 1974. Para 1975, Ofic ina de Planeac ió n deiiCT. 

735.8 

"1.047.2 

978.7 
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venda sin cuota inicial y a un interés del 
14% anual (lo que implica un fuerte 
subsidio estatal al beneficiario), con un 
plazo de 12 años, el comprador debe­
rá tener un ingreso familiar mínimo 
cercano a los $4.100 para hacer frente a 
una obligación hipotecaria de esa cuan­
tía. 

Este requisito de ingresos mínimos no 
parece que pudiera modificarse mucho si 
en lugar de vender las viviendas, se las 
alquila, conservando el gobierno su 

• propiedad. Así lo preferirían algunos 
altos funcionarios del gobierno. Como 
hay que cubrir de todos modos los gastos 
de construcción, financiación y mante­
nimiento de las viviendas, el canon de su 
arrendamiento tendrá que ser muy cer­
cano al de la amortización de la hipoteca 
en caso de compra, si no se quiere recar­
gar al fisco con gravosos subsidios adi­
cionales de carácter semi-permanente. 

• 

Conviene, a continuación, tomar una 
perspectiva más amplia, centrada en el 
organismo estatal que más se ocupa de la 
vivienda popular. Si los datos existentes 
sobre las inversiones (realizadas o pro­
yectadas) por el ICT en los años 1973, 
19 7 4 y 197 5 son una guía para predecir 
su actividad futura, obsérvese con aten­
ción los datos de la gráfica Xll.2 que 
señalan la gran actividad constructora del 
ICT, la entidad gubernamental que ma­
yores inversiones hace en viviendas de 
bajo costo, comparativamente con las 
otras que se ofrecen en el mercado_ 

Hay en el cuadro un aspecto que mere-
_. ce atención desde el punto de vista de las 

necesidades y capacidades del 50% más po­
bre de la población. Cerca de cuatro quin­
tas partes del presupuesto del ICT destina­
do a la construcción de vivienda va orien­
tado a producir casas o apartamentos del 
tipo "solución básica" o superior' 0 

1 0 No siempre todo el costo (valor del lote, dotación 
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Ahora bien, el valor de las soluciones bá­
sicas en vivienda que ofreció ellCT en Bo­
gotá de enero de 19 7 4 a junio de 19 7 5 osci­
ló entre $60.000 y $87.000. El conjunto 
de soluciones puede ser caracterizado 
por el precio más frecuente: $ 71.000. 
Ese es el costo por unidad de 260 vi­
viendas que se construyeron en un barrio 
de Bogotá y que se entregaron en esa 
época. Para poder adquirirlas se exigió 
una cuota inicial de $ 14.200; y se otor­
gó un crédito por el resto, para ser pa­
gado en 11 años, con un interés del 14% 
anual, más el 2% de una póliza de segu­
ros obligatoria. El ingreso familiar re­
querido para responder por ese crédito es 
de$ 2.600. 

Cabe preguntar, ¿qué porcentaje de 
familias de Bogotá puede beneficiarse de 
una oferta de viviendas como ésta? Para 
responder a ese interrogante se ha elabo­
rado el siguiente gráfico indicando la 
distribución aproximada de la poblaciún 
de Bogotá según cinco niveles de ingreso 
(ver gráfica XII.3). 

La gráfica indica que la vivienda arriba 
descrita está al alcance de las familias 
con ingresos mensuales entre $ 1.900 y 
$3.799 (pesos de 1974). Pero no todas 
ellas; sólo al alcance de las que se acercan 
al límite medio y superior de este nivel 
de ingreso. Simplificando la situación, se 
puede afirmar que dicho tipo de vivienda 
y los otros algo más costosos, que entre­
ga el ICT, escapan a la capacidad de 
compra de un 30 a 35% de las familias de 
Bogotá. Recuérdese que el caso de Bo­
gotá se tomó como un ejemplo; la si­
tuación es, poco más, poco menos, la 
misma en otros centros urbanos del país. 

de servic iOs, materia l de construcción, mano de 
obra, asesoría técnica, etc.) de las soluciones qu e 
ofrece el ICT corre a cargo de este Instituto . Al­
gunas modalidades permiten que el Instituto entre 
en asociación con terceros y / o con el mismo be­
neficiario para llevar a cabo la construcción de la 
vivienda con la cooperación de todas las partes. 



GRAFICA XII- 3 

DISTRIBUCION PORCENTUAL 
DE LAS FAMILIAS DE BOGOTA, 

1974 SEGUN CINCO NIVELES 
DEL INGRESO FAMILIAR MENSUAL 

1 ngreso familiar 
mensual 
(en pesos de 1974) 

28.400 ó más 

9.500 a 28.399 

3.800 a 9.499 

1.900 a 3.799 

Hasta 1.899 

Familias 
{en porcentajes) 

2.8 

15.8 

28.1 

100,0% 

N= 575.000 HOGARES 

más 

510% pob" 

Fuentes: Plan de Estructura para Bogotá- Informe técnico sobre el estudio de 
desarrollo urbano de Bogotá, Fase 2 (trad. del inglés, Departamento de Planeación 
Distrital , Bogotá, 1974), página 129. 
El porcentaje de familias se sacó por interpolación entre los datos para 1972 y 
1980 allí presentados. Los niveles de ingreso, dados allí en pesos de 1970, fueron 
convertidos (y redondeados) en pesos de 1974 según ellndice de Precios al Con­
sumidor Obrero de Bogotá (DANE) . 
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(.Qué ofrece la política oficial en ma­
teria de vivienda, representada por su 
máximo organismo ejecutor, el TCT, al 
30--35% de familias más pobres de Bo­
got:t (o su equivalente en las otras ci u­
dades) ? El Plan de Desarrollo no parece 
darles mayor primacía. Sencillamente se 
continuará el ritmo de inversiones actual 
en dos programas particularmente apro­
piados para ellas: las "soluciones mí ni­
mas" (es decir, viviendas de máximo 40 
metros cuadrados de construcciún) y los 
"lotes con servicios" 1 1 

• 

En cuanto a las primeras, cuyo valor 
promedio aproximado en Bogotá en 
1975 es de $51.000, estarían al alcance 
de la familia que dispusiera de un ingreso 
mensual mínimo de $ 1.600. Sin duda, 
son soluciones de tipo realmente popu­
lar. Pero no gozan de carácter prioritario 
porque, como se pudo observar en el 
cuadro XII.2, el ICT sí>lo invirtió en ellas 
en 1974 el 22.2% de su inversión en vi­
vienda, y en 197 5 proyecta invertir otro 
ta nto (el 22.4'~· ). El ICT ofrecerá en Bo-

l gotá en 197 5, ailo excepcionalmente rico 
en la oferta gubernamental de este tipo 
de soluciones, ce rca de 1.000 viviendas 
del tipo "solución mínima". En 1974 
en tregú 19 5 y para 19 7 6 los planes hasta 
ahora en marcha aparentemente sólo 
contemplan 702. 

En cuanto a los "lotes con servicios", 
que es un pro¡,rrama orientado a propor­
cionar lotes urbanizados y con servicios 
públicos mínimos, para que las familias 
construyan progresivamente en ellos su 
vivienda, tiene aún menor prioridad. En 

• todo el país el ICT entregó 1.34·5 lotes 
con servicio~: (ninguno en Bogotá) en 
1974, y proyecta entregar 3.207 en 
1975. 

1 1 
Esle panorama no s~ alte ra aún teniendo en cuenta 
las inversiones en viviendas de hajo costo hechas 
por la Caja de Vivienda Popular , d Banco Central 
Hipotecario, e l Fondo Nacional de l Ahorro y otras 
entidades gubernamentales que construyen o fi­
nancian ese tipo de viv ienda. 
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Todas estas observaciones no con­
llevan de por sí una crítica. Se pueden 
dar serias justificaciones para es ta ca­
renCia de acción prioritaria guberna­
mental a favor de los más necesitados 
entre los necesitados. Aquí sólo se desea 
definir con alguna mayor precisión los 
sectores sociales hacia los cuales parecen 
dirigi rse de hecho las prioridades oficia­
les. 

3. Los barrios ilegales 

Se dijo atrás que el Plan de Desarrollo 
no parece salir al encuentro de las nece­
sidades de vivienda e inseguridad en la 
tenencia de la tierra de los habitantes de 
los barrios ilegales. Es útil ilustrar este 
punto con los datos. de algunos barrios 
piratas de Bogotá que FEDESARROLLO 
ha estudiado 1 2

, y a la luz de las estadísti­
cas anteriormente mencionadas sobre la 
magnitud de este fenómeno. 

La gran mayoría de los "propietarios" 
de lotes en los cinco barrios estudiados 
son personas venidas del campo o de 
otros centros urbanos . Sólo una cuarta 
parte de ellos ha nac ido y vivido en Bo­
gotá toda su vida. Entre quienes vinieron 
de otras partes, el 22% llegó a esta ciu­
dad antes de 1956, el 14% arribó en los 
últimos tres años, y el resto vino entre 
esas dos épocas. 

1 2 Se sd~cc ionaron en Bogotá cinco barrios de origen 
pirata, diversos en cuanto a su edad urbana, cir­
cunstancias jurídicas de origen como barrio pirata, 
grado de dotación de servicios públicos, localiza­
ción geográfica y grado de reconocimiento legal ya 
obtenido. Los barrios escogidos son Monteblanco, 
Estrella del Sur, La Nueva Gloria, Los Naranjos y 
San Cipriano. En cada uno de ellos se tomó una 
muestra aleatoria de 20 "propietarios" (personas 
que habitan un lote con ánimo de poses ión), y se 
les aplicó un cues tionario sobre 346 aspectos es­
pecíficos relacionados con su condición dt> propie­
tarios en barrios ilegales. Las entrevistas se llevaron 
a cabo en abril de 1975, a cargo de la Compañía 
Colombiana de Datos (Bogotá) . 
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Los "propietarios" son gente madura. 
Treinta y ocho años es la edad promedio. 
El número de personas que componen su 
hogar es, igualmente en promedio, de 6.1 
personas. En los barrios estudiados sólo 
un 10% de los hogares comparten su 
te cho con otro u otros hogares (inquili­
nos ). Según los cálculos de un estudioso 
del tema, un 27% de las familias que 
habitan los barrios piratas vivían en 1970 
en condición de inquilinos 1 3

. 

La gran mayoría de las mujeres "pro­
pietarias" (lo son ellas solas o junto con 
el marido) se dedica a los oficios del ho­
gar. Entre los hombres, las ocupaciones 
predominantes son la de empleado (50%) 
en una entidad particular o con el go­
bierno, y la de obrero o jornalero (32% ). 

Antes de pasarse a vivir al lote que 
compraron en un barrio pirata, 52% de 
los entrevistados tenían una casa o apar­
tamento en arriendo, y 30% vivía en 
piezas arrendadas como inquilinos. 

Los lotes que compran son relativa­
mente grandes: dos terceras partes de 
ellos tienen lotes entre 120 y 180 metros 
cuadrados . Construyen sus casas por 
etapas, con sus propios recursos, empe­
zando generalmente con uno o dos 
cuartos con su cocina. Con lapsos de uno 
o dos años de intervalo van añadiendo 
nuevas habitaciones y servicios, según se 
lo permitan sus posibilidades econó­
micas. 

Todos los entrevistados se sienten 
"dueños" del lote que ocupan. La mitad 
de ellos afirma haber pagado ya el valor 
total del lote; la otra mitad lo está pa­
gando. Entre quienes ya lo pagaron, un 
7 4% afirma tener escritura firmada ante 
notario y registrada. El registro de la 
escritura en la Oficina de Instrumentos 
Públicos es requisito indispensable para 

13 G. Vernez, Bogo tá'.< Pirate Settlements, op. c it., 
página 195. 
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realizar el traspaso legal de la propiedad. 
El restante 26% no la tiene, debido a que 
quien les vendió el lote (el llamado 'ur­
banizador pirata') tampoco la posee. 

Entre quienes todavía están pagando el 
lote, el 50% cree que quien les vendió el 
terreno no tiene escritura; sin embargo, 
le sigue pagando. 

Aún entre los que dicen tener esc ri­
tura debidamente firmada y registrada la 
situación jurídica no parece tan clara. 
Cotejando Jos datos de las encuestas 
unos con otros se pudo observar un des- • 
conocimiento rampante de los requisi los 
legales para establecer la propiedad sobre 
un terreno. Para no pocos el tener una 
promesa de venta en papel sellado , con 
una estampilla y firmada ante un nota­
rio, equivale al d ocumento final para 
demostrar su condición de propietarios. 
No parece aventurado afirmar c¡ue alre­
dedor de un 50% de los habitantes de los 
barrios piratas están ocupando un lote 
sin que puedan exhibir tí tul o lcgalmen te 
perfecto de propiedad del mismo. 

Precisamente al respec to, no se ve en 
el Plan de Desarrollo la adopciém de una 
poi ítica eficaz que atienda estas si tua­
ciones de inseguridad de tí tu los 1 4 

• Es 
una inseguridad que afecta al patrimonio 
fundamental de muchas ffl.milias, caren­
tes de la educación y los recursos nece­
sarios para vindicar sus derechos. Les 
impide vender legalmente sus terrenos o 
dejarlos legalmente en herencia. Y les 
excluye del crédito hipotecario del ICT o 
de los bancos comerciales, con el que 
podrían ampliar o mejorar sus viviendas. 

• 

- . 1 • Parece que Jos habitantes de os ba-
rrios piratas y de invasión no le dan ma­
yor trascendencia a la falta de servicios 
públicos. La mayoría lle~a a vivir en ellos 

14 Lo que actualmente hacen la Superintendencia 
Bancaria y el ICT con el fin de legalizar o aclarar la 
posesión de la tierra en los barrios ikgalcs es in­
suficiente para la magnitud del problema. 
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cuando aún no existe agua domiciliar, ni 
alcantarillado, ni calles. El agua gene­
ralmente la recogen de una pila común. 
La luz la toman de contrabando hasta 
que la Empresa de Energía les instala un 
contador. Y suplen parcialmente la ca­
ren cia de alean tarillado con letrinas 
(muchas de ellas comunes a varias fami­
lias) y pozos sépticos. Muy poco a poco, 
y después de un interminable papeleo 
burocrático, logran mejoras en estos ser­
vicios1 5 • 

Aunque hay grandes disparidades en 
los ingresos familiares de los barrios pi­
ratas, el 50% de las familias entrevistadas 
por FEDESARROLLO dijo tener un in­
greso monetario por mes de $ l. O 71 o 
menos. 

El 90% de los propietarios ha com­
prado su lote a plazos. Los vendedores 
de lotes o urbanizadores adoptan una 
gran flexibilidad con respecto a la cuota 
inicial. Predominan dos modalidades: 
una cuota inicial muy modesta, del or­
den de $ 500, que se observa en un 20% 
de los casos; y una algo más frecuente, 
en 27% de los casos, del orden de 
$ 5.000. Fuera de estos dos casos, se 
observa una gran diversidad de opciones. 
No se encontró ninguna correlación en­
tre el valor de la cuota inicial y el valor 
total del lote. Se sabe que un cuello de 
botella de la demanda en el mercado 
legal de vivienda está constituido por el 
monto de la cuota inicial. En el mercado 
pirata de vivienda ese cuello se rompe y 
la demanda fluye y se satisface amplia­
mente. 

En cuanto a los pagos de amortización 
de la deuda pendiente, la nota destacada 

15 
El ICT ti ene un programa específicamente 
dedicado a la dotación de servicios públicos y 
mejoramier~to de viviendas en los asentamientos 
subnormal•!S, la mayoría de ellos ilegales. Pero los 
recursos de que dispone este programa son muy 
inferiores a las necesidades. Aproximadamente 
48.8 millones gastó el ICT en 1974 en todo el país 
en este programa. 
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se halla en la ex trema variedad de sus 
modalidades. Predominan, con todo, las 
cuotas mensuales, entre $ 150 y $ 400, 
con un plazo de tres a cinco años. 
Aproximadamente cuatro quintas partes 
de los compradores de terrenos en los 
barrios piratas cumple con sus obliga­
ciones crediticias. En forma tal que los 
conflictos sobre pago de las mismas son 
poco frecuentes. Aún en los casos de 
mora, los vendedores de lotes manifies­
tan una notable flexibilidad en la bús­
queda de soluciones aceptables para el 
deudor moroso. 

Lo anterior sugiere dos reflexiones : 
existe un amplio mercado de terrenos 
para vivienda, pujante y lucrativo, al 
margen de la ley, que permite a las gen­
tes de muy bajos recursos adquirir lo tes 
y construir en forma progresiva sus vi­
viendas. Las soluciones de vivienda ofre­
cidas por el gobierno están en la mayoría 
de los casos completamente fuera de las 
posibilidades económicas de la población 
de los barrios ilegales. 

4. La expansión urbana descontrolada 

El Plan de Desarrollo parece pasar por 
alto la necesidad de frenar la expansión 
urbana no controlada, producto de las 
urbanizaciones piratas y de las invasio­
nes . Los costos sociales y en servicios 
públicos que ese "laissez-faire" trae 
consigo son en realidad ingentes. Hasta el 
momento, ninguna medida gubernamental 
ha tenido éxito en controlar el creci­
miento de los desarrollos urbanos ilega­
les. Quizás ello se deba en buena parte a 
que no se ha empezado por aceptar con 
todas sus consecuencias el hecho de que 
los barrios ilegales van a ser parte integral 
de nuestras ciudades por muchos años. 
Otra razón parece encontrarse en la in­
capacidad de los instrumentos actuales 
del gobierno, tanto legales como admi­
nistrativos, para obligar a los urbaniza-
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dores piratas a que se sometan a un mí­
nimo de normas sobre localización de los 
nuevos barrios y prestación de servicios 
públicos elementales. Ya que no se 

) 
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puede eliminar a los barrios piratas, se 
debería planificar y encauzar su desa­
rrollo, sin necesidad de propiciados ac­
tivamente. 



La Función del Estado en la 
Redistribución del Ingreso* 

"Fundad, pues, una república donde 
exista grande igualdad, y al contrario, 
fundad un reino donde la desigualdad sea 
también grande. De otro modo haréis un 
edificio desproporcionado y de corta 
vida". 

A. Introducción 

Nicolás Maquiavelo 
Discurso sobre Tito Livio 

De la conslusión de que en un mo­
mento determinado X porcentaje de la 
población recibe (o posee) un Z porcen­
taje del ingreso (o de la riqueza), en 
donde X resulta ser una pequeña frac­
ción y Z es lo suficientemente grande 

* Este trabajo fue presentado en el Seminario sobre 
Distribución del Ingreso en los Países Andinos rea­
lizado en el Centro de Estudios de Desarrollo Eco­
nómico de la Universidad de los Andes entre el 2 y 
el 4 de julio de 197 5. El autor debe destacar la 
colaboración que recibió de parte del grupo de in­
vestigadores de FEDESARROLLO y en especial, 
de Roberto Junguito, Carlos Caballero, Juan Se­
bastián Betancur, Hernando Gómez Buendía, 
Jaime Saldarriaga y Cecilia L. de Rodríguez, cuyas 
críticas y comentarios facilitaron enormemente la 
elaboración de la versión final. 

Jorge Os pina Sardi 

como para resaltar lo injusto del sistema 
económico, se deduce que es necesario 
remediar la desigualdad por medio de 
transferencias de los que tienen hacia los 
desposeídos. 

Aparte de consideraciones de esta na­
turaleza, existen otros antecedentes que 
llevan a los organismos del Estado a in­
volucrar objetivos distribucionales en el 
diseño de la política económica y social 
y que conforman el marco de refcncia 
sobre el cual debe basarse cualquier aná­
lisis relacionado con la conveniencia de 
emplear tales o cuales instrumentos de 
política. El estudio de tales antecedentes 
y de la función del Estado como inter­
mediario en los esquemas de redistribu­
ción en el contexto de una economía 
mixta de mercado como la colombiana, 
constituye el tema central del presente 
trabajo. 

En el primer capítulo se hace entonces 
una breve discusión sobre el origen úl­
timo de las desigualdades económicas; en 
el segundo, se trata lo pertinente al obje­
tivo redistribución, su relación con el de 
crecimiento económico y con el bienes­
tar de la comunidad; en el tercero, se 
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hace alusión a algunos determinantes que 
actúan sobre el grado de tolerancia por 
las desigualdades económicas, lo cual in­
cide en la importancia que se le debe 
otorgar al objetivo redistribución; en el 
cuarto, se asocia la intensidad de la in­
tervención estatal requerida para satisfa­
cer ese objetivo con el nivel de desarrollo 
económico de un país, y se comenta al­
gunos aspectos de la política redistribu­
tiva del actual gobierno, así como la efi­
cacia de los criterios sugeridos para se­
leccionar a los beneficiarios potenciales; 
y finalmente, en el quinto capítulo, se 
discuten las dificultades que tienden a 
presentarse en el manejo y control de la 
variable distribución del ingreso en los 
modelos de desarrollo de una economía 
como la colombiana. 

B- Discusión sobre el origen de las desi­
gualdades económicas 

En las discusiones sobre el origen de 
las desigualdades se ha hecho mención a 
diferencias en el reparto de la propiedad; 
a la división del trabajo y asociación de 
status con la posición ocupacional; a la 
necesidad funcional de toda sociedad a 
retribuir en forma distinta diversas acti­
vidades; y a las diferencias en la natura­
leza humana como consecuencia de la 
herencia biológica y económica. A su vez 
Dahrendorf ( 1970) explica la desigual­
dad: 1) en términos de la existencia en 
cada sociedad de normas y valores so­
cialmente establecidos que necesaria­
mente discriminan en contra de las per­
sonas cuyas convicciones morales son 
opuestas o que por cualquier otra razón 
no actúan conforme a tales valores, y 2) 
en términos del sistema impositivo con el 
cual se sancionan las normas, recompen­
sando la conformidad y penalizando la 
desviación. 

La circunstancia de que cualquier so­
ciedad requiere de normas que regulan la 
conducta humana y de que el cumpli­
miento de tales normas se garantizan a 

COY UNTURA ECONOMICA 

través del incentivo o amenaza de san­
ciones, crea de por sí desigualdad. Lo 
anterior se puede ilustrar con un ejem­
plo: se dice que cuando no hay privile­
gios todos los hombres son iguales ante 
la ley, pero ello significa que no perma­
necen iguales después de que han entra-
do en contacto con la ley, a menos que 
no se presenten desviaciones de alguna 
naturaleza. Así mismo, cuando se habla 
de las recompensas y castigos con que el 
sistema sanciona la conducta de las uni­
dades económicas, la diversidad en su 
comportamiento produce desigualdades 4 

en el resultado final. 

Ahora bien, se presentan entre socie­
dades y entre sistemas económicos dife­
rencias de grado en la clase y magnitud 
de las recompensas.: y castigos con que se 
garantiza el cumplimiento de las normas 
establecidas. Pero aparte de lo anterior , 
hay también diferencias no menos im­
portantes en lo relativo a la presencia de 
privilegios (exenciones y exageraciones) 
en el sistema impositivo que sanciona 
tales normas. Esos privilegios se mani­
fiestan al no aplicar las mismas sanciones 
a todos los miembros de la sociedad; por 
ejemplo, cuando ciertos grupos se apro­
vechan de su posición y se colocan "al 
margen de la ley", o cuando las retribu­
ciones son distintas para un mismo com­
portamiento. Igualmente cuando los 
grupos favorecidos en el reparto del 
poder económico y político condicio­
nan las normas a su favor y bloquean el 
acceso de otros individuos a las activi­
dades por ellos desarrolladas. 

La creación de privilegios como resul­
tado de las desigualdades iniciales se for­
talece con el hecho de que toda sociedad 
pondera ciertas profesiones o actividades 
como más "deseables" o "meritorias" 
que otras (y por lo tanto dignas de mejor 
remuneración) y las asocia con determi­
nados grupos sociales y étnicos. Y entre 
mayores sean las disparidades iniciales en 
niveles económicos y culturales, .mayor 
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tiende a ser el grado de estratificación 
social y más desigual la remuneración 
final entre las diversas ocupaciones. 

De otra parte, aún si se ignoran las 
diferencias que hay entre individuos en 
cuanto a oportunidades y capacidades, la 
sola diversidad de edades, actitudes y 
preferencias determinan desigualdades en 
cualquier fecha en que se haga un corte 
transversal 1 

• En primer término, las ne­
cesidades de consumo y la contribución 
a la economía de cada quien varían 
según la edad. Por el lado del consumo, 
hay mayores necesidades a medida que el 
individuo avanza en edad; se multiplican 
cuando se constituye en cabeza de fa­
milia, y tiende a disminuir cuando los 
hijos dejan el hogar y se independizan 
económicamente", para luego volver a 
aumentar en la vejez con las necesidades 
de atención médica y cuidado personal. 

Por el lado de la producción, el indi­
viduo es inicialmente incapaz de hacer 
un a e o n tri bución positiva y puede 
posponer su aporte potencial estudiando 
para aumentarlo en el futuro; posterior­
mente crece su potencial a través de la 
experiencia de trabajo hasta alcanzar un 
punto máximo después del cual su capa­
cidad se deprecia gradualmente, retirán­
dose muchas veces de participar activa­
mente en el proceso productivo antes de 
la muerte. Estas variaciones en los pa­
trones de consumo y producción impli­
can desigualdades (en cualquier fecha 
escogida para hacer el estudio de distri­
bución) atribuibles a las diferencias de 
edades y responsabilidad familiar que 
hacen que los inccn ti vos de obtener ingre­
so y de convertirlo en capital no sean los 
mismos. 

En segundo lugar, dentro de grupos 
generacionales hay variaciones en activi­
dades y preferencias que generan desi­
gualdades en un momento determinado. 
Algunos prefieren llevar al comienzo una 

1 
Véase porejcmplo.Johnson (1973). 
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vida austera y de trabajo intenso para 
poder disfrutar a cierta edad de solvencia 
económica. Otros prefieren vivir en el 
presente, despilfarrando su ingreso sin 
hacer provisiones para el futuro. De otra 
parte, hay diversidad en las preferencias 
sobre cómo emplear el tiempo, por 
ejemplo, en la escogencia entre trabajo y 
ocio, o entre el consumo de bienes ma­
teriales y las oportunidades de desarro­
llar actividades como viajes y otras re· 
creaciones. 

Y finalmente, las actitudes hacia la 
incertidumbre y el riesgo son distintas, y 
de alguna forma quienes deciden escoger 
profesiones en donde el riesgo de fraca­
sar es mayor, deben ser motivados por la 
expectativa de obtener un ingreso supe­
rior al promedio si. tienen éxito (es el 
caso de los profesionales independientes 
u otras que no cuentan con la seguridad 
de obtener regularmente un ingreso). O 
sea que, en principio, la existencia y la 
preferencia por actividades de elevado 
riesgo conducen a mayores disparidades 
entre los ingresos al tos y bajos. 

De acuerdo a las ideas anteriormente 
expuestas, la desigualdad en la distribu­
ción del ingreso (y de la riqueza) es con­
secuencia de la circunstancia de que en 
todo sistema económico se sanciona la 
conducta de sus miembros según normas 
o valores previamente establecidos; de 
que esa conducta no es la misma para 
cada unidad económica y por tanto, la 
remuneración (negativa o positiva) es 
distinta; y de que tienden a presentarse 
privilegios en la aplicación de tales san­
ciones, los cuales a su vez pueden dar 
lugar al establecimiento de normas que 
aprueban su existencia. 

C. La redistribución del ingreso como 
objetivo de la política econom1ca y 
social 

El objetivo último de la política eco­
nómica y social del Estado es elevar el 
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bienestar de la comunidad. Se usa el 
verbo "elevar" y no "maximizar" porque 
de lo contrar io se necesitaría construir 
una funci ón de bienestar social, a partir 
de las funciones individuales, que dej ara 
plenamente satisfechos a todos los miem­
bros de la sociedad. La imposibilidad de 
llegar a ese máximo se muestra con la 
"paradoja de la votación" a la que se 
hace mención en Arrow (196 3}2

• Por Jo 
demás mucho se Ita discutido sobre las 
dificultades en medir satisfacciones o uti­
lidades (con lo cual una persona puede 
comparar sus propias pérdidas y ganan­
cias entre sí) y en realizar comparaciones 
intcrpersonales (a través de lbs cuales se 
obtiene una idea de las pérdidas y ganan­
cias rela tivas de las diferentes personas y 
también de sus niveles relativos de bie­
nestar} 3. 

A fin de de terminar si un cambio en la 
economía era o no "deseable", se es ta­
bleció , como una extensión del criterio 

2 Y que dice as í : su póngase que A, B y C. son las tres 
alternativas y 1, 2 y 3 los t res individuos. Supón­
gase que el individuo 1 prefiere A a B a C. (y por 
tanto A a C), e l individuo 2 prefiere B a C y Ca A 
(y por ·¡_anto B a A) y el individuo 3 prefiere C a A 
y A a B (y por tanto Ca B) . Entonces la mayoría 
prefiere A a B y B a C. De lo que se concluye que 
la comunidad prefiere A a B y B a C. O sea que si la 
comunid<•.cl se comporta racionalmente debería 
preferir A a C. Sin embargo, de hecho la mayoría 
prefiere C a A. Se plantea entonces e l interrogan te 
sobre cuáles son los mé todos apro piados de toma 
ele las deci siones colec tivas y sobre có mo resolver el 
problema de alcanzar un máximo soc ial que se de­
rive ele los deseos individuales . 

3 Graaff ( 19 71) hace énfas is en la presencia de 
cxternalida.it:s que complican d problema de las 
comparaci<ncs interpnsonales ya que la función de 
bienestar d•: una persona (y su conduc ta) se ven 
influenciadas por las funciones ele bienes tar d<" 
o tras personas. De otra parte, Sen ( 197 3) afirma 
que las comparaciones interpersonalcs son factibles 
debido a la posibilidad que tiene cada quien de 
colocarse en la pos ic ión de otras personas y de es­
coger entre esas posiciones: "si siento qu e para un 
nivel dado de ingresos preferiría estar en la posi· 
c ió n de la persona A (con sus gustos y otras carac­
terísticas distintas a la de ingresos ) en :ugar de la 
posición de la persona B, entonces recomendaría 
que B rec iba un mayor nivel de ingresos que A . 

COYUNTURA ECONOMICA 

de Pareto, que se aumentaba el bienestar 
siempre y cuando las pérdidas de unos 
fu eran más que compensadas por las ga­
nancias de otros, midiendo ambos con la 
misma vara y sin importar quiénes fueran 
los favorecidos y quiénes los perjudica­
dos4 . Es decir, que si el ingreso real es un 
buen indicador de bienes tar, de acuerdo 
con esta norma, cualquier aumento en el 
ingreso total representa un aumento en 
el bienestar de la comunidad . 

Como este criterio era indiferente con 
relación a los cambios en la distribución 
del ingreso, Little ( 1949} propuso el si­
guiente doble criterio: se produce un 
aumento del bienestar o del ingreso real 
de un año a otro si (a) la distribución no 
es más desigual y ,:(b} si el conjunto de 
bienes del primer año no se puede redis­
tribuir en forma tal que nadie se encuen­
tre en mejor condición que en el segundo 
año. Para que se cumpla la segunda con­
dición se requiere que el ingreso total en 
el segundo año sea igual o mayor al in­
greso del primer año 5 

• En los dos ex tre­
mos, se aumenta el bienes tar con la sola 
redistribución sin crecimiento econó mi­
co o con el sólo crec imiento sin redistri­
bución. 

D e o tr a parte, según Chenery y 
Ahluwalia (1974) se le debe asignar a 
incrementos iguales en el ingreso de cada 
unidad económica una ponderación dis­
tinta, que sea menor entre mayor sea el 
nivel de ingresos. Para tal efecto, se di­
vide la población en tres grupos: los de 
ingreso alto, los de ingreso medio y los 
de ingreso bajo. Implícitamente, se llega 
entonces al criterio de que un cambio es 

4 Kaldor ( 1939) y Hicks ( 1939). 

Adicionalmente, que sean satisfechos los siguientes 
supuestos: que el grupo sea el mismo ; que los 
gustos no cambien y sean independientes de los 
precios; que no haya ex ternalidades en el consumo; 
que las curvas individuales de indiferencia sean con­
vexas con relación al origen; y que los precios de 
los bienes y servicios igualen la demanda y la 
oferta. 
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deseable cuando la pérdida en el ingreso 
de unos, aunque mayor en términos 
absolutos que las ganancias de los otros, 
se compensa gracias al valor de las pon­
deraciones que recibe el crecimiento del 
ingreso de cada grupo. Obviamente, tales 
ponderaciones son un juicio de valor que 
revela la importancia del objetivo redis­
tribución en relación con el de creci­
miento económico. 

De acuerdo a este criterio, y depen­
diendo del valor de las ponderaciones, en 
términos de bienestar las pérdidas de los 
ricos se igualan con ganancias menores 
de los pobres. O sea que aunque dismi­
nuya el ingreso total, el resultado neto es 
positivo debido al efecto de la redistri­
bución. Y otra diferencia con el criterio 
de Little es que puede haber aumentos 
en el bienestar si hay crecimiento econó­
mico y si la distribución se vuelve más 
desigual, por ejemplo, cuando solamente 
se incrementa el ingreso de los ricos y 
permanece constante el de los otros 
grupos (siempre y cuando las variaciones 
en el ingreso de los ricos no reciba una 
ponderaciém de cero). 

Por último, puede existir el criterio de 
que tan sólo la redistribución es un obje­
tivo y no se debe incluir el de creci­
miento, especialmente cuando se consi­
dera como condición necesaria para 
aumentar en el futuro el bienestar de los 
pobres la pérdida en el presente del bie­
nestar de los ricos. En tal circunstancia 
lo prioritario es que el grupo de ingresos 
más altos pierda su posición relativa, sin 
importar en el corto plazo los cambios 
en el nivel absoluto de ingresos de los 
otros grupos. Es decir, bajo este punto 
de vista el bienestar de la comunidad 
depende esencialmente de la mejora en la 
posición relativa del grupo mayoritario 
de los pobres, así como de la expectativa 
de un mayor bienestar en el futuro que 
sirva de compensación (en parte o en su 
totalidad) por la posible reducción en el 
presente de sus niveles de ingreso. 
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Como puede apreciarse la gama de al­
ternativas es muy amplia y la selección 
del criterio a seguir para juzgar si un 
cambio es "socialmente deseable" es una 
decisión política. No se entra a discutir 
en este trabajo cuál es el mecanismo de 
toma de decisiones más adecuado para 
este propósito. Sin embargo, cabe anotar 
que si son dos los objetivos, uno de cre­
cimiento económico y otro redistribu­
ción, ambos pueden llegar a ser en el 
corto plazo incompatibles. En particular, 
en una economía de mercado cuando el 
Estado transfiere a los grupos de meno­
res ingresos recursos que tienen un costo 
de oportunidad en términos de su con­
tribución directa y en el corto plazo a la 
producción y comercialización de bienes, 
y la transferencia se realiza con la pres­
tación de servicios como educación y 
nutrición que por lo general contribuyen 
a largo plazo y en forma menos directa al 
proceso productivo. 

D. El grado de tolerancia por las desi­
gualdades económicas 

Según Schoeck ( 1969) la facultad de 
comparar es para el intelecto fuente de 
justicia y para el corazón fuente de en­
vidia. Cuando se considera que el bienes­
tar de cada individuo depende ante todo 
de su posición relativa dentro de la so­
ciedad, que resulta de la comparación 
con la posición de otras personas, es 
porque se valora como importantes los 
resentimientos sociales y las envidias que 
se originan a raíz de las diferencias en 
niveles de ingreso o consumo o riqueza 
en general. A esta situación se llega cuan­
do las desigualdades se vuelven emocio­
nalmente intolerables, tanto para los 
desposeídos como para los grupos de 
mayores niveles de ingreso. En la medida 
en que tal sentimiento sea más fuerte, 
disminuye el grado de tolerancia por 
ellas. 

Puede ser que la envidia resulte de las 
comparaciones entre los grupos que se 
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encuentran en un estrato social similar 
o prox1mo y no entre aquellos de muy 
distinto status dentro de la jerarquía 
social 6 

• En parte porque se tiende a emu­
lar al "vecino" procurando igualarle y 
excederle y se tiende a imitar al "podero­
so" procurando actuar a su ejemplo y 
semejanza para descubrir su secreto. Sin 
embargo, si a la vista de los grupos 
menos favorecidos la razón de ser de ese 
poder es lo injustamente apropiado por 
"robo" o "explotación" y si se rompen 
las barreras sociales que impiden las com­
paraciones, entonces las envidias y los 
resentimientos sociales entre clases des­
plazan en importancia a los que se gene­
ran dentro de las diferentes clases. 

Al no ser satisfechas las expectativas 
de ciertos grupos que aspiran a ascender 
en la escala social y que se sienten con el 
"derecho" de poseer o disfrutar lo que 
otros tienen se fortalecen esos resenti­
mientos 7 

• Pero como la anota Hirschman 
(1973) existe un período en el cual la 
sola expectativa de mejorar actúa como 
sedante sobre las posibles reacciones hos­
tiles ante la falta de resultados. Particu­
larmente cuando aquel que se mantiene 
en la misma posición observa que otra 
gente cercana (vecinos, parientes y ami­
gos) está ascendiendo. O sea que en la 
sociedad donde se presenta un alto grado 
de movilidad social operan fuerzas con-

6 Como lo sugiere Schoeck (1969). Y generalizando 
para la.; comparaciones entre países: a los colom­
bianos no les interesa tanto si su situación ha me­
jorado o desmejorado con relación a la de Estados 
Unidos o Francia, pero sí son particularmente e n­
vidiosos de los progresos y adelantos de Venezuela, 
Perú y otros países cercanos o vecinos y que se 
encuentran al mismo nivel. 

7 
A lo cm,! hace referencia Scheler ( 1912) cuando 
afirma qLe "d resentimiento r.s mayor en una so­
c iedad en que la igualdad de derechos (políticos y 
de otra naturaleza), o la igualdad social formal. 
públicamente reconocida, se da la mano con dife­
rencias en la práctica muy grandes en poder, pro­
piedad y educación. Mientras cada quien tiene el 
derecho d.~ compararse con cualquier otra persona, 
en la realidad (por esas difr.rencias) no puedo ha­
c;erlo". 
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trarias que por un lado, promueven las 
envidias y los resentimientos sociales y 
por otro lado los eliminan o postergan. 

E. El Estado como intermediario t>n la 
distribución del ingreso 

La decisión de carácter político sobre 
la importancia que se le debe asignar al 
objetivo redistribución en relación con 
otros objetivos de la política económica 
y social está condicionada, en buena me­
dida, al grado de tolerancia por las desi­
gualdades_ en el reparto final del ingreso 
(o de la riqueza). Dadas esas desigualda­
des y las condiciones económicas Yigen­
tes, se seleccionan las políticas y los ins­
trumentos de política que se considera 
son los apropiados para satisfacer tal 
objetivo. Se establece así, implícita o 
explícitamente, la intensidad de la in­
tervención estataJ en la actividad econó­
mica de los particulares. 

Seguramente en un país en donde el 
producto o ingreso total es muy alto y 
las desigualdades iniciales no son muy 
marcadas, la intervención requerida es 
menor que en un país más atrasado y 
con mayores desigualdades, aun cuando 
sea mayor en el país desarrollado el peso 
relativo que se le fija al objetivo redis­
tribución. Es así como en cualquier país 
en donde un gran pareen taje de la po­
blación se encuentra en niveles muy 
bajos de ingresos y tiene acceso limitado 
a los servicios básicos de infraestructura 
física, de educación y de salud, la polí­
tica del Estado de ayudar al débil (v.g. 
con subsidios) para tratar de colocarlo al 
mismo nivel del fuerte, puede no produ­
cir resultados aún en el mediano plazo ( 5 
a 10 años). Especialmente debido a la 
escasez de recursos, a su mala adminis­
tración, y a lo extenso del período de 
maduración de esa política. 

Si se tiene en mente lograr un buen 
grado de igualdad en un período corto 
de tiempo, la acción del Estado tendría 
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que ser más negativa en el sentido de per­
judicar al fuerte (v. g. con la expropia­
ción de activos), además de ayudar al 
débil. Para obtener cierta igualdad en la 
posición inicial, el sistema económico 
debe adicionalmente hacer disponibles 
solamente aquellos bienes de consumo y 
servicios que puedan ofrecerse a casi la 
totalidad de la población. De lo contra­
rio, el sistema con sus recursos limitados 
puede atender apenas parcialmente las 
"necesidades" de la mayoría que se de­
terminan en base a la comparación con 
los bienes y servicios que posee y disfru­
ta la minoría. 

Y como es posible que el resultado 
final no sea el deseado, aún después de 
que haya alguna igualdad en la posición 
inicial, el Estado puede intervenir para 
asegurar que la remuneración a los dis­
tintos miembros de la comunidad se ajus­
te a la condición material en que se en­
cuentre cada uno de ellos antes y des­
pués de un período de actividad8 

. Se ga­
rantiza de esta manera una remuneración 
más o menos similar para cada quién que 
depende de la satisfacción del objetivo 
de igualdad económica y no necesaria­
mente de las preferencias y del compor­
tamiento mismo de los individuos. 

En el caso colombiano, el Presidente 
actual salió electo con una plataforma 
política en la cual se le daba un mayor 
énfasis a la redistribución del ingreso y 
de la riqueza que al objetivo de creci­
miento económico9

• Posteriormente, el 
gobierno adoptó como política el favo­
recer con el gasto público al 50% más 
pobre de la población mediante subsidios 
fiscales en servicios de infraestructura 

8 El princ ipio que de acuerdo a Seers (1974) se 
aplicó en Cuba durante la década del 60: "a cada 
quien según sus necesidades". Posteriormente en 
1970 y debido a los resultados negativos sobre la 
producción se estableció que cada quien sería re· 
munerado según su trabajo o contribución. 

9 
El ca ndidato rival proponía exactamente lo 
contrario. 
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física, de educación y de salud 1 0
• Se re­

formó entonces el régimen tributario 
haciéndolo más progresivo y ampliando 
la base de contribuyentes 1 1

• Adicional­
mente se elaboró un Plan Nacional de 
Alimentación y Nutrición cuya meta 
fundamental es la de "solucionar el pro­
blema de desnutrición en la población 
más vulnerable, ubicada en los niveles 
más bajos de ingresos (del 10% al 20% de 
la población) ... (y) dentro de esta po­
blación a los niños menores de dos años 
y las madres embarazadas y lactan­
tes"1 2 • 

Vale la pena pues hacer alusión a al­
gunos aspectos de la política redistribu­
tiva del gobierno actual y en especial, a 
la eficacia de los criterios con que se 
piensa seleccionar a los beneficiarios po­
tenciales . Inicialmente debe anotarse que 
en una economía como la colombiana, la 
simple transferencia de ingresos o bienes 
de los particulares al Estado no garantiza 
de por sí una distribución más igualitaria 
en el futuro. Mas aún, si dichas transfe­
rencias se traducen en gastos de funcio­
namiento o en obras de infraestructura 
que benefician a grupos heterogéneos de 
la población. Y si al mismo tiempo el 
Estado remunera a los factores de la pro­
ducción en forma desigual, o si sus pro­
yectos de carácter "social" no rinden los 
frutos esperados, ya sea por problemas 
de administración o porque los benefi­
ciarios potenciales que pertenecen a los 
grupos menos favorecidos no se encuen­
tran en capacidad de sacarle provecho 
permanente a la acción estatal. 

De otra parte, cabe precisar que las 
inversiones para la prestación de servicios 

1 ° Como consta en algunos documentos de l Depar· 
tamento Nac ional de Planeación. 

11 
Con la llamada "Reforma Tributaria", a finales de 
1974. 

12 Véase Plan Na cional de Alimentación y Nutrición, 
Departamento Nacional de Planeación (marzo de 
1975). 
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tales como energía eléctrica, acueducto 
y alcantarillado producen un aumento de 
las disparidades entre los grupos benefi­
ciados y los que no disponen del servicio. 
Al mismo tiempo disminuyen las desi­
gualdades entre los primeros y quienes 
previ amente lo disfrutaban . Es evidente 
entonces que el impacto sobre la distri­
bucii>n del ingreso depende de la cober­
tura inicial y del nivel de ingresos de 
quienes se favorecen con la inversión. 

Si la cobertura inicial es mínima, por 
ejemplo un 30% del total de la pobla­
ción, al proporcionarle el servicio a un 
20'fr, adicional, la tendencia es a reducir 
la participación relativa dentro del ingre­
so total del 50% restante. Ahora bien, 
bajo el supuesto de que ese 20% de la 
población se encuentra dentro del 50% 
que recihe mayores ingresos, el efecto 
tiende a ser regresivo, o nulo en el mejor 
de los casos si la mayor igualdad dentro 
del 50'fr, superior compensa la disminu­
cié>n en los ingresos relativos del 50% 
más pobre. Así mismo, si los favorecidos 
pertenecen en su mayoría a los grupos de 
menores ingresos, el efecto puede ser 
n·distribu tivo. 

Sin embargo, dado que el gasto públi­
co, especialmente las inversiones en in­
fraestructura y los gastos de administra­
ciém tienden a concentrarse inicialmente 
en las zonas urbanas y a favorecer pri­
meramente a grupos de al tos y medianos 
ingresos, es posible que en la etapa inicial 
de la pre~;tación de un determinado ser­
vicio el impacto sea regresivo 1 3

• Poste-

1 3 Por cjl'mplo, en e l informe de l Banco Mundial 
U .:.wrro llo Económico di' Colombia: Prohle rna y 
Pe rsf>ectiva.> ( 1970) se dice lo si~uie nt c en relación 
con el suministro de l servicio de energía eléctrica 
en Columbia: "Los niveles de desarrollo y el con­
sumo de la energía eléctrica son muy diferentes en 
las distintas regiones, y más aún entre las zonas 
urbanas y rurales. En algunos Departamt:ntos .-1 
consumo ar u al medio por habitante es del orden 
de los 500 KWh, pero en otros llega a 100 KWb. En 
tanto 4uc en 30 ciudades de más de 30.000 habi· 
tantes e l consumo medio en 1969 fue de unos 600 
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riormente puede ser nulo y redistributiYu 
si por ejemplo, se trata de aumentar la 
cobertura para abarcar el último 30</c de 
la población que no ha sido sen·ida. 

Conviene además hacer la distinción 
entre los servicios cuya prestación está a 
cargo tanto del sector público como del 
sector privado y aquellos que solamente 
lo proporciona el sector público. En el 
primero de los casos (en Colombia serYi­
cios tales como educación y atención 
médica) la acción del Estado es "com­
plementaria", y no se presenta la presión 
política para que se atiendan las necesi­
dades al respecto de los grupos de ma­
yores ingresos. En el segundo de los 
casos, por ejemplo inversiones en energ ía 
eléctrica, acueducto y alcantarillado , el 
Estado en la repartición del gasto está 
sometido a la influencia de todos los 
grupos, encontrándose en des\-entaj a 
aquellos que no tienen representació n 
política. 

Si el servicio que presta el Estado es 
"complementario" es importante que se 
atienda a los grupos que no están ampa­
rados por la actividad del sector pri\·ado, 
y en adición, que no haya diferencias 
notorias en cuanto a calidad se refiere. 
En tales circunstancias existen varias fór­
mulas, ya sea de administración compar­
tida si el Estado es incompetente, o de 
extensión de la acción del sector priYado 
para que favorezca a gru"pos sin capaci­
dad de pago, lo que puede constituir un 
impuesto en especie, sin necesariamente 
llegar al extremo de acabar con los in­
centivos que requiere para su funciona­
miento. 

Si el servicio lo presta el Estado en su 
totalidad, y la cobertura inicial es mí­
nima, es preciso seleccionar entre benefi­
ciarios potenciales con niveles disparejos 

KWh, alrededor del 30% de la población de l país 
( 70% de la población rural) no dispuso de scn·icio 
eléctrico alguno. 
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de ingresos. Entonces, ¿con qué criterio 
hacerlo? ¿sirve el criterio de favorecer 
con prelación a los grupos de menores 
ingresos tanto en las zonas urbanas como 
rurales? 14

• ¿Dónde hacer las obras de 
infraestructura, en las regiones más po­
bres o en las más prósperas que también 
las necesitan? Y dentro de una región, 
ia quién proporcionarle el servicio, a los 
grupos de ingresos más altos que viven 
cerca de los centros urbanos o a los de 
ingresos menores que viven en regiones 
más apartadas? d-I asta dónde conviene 
subsidiar la actividad de los campesinos y 
productores de menores ingresos y evitar 
así su desplazamiento hacia otras acti­
vidades o regiones? 

Cuando lqs recursos son limitados y 
las necesidades en materia de servicios 
públicos son muchas y afectan a la 
mayor parte de la población, el concepto 
de "grupos objetivos" (o de grupos a fa­
vorecer con las políticas redistributivas), 
seleccionadas según niveles de ingreso, se 
vuelve tan amplio y ambiguo que pierde 
su valor operacional. En una distribución 
de ingresos como la que se ilustra en la grá­
fica XIII.l para el caso colombiano, en la 
cual el 7 4% de la población recibe menos 
de la medida aritmética que representa 
de por sí un ingreso muy reducido, ha­
blar de ayudar con el gasto público al 
grupo más pobre es lo mismo que afir­
mar que el Estado debe beneficiar con 
sus recursos limitados a casi la totalidad 
de la población. 

Si se traza la línea en la mediana de la 
distribución, o sea el 50% más pobre, se 

t deja por fuera a un buen porcentaje que 
aunque en un momento dado se consi­
dere que percibe un mayor ingreso, 
puede en términos de bienestar no estar 
en mejores condiciones, ya sea por erro­
res de información o porque disfrutan de 

14 
Como se plantea en el estudio del Banco Mundial 
Redistribution with Growth, Oxford University 
Press ( 1974). 
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un menor ingreso en especie. Pues son 
conocidas las dificultades existentes para 
calcular indicadores apropiados como el 
de "ingreso permanente" y las limita­
ciones de la variable "ingreso" como 
medida de bienestar 1 5 

• 

F. La distribución del ingreso como va­
riable de la política eeconómica 

Cualquier medida de distribución del 
ingreso se calcula en base a la compara­
ción de los niveles de ingreso de cada 
unidad económica (v. g., familias o per­
sonas económicamente activas) en un 
momento determinado. Su valor se ve 
entonces afectado por las variaciones re­
lativas de tales niveles a lo largo del 
tiempo. Por tanto, si como objetivo de 
política se quiere cambiar la distribución 
actual, es preciso tener conocimiento de 
la forma como las distintas variables de 
tipo económico y de otra índole se rela­
cionan entre sí y actúan sobre los niveles 
futuros de ingreso de cada unidad o 
grupo de unidades 1 6

• 

Un obstáculo para manejar objetivos 
distribucionalcs en una economía mixta 
de mercado lo constituye el hecho de 
que la remuneración final de los factores 
de producción escapa en buena parte al 
control del Estado. Aunque en ocasiones 
sea posible estimar el efecto redistribu­
tivo inmediato de las transferencias de 
un grupo a otro, o cuantificar el impacto 
directo de al¡,runos proyectos de inver­
sión pública sobre los niveles de ingresos 
de cada grupo, es ilusorio pensar que se 
puede llegar a dirigir y predecir la evolu­
ción de los ingresos de todos los grupos, 
tanto de los afectados como de los no 
afectados por la acción estatal. En par-

15 Véase por ejemplo Ahluwalia (1974), B.:rry (1973) 
y Mujica (1973). 

16 
O sea la construcción de un modelo que aharqu~..j¡\a 
economía como lo sugiere Ahluwalia ( 1975). 
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ticular, porque en una economía mixta 
de mercado hay el problema de que los 
determinantes son muchos, de que no se 
sabe cuál es la importancia relativa de 
cada uno de ell os y de que para las di­
versas unidades económicas dicha im­
portancia no es la misma. 

Es entonces pr:tcticamen te imposible 
cuantificar el efecto sobre la distribución 
del ingreso de elevar los niveles generales 
de educación, nutrición y salud, si bien 
es cierto que tales políticas aumentan el 
bienestar y tienen alguna influencia po­
sitiva sobre. la e:tpacidad de generar in· 
greso de los grupos favorecidos. En la 
medida en que las disparidades en edu­
cación, nutrición y salud sean menores, 
desaparecen unas de las posibles causas 
de las desigualdades, pero se desconoce si 
aumenta o no la influencia negativa de 
otros determinan tes,. o si surgen desi­
gualdades de distinta naturaleza 1 7

• 

A título de ilustración, en una eco­
nomía como la colombiana constante­
mente se están generando y eliminando 
desigu aldarles. Especialmente porque al 
no estar la economía aislada del mundo 
ex lerior, se in traducen periódicamente 
nuevas tecnologías que colocan en posi­
ción ventajosa a los grupos que las em­
plean, desplazando muchas veces otros 
grupos, y que como resultado tienden a 
aumentar las diferencias en niveles de 
1 ngreso entre sectores productivos 1 8 

• 

I g ualmente, se comercializan nuevos 
bienes de consumo durable que acentúan 
las discre pancias en estilos de vida entre 
unos consumidores y otros. Al mismo 
tiempo se extiende el uso de otras tec-

1 7 Por ejemplo, las desigualdades propias de una 
"meritocracia" en la cu al el mérito evaluado por las 
instituciones académicas es e l que de termina el 
status o la posición del individuo en la jerarquía 
social, así como sus niveles de ingreso. 

18 Sobre las d ire rencias en términos de productividad 
y salarios e :1 Colombia entre firmas del sector ma· 
nufacturero umodcrno" y el utradicional" véase 
Schultz y Slighton ( 1971 ). 
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nologías y consumos a grupos de pobla­
ción previamente sin acceso. Sin embar· 
go, si la economía no se encuentra en 
capacidad de asimilar su ficien temen te 
rápido los cambios en tecnologías y 
consumos originados en el exterior y que 
se introducen periódicamente, es de su­
poner que se recrudece el fenómeno del 
dualismo entre los sectores modernos Y 

tradicionales. 

El proceso por el cual atraYiesa una 
economía mixta de mercado en que la 
importancia de las variables explicati,·as 
del crecimiento del ingreso de cada 
unidad o grupo de unidades está some­
tida a continuas variaciones, dificulta el 
control y manejo de la distribución del 
ingreso en los modelos de desarrollo. En 
el transcurso del tiempo cambia la com­
binación de determinantes que actúan 
sobre la capacida~ de generar ingreso de 
dichas unidades. Al hacer un corte trans­
versal se obtiene como resultado final o 
como punto de equilibrio una distribu­
ción dada, en un sistema que está en 
perpetuo desequilibrio y" en el cual la va­
riable distribución del ingreso en la fe cha 
escogida es consecuencia de un sinnú­
mero de causas que no son las mismas si 
se selecciona cualquier otra fecha. 

De lo anterior se concluye que la uti· 
lidad del análisis de la distribución del 
ingreso en un punto en el tiempo no re­
side en el intento de establecer relaciones 
causa-efecto a nivel macroeconómico. 
Sirve, en cambio, para saber en ese mo­
mento sobre la naturaleza de la desigual­
dad, si por ejemplo refleja la existencia 
de un grupo extremadamente rico , o de 
un grupo extremadamente pobre, o de 
un buen grado de disparidad entre los 
ingresos de los grupos que no están si­
tuados en los extremos 1 9

. Lo cual se de­
riva del estudio de las propiedades de las 

1 9 Tres dimensiones de la desigualdad a que hace 
referenc ia Champernowne ( 1974). 
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curvas de distribución y en particular, de 
su simetría y curtosis. 

G. Comentarios finales 

Las características propias de un sis­
tema de economía mixta de mercado y 
el comportamiento mismo de las diversas 
unidades que lo conforman determinan 
la desigualdad en la distribución del in­
greso en un punto en el tiempo. No exis­
te una teoría general de la distribución 
en este sistema debido al elemento de 
novedad que se presenta en su evolución 
y en la actuación de los individuos. En 
tales circunstancias, el análisis debería 
basarse en explicaciones parciales sobre 
la naturaleza de las principales variables 
que en el período seleccionado influye­
ron sobre la remuneración de cada uni­
dad o grupo de unidades en los distintos 
sectores de la · actividad económica y 
social, a pesar de que sea imposible (o 
atrevido) cuantificar el impacto de cada 
una de ellas sobre dicha remuneración. 

La dificultad en planificar una eco­
nomía de mercado para distribuir más 
igualitariamente el ingreso y la riqueza 
hace que se vuelva atractiva la interven­
ción estatal sobre la remuneración final 
de los factores de producción, hasta 
llegar al extremo de convertir al Estado 
en el único empleador, como el camino 
predecible para lograr esa igualdad. Pues 
entre mayor sea el afán de obtener una 
distribución igualitaria en una sociedad 
e e o nómicamente atrasada y cultural­
mente heterogénea como la colombiana, 
mayor tiene que ser el grado de intensi­
dad de la intervención estatal en la acti­
vidad económica de los particulares y 
menores son las posibilidades de subsis­
tencia de un sistema de economía mixta 
de mercado. 

Por último, cabe destacar que no hay 
un criterio propiamente "técnico" para 
establecer cuándo un cambio es "social-
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mente deseable" y cuándo no lo es, en 
especial si se trata de pérdidas en el bie­
nestar de algunos individuos y ganancias 
en otros, o si las ganancias de una gran 
mayoría van acompañadas de mayores 
desigualdades. La determinación del 
límite de lo "socialmente deseable" es 
una decisión de tipo político que de­
pende del proceso de toma de las deci­
siones colectivas, el cual a su vez es afec­
tado por el grado de tolerancia que haya 
en la sociedad por las desigualdades en el 
reparto ünal del ingreso u de la riqueza. 
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